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Desocupados en Puerto

Ver reportaje de Rober-

Lo* desocupados no son vagos, como se pretende hacer-los aparecer. Ellos arreglan sus.ropas, preparan sus 
’ v- *  coraídás con desperdicios, se asean ... No son más que. victimas del sistema capitalista.

HA estallado la huelga de los obreros de Ja 
carne, que se venia gestando en la ilegali 
dad, en plena dictadura, y se continuaba 

preparando en la ilegalidad, en plena normalidad 
constitucional. Pegó el grito de-huelga el Anglo. 
lo siguió La Blanca, y al escribir estas lineas 
salón a la calle sólídariamente los metalúrgicos 
do San Martin, para preparar el grandioso moví 
miento de masas de Avellaneda. En breves días 
más, la huelga de todos los obreros de Avellaneda 
será un hecho.

Pqoos son los quo conocen la vida de lojj tra-
‘ bajadores do la carne. En plena Capital, allí na 

más, en Avellaneda, hay feudos donde impera ía 
- esclavitud. Hombres blancos son explotados ini 

c«ámente. .Mujeres y niños tienen nue pagar su' 
, tributo de sangre a los imperialistas extranjero*, 

coaligadós con la burguesía argentina. Hombres, 
mujeres y niños, trabajan hasta que caen reven- 
todos en el lugar, bajo el látigo de los modernos 
nogreros, reemplazado por el reloj y el "stan- 

' dard". Sacando los obreros especializados en la 
playa — en número'reducido — los trabajadores 
qqe entregan su vida a los builrt^ de los frigorí­
ficos, no alcanzan a ganar treinta pesos por quin 
cena. Las mujeres y los niños apenas llegan’ a 
$.15.00. Y todos estos obreros, gringos y criollos.

z tienen hogares, dormujeres e hijos argentinos, que. 
invierten sus magros salarios en la Argentina. Y 
todos esos imperialistas, que convierten la sangre 
de sus esclavos en libras y en dólares, giran a 
Nueva York y .a Londres. Esto, no va para nos • 
otros que lo sabemos y. no nos causa espanto. Esto 
va para los patriotas 100 por 100, va para los go 
Memos, argentinos, para la policía argentina, 

v  tara los legionarios argentinos, agentes del im­
perialismo extranjero,, masacradpres y alcahuetes.

quesea llenan la boca de patriotismo, porque están * 
pagados por la moneda extranjera y giran el 
"nombre sagrado de la patria" bajo el pabellón 
inglés o americano. -  .

•) . ’ ' ’ * • -.

S E ha reunido el Congreso de los-social 
fascistas do la Argentina. La Casa del "Púe 
blo" les ha quedado chica y se han"ido al- ' , 

Teatro Nuevo. Ha sido uiía-razón de capacidad y 
de adaptación. Allí, en el tinglado de la farsa 
está su lugar? La platea está llena de delegados, 
incautos traídos de todos los lugares del país. Los 
palcos y las tertulias rebosan de claqno.,Se levan­
to el telón; los coros elevan su*? plegarias al 
creador y acallados los aplausos la “troupe" se 
pone al descubierto. Son nuestros viejos conoci­
dos. los Repotto, los Dickmann. primeros actores; 
las segundas partes: los Bogliolo, los Pona; los 
cómicos de la izquierda: Cocas. Fiorluis y Zamo- 
ras; partiquino» gente de la plebe, etc. Y la* fun­
ción empieza. Es la de siempre. Los primeros 
actores representan diqnamentc sus papeles de 
bomberos del proletariado y agentes de la bur 
guesia. De vez en cuando habla alguno de la pía", 
tea. El compañero Coca sé" revuelve histérica- 
.mente, pero sus nervios se calman;’ ante una 
mirada furibundo-cóiTipa.siva- de Repetto. Se habla 
de Alberdi Sarmiento, del empréstito "patriótico. •• 
de la normalidad constitucional. Se discute la 
actuación del elenco (P- S.). Unos gritan y otros 
ladran. Repetto' impone orden. Todos cantan 
salmos obreros. Tqrmina ía ftmción. Ha durado 

/tres  o cuatro días. Los delegados obreros son pa­
seados en banadera por la ciudad. Las bañadoras

• van siempre por el asfalto, pues los barrios.pobres
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le* mancharían de barro. Un lunch por ahí. A l­
gún dlacnrao por a llí.  Loa .delegados vuelven a 
sus provincias^ robustecida su fe socialista. Y  el 
proletariado, consciente del engaño que encierran 
estas arohiviejas funciones del circo socialista; le 
da una patada on el culo a sus dirigentes y canta 
vibrantemente “La Internacional".

N'pozo petrolífero do Plaza Hliincul, ha sido 
devorado por las llamas, causando ingente» 
pérdidas a loe Yacimientos Petrolíferos Fis­

cales? .A l mismo tiempo,__.se agudizb la huelga do 
*? los -petroleros de Comodoro Rivadavia, y el fas 

cfsta De Tomaso, deportaba a los obreros míen 
. iras el colega Meló afirmaba que se trataba de
- "agitadores profesiohales" sin arraigo en la masa 

’ ■ ’  trabajadora dél territorio. Al mismo tiempo, fun
cionaba" el teatro parlamentario y los . social-"'X 
fascistas do íá cafen del pueblo ño  abrían la boca

' antedi conflicto.- ’ - s .
El imperialismo inglés y americano se h a .  

* apoderado do las vastas regiones petroleras del 
país. Ellos, como los frigoríficos, como las empre 
sas forestales, tienen qjército propio, moneda pro­
pia, y los barcos -de' guerra de sus naciones -son 
los encargados de defendor sus intereses en esta 

'patria,..tan-cara a los patriotas argentinos. No 
perdieron el.tiempo las empresas rivales y lo de 
muestra el .incendio de los pozos de Huincul. Y 

. elfo lo aprovecharon para echarle el muerto a los 
x ',  jiuolguistos del petróleo, y ¡cuándo nol a los co­

munistas. El gobierno 4144 tiene ya asidero para 
J  . preparar una ley contra los comunistas, la legión 

puede ya preparar un progrom de rusos y extran 
_ joros? Un policía particular trajo, a lomo de su 

caballo a un obrero petrolero, asesinado de un 
. balazo en la frente. La policía asegura que es el 

incendiario que después de cometido el hecho, se 
suicidó. Si éstas comedias trágidas pueden repre- 

.* sentarse a-dos pasos de la ciudad, en Avellaneda,
’  ' donde impunemente se faenan a los obreros, ¿qué 

*. no puede hacerse en esos lejanos territorios, sin 
-.. testigos, con policía y'jueces pagados? ¿Y a quién 
-  Vin a hacer creer quo se trata de un incendiarlo 

comunista^ cuando 'sabemos cómo las gastan los 
, capitalistas en plena concurrencia? Es un crimen

- más, fácilmente endilgado a la clase trabajadora 
t  e» úna víctima más en el martirologio do los

./••’ que luchan por la reivindicación de sus ideales.

ÍS N Córdoba se viven Jos momentos álgidos de ___
| la rofortna. del 18", afirm a un diario bar- . rálización absoluta del tráfico ferroviario^ tran 
J  Opés. No es 'cierto; en\Córdoba se viven los 

mementos álgidos de 1932. No se pueden compa- 
« — <rár aquellos tiempos de la, reforma universitaria
7 ‘ intelectual — pequeño burguesa — peludista, con 

1 - -  los. de ahora, en que el estudiantado pelea contra
Itís reaccionarios radicales-demócratas-conserva-

7̂ dores, metidos én la Universidad. Como un re­
cuerdo de aquel famoso grupo Insurrexit, se ha 
creado el nuevo Insurrexit, de 1932, que consti­
tuye la vanguardia del movimiento estudiantil 
cordobés y del país, que no va en la reforma uni­
versitaria una conquista democrática-liberaj, sino 
que establece el verdadero vinculo entre la lucha .

universitaria y la lucha en el terreno soclaL Es s 
por eso que los reformistas del 18 —-radicales, 
demócratas y socialistas — tratan de sembrar el 
confusionismo en la hora actual, para maniatar 
al estudiantado y entregarlo a la misma reacción 
que dicen combatir. Con Insurrexit y bus reivin­
dicaciones de clase está el estudiantado argen­
tino. Contra Insurrexit están los conservadores, 
los imperialistas y los social-fascistas de Córdoba 
y la Argentina. •' ’ •

Y

' V .
AS hermanas de caridad no desempeñan én 
absoluto ningún papel de enfermeras en loe 
hospitales. Guardan la ropa de la cama y

• ile los enfermos, y una quo otra, alcanza una taza 
do té a un paciente. Por el reglamento de los hos­
pitales, las enfermeras, mucamos y cabos de sala. 

' son sus subordinados. E l director del hospital, 
puede dejar cesante a un enfermero. El director 
del hospital, no puede dejar cesante a una her

* mana. Y en un caso concreto y comprobado, para'"v. 
pedir el traslado de una hermana, tiene que lu- 
»bar frente a toda la clerigalla. El espíritu huma 
njtarío de las hermanas es una leyenda. A l en 
ferrad no le falta ayuda humanitaria o sentimen­
tal. pues todos los enfermos so ayudan, y lá solí 
daridad del dolor, hace que todo enfermo que esté 

. mejorase pase las horas a 'la  cabecera de la cama 
del enfermo grave. Las hermanas de caridad es­
tán para'd ifundir una religión, y todo enfermo 
que no la acepte, aun en el mejor de los casos, se 
ve hostigado o presionado. Los sociabfascistas p i­
dieron la eliminación de las hermanas de caridad 
porque asi lo tonían en su plataforma y porque 
Coca lo tiró a embromar a Repctto, pues sabía 
que a éste no le gustaba el asunto. Así lo ponía en 
un aprieto. Los socialistas independientes le bus- 1. 
carón la ‘ vuelta para dejar a las hermanas en los 
hospitales. Pjero para todos los concejales este 
rsunto era una brasa eñ las mauos. Terminó en 
lá  forma quo todos los querían, incluso los socia­
listas. Y  el ^rzo^ispo ha de otorgar una indulgen­
cia plenaria al Consejo y a la Casa.

S ERTA un acontecimiento formidable, una 
huelga 'ti?ñeral. solidarla con la de los pé- 
Irolcros de Comodoro Rivadavia, con la de 

' los Obreros de la Carne y con las de los Obreros 
y Empleados. Telefónicos. ¿Cuántos dias podría 
resistir la. burguesía nacional-extranjera una pa- 

viario, de los obreros municipales, de los obreros 
de la electricidad, de los obreros de la panifica­
ción?* E l momento es propicio para ello y la pers­
pectiva no es una utopía. La masa trabajadora de 
esos gremios está dispuesta para salir a Ja calle. 
Se lo snraarían otras organizaciones menores. 
Pero el hecho no és realizable mientras estén a 
su frente -los dirigentes cegetistas sindico anár­
quicos, que frenan el movimiento para apuntalar 
a la burguesía imperialista. Por éso es que loe 
obreros anarquistas, socialistas, radicales, católi­
cos y sin partido, deben formar el verdadero fren­
te único, los organizados, sacar a patadas a sus

A C T U A L  I D Á D

dirigentes, y todos incorporarse a la lucha con los 
compañeros que ya han salido a la calle.

P EREZ Lelrós, diputado socialista y “obrero 
municipal", protestó en la cámara de dipu- 
teadbs porque los conservadores de no sabe- 

... - ' mo6 qué ciudad atropellaron sus fueros. Pero 
Férez Lelrós, como un vulgar Pérez, y un vulgar 
canalla, se calló la  boca por los fueros atropella­
dos de los obreros de Comodoro Rivadavia, sa­
bleados y deportados por la policía de su compa­
ñero De Tomaso. Saben los trabajadores hasta 
dónde los pueden defender los Pérez del socialis­
mo argentino. ¿No es clorto, amigo Perroz Leirós? 
Sino, ¿por qué el proletariado acudió en masa a 
la manifestación comunista del lo . de Mayo?

XPOSICION CANINA. — E l Kennel Club or- 
■( ganiza una exposición canina. A llí hay de 
J  todo, desde el astuto sabueso policial que 

rivaliza con su semejanto el polizonte en la cazo 
del obrero, hasta el lanudito que en la tibieza de 
la alcoba calma los ardores de la nfña clorótica. . 
Hay. además, sendos premios. Copas de plata, 
plaquetas y menciones honoríficas. Las burgue,- 

• ŝas cayos maridos matan de hambre a sus obre­
ros, han alimentado una espléndida jauría y 
rivalizan en las decisiones del jurado. E l primer 
premio lo sacó un Galgo Imperial Ruso. El'hechcr1' 

, nos llamó un poco la atención, pensábamos que 
ios perros que tenemos aquí en nada tenían que 
envidiar a los perros de otros paises. Pero, era 
natural, los rusos blancos, en cuestión de perros 
tenían que llevarse la palma. Quedaron los demás 
premios para repartirlos entre los otros perritos, 
de lana blanca, de las alcobas tibias, los perritos 
legionarios, en una palabra...

,.V

/

El maullido de los gatos
Alejandro E- Bunge, el- gran ■■economista'’.’ 

argentino acaba de insertar un arn'culo en el 
Boletín Oficial de la Bolsa de Comercio de 
Rosario, del cual vamos a extractar, tan solo, 
el párrafo siguiente:»

"Lo urgente hoy es la nivelación del presu­
puesto.. mas por "ser asunto^ previo que por su 
importancia absoluta, a lá -̂cúal. debido a los efi 
caces esfuerzos del anterior y del actual ministro 

. ,de Hacíanla, vamos llegando': luego, el o x L 
g e n o  para eyitar Jas posibles cata'.tróficas con. 
secuencias de Ja evidente y progresiva reducción 
de los medios de pago; después l a i n y  e c c  i o n ­
d e  c a f e i n a  al organismo comercial por me 
dio del pago de los acreedores del estado, y,- a 
continuación la  a m p u t a c i ó n  moderada de 
los malos créditos y el comienzo de la liquídá- 

___ i_ .. .  j . . . '  J- j .  r— - _ ¿ j ' :  ► ~  -

, !
cíón prudente- y adecuada dy Tos c r«¿ d i t o  s
____  _  _ •  _ J ____ Mc o n g e l a  d o s^ .

Como puede v^rse,. la vida del paciente, está 
seriamente corfiproñietid.a. Necesita oxígeno. 
móro, en seguida. uña; inyección de éífefná. ltie- 
go una amputación, y finalmente, una congela 
ción adecuada- El diagnóstico reviste suma gra­
vedad y merece ser tenido’en cuenta. Sólo que 
a nuestro juicio, el "doctor"* Alejandro É. Bunge 
no examinó más que la corteza del moribundo. 
Le percutió los pulmones, le hizo cantar 33 
(¡diga 3 3 ! ) creyó que con una bolsa de oxi- 
geno_.se le podía remediar, la respiración a lá 
caraspera- Luego, vió que los nervios estaban, 
realmente alterados y se le ocurrió lo de la ca- 
cafeina. Por último, le agarró una pata podrida 
y propuso la amputación. El asunto de la'con­
gelación nos parece prematuro- Eso. debe_dejarse 
para el final: cuando el paciente, ya. finado, in; 
grese a la morgue. Como puede verse la litera­
tura burguesa, es. francamente, terapéutica, fú­
nebre. A todas vistas sp constata que el cadáver 
del capitalismo no goza de buena salud.

La burguesía Universitaria 
Confraterniza

Cinco gra«hindo> se dirigieron a Inglaterra 
para estrechar vínculos.con los universitarios in­
gleses, representando a los de la Argentina. f>l 

. hecho no tendría nada de particular si se tratara 
de uno <le los frecuentes viajes que realizan los 
adinerados de este país al viejo continente. Pero 

. en- ninguna forma, pueden asumir la'representa­
ción de la masa estudiantil de nuestro país. En 
primer lugar, nadie, excepto ios diarios "grandes" 
y un club aristocrático más o menos deportivo, les 
ha conferido semejante representación.’ Esos se­
ñores son Iqs representantes de la flor y nata de 
la Inirguesia argentina. En calidad de tales hacen, 
el viaje de "estudio" y nada más. Ellos no pueden 
representar a la masa estudiantil que lucha en 
la Universidad por los nuevos ideales de reno  
vación y mucho menos al estudiantado pobre, 
que realiza enormes sacrificios para po*der rendir 
materias cuando deben pagar los leoninos aran­
celes impuestos para que estudien, -precisamente, 
sóto aquellos que como los señores que mencio­
namos. pueden darse él lujo de ser recibidos y 
halagados por la? alta burguesía inglesa. NO, 
cinco pitucos no pueden representar al estudian­
tado que estudia ,v que lucha en la Argentina. La 
róasa_estudiantil de los dos países hará la verda­
dera confraternidad} cuando ía reforma social im ­
ponga la reforma universitaria, aquí como en 
Europa y en el rés’o del mundo. Cuando la Uni­
versidad no sea el patrimonio de los ricos sino el 
lugar dcTStudio. dé los estudiantes pobres y de loa 
obreros. Entonces sí,"irá a Inglaterra una verda­
dera representación universitaria, exenta de go- 
m !n a ... y el príncipe' de .Gales no será precisa­
mente su cicerone.
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Crónica Internacional
. .  LOS BICHOS AGOREROS

En La Pftnsa aparecieron durante el mes pa 
sadó infinidad de telegramas fraguados en Lon 
dres y en Varsovia, todos alrededor del /mismo 

. asunto: *>1 fracaso defplañ quinquenal"^ "Dice 
□no: Coihentarios sojjre la compra de trigo por 

- el gobierno dét Soviet- Las adquisiciones* de esc 
cereal implicarán el fracaso del plan quinquenal".

Digamos que La Prensa es un mal bicho ago 
rcro- Todo lo que predice^ ordinariamente, no 
se cumple. Carece del.don de adivinación. Hace, 
por ejemplo, más d¡e tres años que está anun 
ciando en sus columnas, con una tenacidad, digna 
de mejor cagsa. el fracaso del plan de los cinco 
años- A pesar, de que el plan se cumplirá en 
¿juatro y no en cinco y a pesar de que pronto 
quedará terminado. La Prensa, continúa empe­
rrada, lo mismo,- dándole todos los dias a la ma., 
nija del organito del 'fracaso. Y supone, además, 
que el plan quinquenal es un plan que com 
prende tan solo la plantación de rrigo o la ex 
plotación de la madera. Y que si se arruina una 
cosecha de maíz o de lino o de' zanahorias, la 
economja soviética- se derrumba y con ella, el 
comunismo. Hay mucha ignorancia en esto- Ni 
siquiera se posee la más elemental información 
respecto a las consignas y al volumen del plan, 
que. como sé sabe abarca todas las .ramas de la 
economía, de las ciencias, de la enseñanza, del 
arte, de .la prensa, del cinematógrafo; etc. El 
plan quinquenal comprende toda la vida sovié 
tica. Es un plan de. con junto que consulta todas 

necesidades físicas y psíquicas de la nación. 
De modo • que si fracasara la cosecha de los ra- 
bani.tos o la fabricación de- papel o- la recolec­
ción .de hongos, quedaría en píe ió mismo el res­
to de la producción, más- la multiplicación del 
arle, dé la cicnciaff d.e la cultura, etc. Luego, ¿có­
mo se puede publicar una noticia que' dice ‘‘el 
plan quinquenal comienza 3 fracasar'', a pocos 
mese de su terminación? ¿O es que ahora las 
cosas “empiezan'’ cuando “concluyen"? Lo que 
está "fracasando’’ es otra cosa: No es la economía 
socialista*, -sino la economía burguesa.

• BANCARROTA DEL OTRO PLAN
-j • . y

El plan.-sin plan, de la burguesía, eso. es lo 
que "empieza" a fracasar. Y “empieza” de una 
manera fan vertiginosa que amenaza, por mo­
mentos caer "en línea vertical", como le ocurrió 
“al navegante solitario'’, horas antes de recibir 
la. extrema unción-

En el mismo número de La Ptensa que apa 
rede el telegrama del fracaso del plan quin. 
quenal”, se inserta un artículo de Ramiro de 
Maeztu (sos buenos vos también!), que se titu 
la: “¿EL FIN DEL CAPITALISMO?” , don 

de el rufián de la dictadura comenta el libro* de 
Ferdinand Fried que lleva por título:: EL FIN 
DEL CAPITALISMO

Según Ramiro de Maeztu. Ferdinand Fried 
hace una profecía trágica. Anuncia el final dd 
capitalismo- “Cuando el mundo no se había % 
dado cuenta” , este Feídihand Fried, hará cosa ; 
de cuatro o cinco años, “publicó ya una serie 
de artículos presagiando el desastre".

La burguesía y sus defensoras intelectuales 
• viven, prácticamente, colgados de una palmen. 

Son siempre los últimos en enterarse de que L 
casa se está por caer y se les va a caer encima, y 
después que todos han tomado ya sus precau 
ciones. ellos recién salen a la calle a gritar “pro. 
féticamente" que el edificio social se desmorona. 
Los escritores burgueses, ahora, que ya no tienen 
más nada que hacer, para hacer algo, se ponen 3 

■trabajar úe profetas. O de “iluminados".
La descomposición del capitalismo ha produ 

cido una confusión lamentable en el cráneo de 
los pensadores y economistas de h  burguesía- 
El que más. el qué menos, ya no atina a mentir, 
ni a proponer ningún remedio. Las soluciones 
de crisis que se inventan ahora rayan general 
mente en la estupidez. Sin creer que la burguesía 
haya sido nunca inteligente, se puede afirmar 
que en estos últimos tiempos, tiempos finales, 
de “caída vertical” , se ha tornado soberanamen 
te idiota, el Papa, por ejemplo, como-solución 
propone "tener fe en la victoria que prometió 
Cristo" hace dos mil años- Si a la vuelta de dos 
siglos la victoria ha terminado en la derrota actual 
no sabemos qué fe se puede tener en la palabra 
de Cristo. Luego, el papa supone que la güera» 
social es un partido de football sagrado Qúé 
¿odo consiste en esperar a que el padre eterno, 
aprovechando un claro, "se corle solo entre los 
zagueros" y le meta un gol a Satanás para que 
el "partido concluye con el triunfo de los buenos 
sobre los malos. Lamentamos, sentirnos, tam­
bién. nosotros, "agoreros” como La Prensa, pe­
ro la burguesía sé puede ir despidiendo de 4a 
"vida de soltero". Puede ir.-ella, nrfnbicn. recia.
mando ej óleo o la esponja, porque sus díah. 
e:tán ya contados. Ni Cristo, ni el Papa, m 
Mussolini. ni la conferencia del desarme, ni el 
Japón, ni Norte r^nérica, la salva. El cánqer 

que 13 ha minado terminará por devorádsela. Lo 
único que puede discutirse, ahora, no es s? mo., 
rirá o no morirá, sino cuándo se operará el 
desenlace-.

DE MAL EN PEOR

Este mes que pasó fué fatal para "la intégxi- 
ridad física" de la burguesía universal. Ya en 
el mes anterior se habían suicidado dos reyes el

i
a c t u a l i d a d

rey.de los fósforos y el rey del jabón. Cada día 
que transcurre, ahora, ocurrd una nueva calami­
dad. A Francia, por ejemplo, se la dejó sin pre­
sidente. Al Japón, sin InuKái. Claro: un perro 
más un perro menos, no afecta a lá composición 
total de la jauría. Pero, los atentados indivi. 
duales parecen estar a la orden del día. Hasta 
Alfonso XIII. el rey Cretino, se chupó una 
trompeadura Este hecho, a nuestro juicio, re­
viste más importancia que la muerte de Doumer. 
Lo que no fué capaz dd hacer la 'revolución es. 
pañola” , con todas sus declaraciones pomposas 
y demagógicas, lo hizo espontáneamente un 
obrero español. Fué allí, se arremangó el saco 
y. mano a mano, le rompió la nariz y le puso 
un ojó en compota. A pesar de todo, según un 
telegrama, “el rey no perdió su serenidad.”

La serenidad de Alfonso XIII va a pasar a 
la historia conjuntamente con su napia borbó­
nica. ¡Jamás perdió su serenidad! ¿Se- le larga­
ba un bombazo como el de Morral' ¡El rey per­
manecía sereno! ¿Se le soltaba un tiro o dos 
como ocurrió en Francia? ¡Alfonso XIII se­
guía impasible! ¿Se Id quitaba el reino y se lo 
corría del palacio? ¡El rey continuaba imper. 
térrito! Ahora, se lo zamarrea, se le aplica va. 
ríos impactos a la mandíbula, y él.siempre. 
como siempre, pierde la sangre, mas no la sé. 
renidad. Un bandido, por más bandido que sea. 
pongamos de ejemplo a Lugones. chico, pierde 
todo, menos el aplomo. Los dias dé la bur. 
guesía, en lo sucesivo se podrán contar así: un 
día malo, otro más malo, hasta que llegue el peor

LA REACCION EN EL PERÜ

Después <le la vuelta de Sánchez Cerdo, % en 
• plena normalidad constitucional — igual a la de 

aquí -  el Perú vive momentos de intensa acción 
social y de. honda chioción. El puis es teatro de 
la lucha enconada del imperialismo americano, 
que se ha apoderado del gobierno, y del imperia­
lismo ihglós que, bajo la bandera del Partido 
'prista y con Haya de la Torre a la calveza; se 
lo disputa. Pero al margen de esa lucha política 
*ntre lós bandos nacionales que testaferran eí 
capital invasor, existe la otra, la inevitable, la de 
loa obreros que quieren sacudir el yugo de 'la cla­
se que los ahoga. Surgen en todas partes levanta­
mientos de indios, la clase más sojuzgada del 
Perú, aplacados con el tableteo de las ametralla­
doras. El levantamiento de los marineros de 
•Cuzco, no fué-otro resultante que de ese movi­
miento de las clases pobres peruanas. Sánchez 
Cerdo lo aplacó como debía hacerlo, más infeliz 
o más bárbaro que Montero en Chile, en un caso 
semejante, prefirió fusilarlos. Es asi cómo fueron 
muertos esofs valientes muchachos peruanos, que 
dieron la voz de alerta a los oprimidos de su país. 
Existe en el Perú el joven Partido Comunista 
peruano, que tiene que combatir én la ilegalidad 
contra la sangrienta dictadura y coptra los agen­
tes de lá libra esterlina, escudados bajo el rótulo 
de apristas. Y es sobre él, sobre el único que des­
cansa la enorme tarea de organizar al proleta­
riado para las próximas luchas reivindicatorías.

S

HABLA LA INTERNACIONAL AMARILLA

Por fin ha hablado lu Internacional Obrera y 
.Socialista. Es decir, la 2.a Internacional que todos 
conocemos. Por fin lia hablado sobre la próxima 
guerra mundial. Dirige sus ataques, no contra los 
imperialismos en pugna, sino contra Japón, como 
si fuera él sólo._ el único pais con propósitos agre- 
sivos.-Es que la 2.a Internacional, quiere desviar 
la atención de los trabajadores, que siguen aten­
tamente la marcha «de los acontecimientos mun­
diales, como si ignorara quq se prepara el frente 
único d.e todas las burguesías nacionales, contra 
la Rusia de los Soviets. Más aun, con un jesuitis­
mo propio de traidores, anuncia que entre los 
males de una próxima guerra, figuraría la revo­
lución en el interior de. Rusia. Sepa la internacio­
nal amarilla que en Rusia no puede haber revo­
lución, porque no hay en ella un obrero que esté 
centra su propio país, que es la patria de todos 
los trabajadores del mundo. Ese argumento, es el 
único que/usan los rusos blancos para, pagarse el 
apoyo de las naciones intervencionistas. Antes de 
hablar contra una guerra, antes de anunciar la 
negativa de los obreros organizados en la Sindi­
cal de Amsterdam, para transportar tropas, fabri-, 
car armas y negarse én toda íorma a los ejércitos- 
beligerantes. deben los señores -de la internacio­
nal amarilla renunciar a sus ministerios, renun­
ciar a los puestos en los gobiernos que están pre­
parando la guerra. ¥a sabemos — lo ha dicho el 
14 — cómo se abstienen estos traidores. Y ya sa­
bemos que- en una próxima guerra, la internacio­
nal amarilla sólo nós interesa para colgar de los 
postes a todos sus componentes.

               CeDInCI                                 CeDInCI



7
A C T U A L I D A D

QPO de hectáreas de superficie 
•OOO de hrcrareaiCde superficie

Pór¿que luchan los trabajadores de \Oomtcas de parte de las brigadas de choque
'' „  ~ realización de. las "seis condiciones”la Union Soviética en el ano 1932, ‘ “ * .......................

el cuarto y  último año del ler^plan  
quinquenal < w■ ' > "  : • . . '  

Por la realización de las edificaciones nuevas
<n el sector socialista por valor de 21 m il millones

£~ de rublos. r

La construcción, e inauguración de 24 nuevos .
altos,hornos para fundición de hiferro- .

É l aumento de Ja producción industria l su
' perando en 36 °/ó a la producción del^añó 193-1*

Para producir - 90.000-000 'de toneladas de 
carbón'hulla; 9.000.000 de-'toneladas de hierro 
fundidoY • 9.500-000 de toné’adas de acero; 
6.700.000- de "toneladas de hierro laminado;

' 17.000.000.000 kilovatios- horas de energía 
eléctrica* . . /  '  . ’

P or la producción de máquinas por valor .de /
6.800-000.000 de .rublos'de los cuales 940 m i ‘ .......... „ „ ..........._  „ „  . ..... ..  i t tw >  „ W1, O1,UW HUO OI
IIones son para maquinarias agríco’as; 82» 0.00 anterior. 'Styi,ocho jóvenes,, el mayor no alcanza
tractores: 73.000 automóviles; 1-300 locojno *’A - ------- ” —  “  — *-----------
toras: 50.000 vagones; 3/60Í-.000.000 de, me 
tros'dé tejidos de algodón: 91.500.000 de pa , 
res de ’ zápátos: _4.000-000.000 de latas ' de .
conserva. '• Y?7 -

Por .el aumento de .los salaros de Ios-traba ja 
~  ■ dores industriales en un 11 % y de los obreros 

del transporte en un 13%  ; ppr un aumento del 
rendimiento del traba jo  en la industria en un

. ■ 22 por la disminución del coste de producción 
en u n ;7 % : por la disminución de los gastos de 

"transpórte .ferroviario en un 10 % : por 1.700
. nueVas estaciones de tractores y .máquinas 

.agrícolas. Y •’ .
É n  Ja agricultura y ganadería:-

Por 144.000.QP0 de hectáreas de 
sembrada; '2,432'OCZ J.',!.,

.•^.Sembrada de algodón; '2.560-000 de
de superficie sentbrada de lino: l . í?

Stalin: la apropiación de la técnica y por la.reali 
zacíón en.el máximo de diez años del lema 
"alcanzar y sobrepasar la produción de los paístes. 
más desarrollados” ; por el fortalecimento de lós 
“ kolhozes” ; por la independencia técnica de la 
U nión  Soviética; POR L A  R E V O L U C IO N  
M U N D IA L .

LOS JOVENES NEGROS DE SCOTTSBOROUGH
La plutocracia yanqui ha diferido el asesina­

to de los jóvenes negro^ para el 24 de junio. Sin 
que nos asombre, destacamos el hecho de la pren­
sa mundial y nacional.

El asesinato del hijo de Lindberg — por más 
imbécil que sea — fué un deIKo común. Admita­
mos que la popularidad del padre haya servido 

.las necesidades del periodismo moderno. Pero el 
otro asesinato, el de los jóvenes negros, es un 

’í 1
! cr.men premeditado, que la burguesía va a reali­
zar fríamente; Es un crimen más horrendo que el

ios 20 años y el menor llega a 13. Son ocho seres 
humanos que van a ser carbonizados en la silla 

/.eléctrica, stn. culpa alguna. Sj -Lindberg y la ma- 
g c  drd del ntñp, lloraron su hijo bárbaramente ase 
-  4 sinadij^ aquí hay también ocho padres, ocho ma­

dres, hermanos y toda la clase trabajadora, que 
llora con impotencia el bárbaro tributo que exi­
gen los millonarios de Wall Street. Son ocho ma­
dres que viven-muertas desde que la ú ltim a pene 
se ha erguido contra sus jóvenes hijos. ¡Son ocho 

-niños, bárbaros asesinos, que están viviendo en 
capilla, esperando la muerte, que vosoúos les 
dictásteis!

Y la. prensa mundial, y la prensa nacional no 
dice una sola palabra. ¡Prostituta venal y co­
rrompida. los dólares le tapan la boca!

A salvar a los ocho jóvenes- negros, mil veces 
más -caros para la clase trabajadora que el h ijo 
de cualquier héroe, ¡a eso tiende la acción del' 
proletariado mundial! *

LAS NECESIDADES DE PIO XI
Nuestros héroes ya estarán enterados a estas 

horas de la última -encíclica que lanzó el Papa. A 
nosotros se nqs^antoja que esje buen s"ñor impro­
visa’ sus pastorales cuando está en el mmvitorio 

._ .atendiendo .sus necesidades terrenal’’.’». Después
i«o le falta un bue.p_s ?cretnrio que le escriba en 
latín lo que 61 expresa en italiano un du’cé tos- 
cano .que envidia el Honornble Mussolini. No 
pue«te ser otra cosa e’s'as encíclicas, pastor^íes o 
••orno se llamen -2  sáqlíennos def apuro, amigos 

........  ...... ......  r —  de "Criterio”  prodiictos de lina laboriosa diges- 
por ún aumento general TTóh..entorpecida con las noticias qne, del movi­

miento sociaLdel’ mundo de tos pecador s han de 
llegar *scguram°n’p por la estación que Marconi' 
Ir  instaló’en Ja Cittfi d»l Vaticano. No. censure a 
los. ricos Don pío XL porque es mentar-i la soga, 
m  cash del ahorrado. No peineta tampoco con I09 
pobres, porque éstos‘ ya no qpi-ren el paraíso ce­

lestial y pretenden traerlo algo má$ ccrci; tienen 
la osadía do bajarlo a"la tierra. Aprnvech'», amigo 
Papa, los pocos días de holgorio que le quedan y 
aguante un poco, háganos el favor, no vaya al 
mingitorio tari seguido...

’ hectáreas 
.670 000 de 

hectáreas de superficie -sembrada' de remolacha. 
Por la elevación del rendimiento por hectárea 

. 85.0 ké. ’-.i’n. CQtc'a!«•;•■> 1*45. OOO kq. d- rémola-
. cha; 870 kg /'dé .a lgodón ;>250 kg. Adcl lino  etí 

fibra:.-p 600 kg.. de.semilla’ girasol.
Pór el aum jnto del -stock.de ganadería en 

.él sector socializado: ¿ V ' .
. v a c u n o ¿.900.000 de cerdos>7.300.000 d? ga. • 

.vacuno; 2-900.000 .de cerdos: 7 300.000 de ga 
nado ovino: 230.000 vacas lecheras para el 

.^Centro de manteca” : .... —
de la producción de ía ganadería en él sector 

' socializad^? ,
'  P o r 502.000.000 tonelada? de metra derlas 
. transportados; por ún rendimienro medio .de .

12.8 kms. ppr día. en ios transportas ferroviarios- 
POR LA  R F IJ7A C 1O N  D EÍ PI AN  O U IN - 

'  . Q U É N A L  EN C U A T R O  APIOS; una discío.
lina ferrea en el partido.de Lenín: la lucha con 

. tra  el oportunismo y el liberalismo podrido; la 
emulación socialista; la rendición de cuentas eco*

I

La nivelación del presupuesto 
solución burguesa de la crisis

El año 1931 ha dejado un enorme déficit que, 
en parte, se ha cubierto con t*l aumento conside-

"Lo urgente, hoy es la nivelación del 
presupuesto —- más por ser asunto pre­
vio que por su importancia absoluta —■, • rabie <lé. los impuestos que gravan los productos 
a la cual, debido a los eíicac.'s esfuerzos 
dol anterior y ,d<-l actual ministro a- 
Hacienda, vamos llegando. . . ”

(Fragmento de un escrito de
Alejandro Bungé.)

Alejandro Bungé no es sólo un economista 
burgués. Es el 'teórico, el ideólogo de la burguesía 
í-riolla y el mejor representante de los intereses 
imperialistas que él sirve. En ta l sént¿do es que 
pronuncia los discursos, escritos y conferencias 
que- conocemos a través de innumerables diarios 
y revistas representativos de los intereses econó­
micos burgueses. El párrafo que tra n scrib io s  le 
pertenece y a trayés de él conocemos la opinión 
d«l sector burgué.s que él rcpr'senta.

Como sabemos Bunge está empeñado en una 
campaña de "independencia" .económica del país. 
Poro ya hemos visto en nuestro número anterior 
córpcLentiende Bunge la independencia. El párra­
fo transcripto amplia esc pensamiento, -concre­
tándolo. Ahora exige la nivelación del presupues­
to. Pero esta no es una exigencia de Bunge. -Es. 
una exigencia insistente y reiterada del capita­
lismo financiero imperial’sta. ¿Qué fundamen'o 
tiene esa exigencia? ¿Qué quiero decir'ñivelar el 
presupuesto?

Vamos a. analizarlo brevemente.
Tomemos el presupuesto tal como fué despa­

chado por la Cámara de Senadores. El mismo fue 
lijado en $ 888.677.972,75, los que se descomponen 
de la siguiente manera;
Pago de Administración general . $ 475.818.026,88 

"•^Subsidios y b'n-ficencia. " 27.429.800,31» 
"  Trabajos públicos y ar- ,

manientos . . .............. ”  61.871.920,—
y.para el pago de la Deuda Externa e Inter­

tía S 301.558225,61, es decir, el 35 o|o del totQl del - 
piesupuesto. .

Es éste el presupuesto con pequeñas modifi­
caciones. del presupuesto del gobi rno ds Alvear, 
del gobierno de Irigoyen 'y  d 'l presupuesto del 
• gobierno”  de Uriburu. Esta es la suma en lo que 
hc refiere a los-pagos.

Para realizar esos $ 88^677 .972 .75  el plan 
del actual gobierno ha debido-' modificarse .un 
poco sieuiqndo en este caso, como el mismo Bun- 
go destaca, "a los eficaces esfuerzos del anterior 

■ministro de Hacienda” .
: Las rentas genérales, los impuestos int°rno3, 

la contribución territorial los impuestos sobro 
los productos alimenticios, las-entradas aduane­
ras, del correo y telégrafo, etc., s'» han reducido, 
por la restricción general de los negocios, por la

■le más inmediata necesidad y, en partease trata 
de cubrir con el pretendido "empréstito^patríó- - 
tico” . "

Pero el presupuesto de 1932, plantea al Go­
bierno un grave problema financiero. Se des­
cuenta que no será posible realizar la suma de. 
.¡inoro necesaria para hacer frente a la cantidad * 
estipulada en el presupuesto. ¿Qué aconseja Büñ- 
ge. frente a-ese’ hecho? ¡Nivelar el presupuesto! 
¿Pero, en qué forma? Ya se anuncian podas en 
ludas ¡as ramas de la administración, próximos 
despidos, reducción de sueldos y jornales. Pero el 
rubro DEUDA INTERNA Y EXTERNA, que es el 
tributo mío paga el puehlo trabajador al imperia­

lism o extranjero, es sagrado. Es intocable. Asi-lo 
exige el interés nocional, <•! buen nombre de la 
nación. T

El presupuesto actual, sancionado por el par­
lamento con el^concurso de todos los sectores po­
líticos que ha t í  formado un sólo block burgués, 
le han buscado una solución burguesa a la crisis. 
Jan logrado nivelar el presupuesto sobre el ham­
bre y la mayor miseria del pueblo. Lo jian logrado 

S irgando más los impuestos sobre los productos 
alimenticios. Lo han logrado a' costa del aumento 
«lo !a desocupación, pero han salvado la "indepen- 
«icncia”  «leí país, es decir, -han asegurado las 
amortizaciones y 'los intereses del capitalismo 
imperialista que gravita solamente, eri lo qué se 
refiere a eso presupuesto, con más del 35 o|o sobre 
las finanzas del. Estado. ' -*■

Los precios de los cereales'
Continúan en baja los precios de los cerea­

les sin ninguna perspectiva de mejora- E llo  no' 
es más que la prolongación de la situación eco­
nómica mundial que mantiene subsistentes las 
causas que provocaron la caída de los precios y 
que han sumido en la mayor miseria a las enor­
mes capas de la población campesina. ' »

Hasta hace poco la prensa burguesa culpaba - 
a la Unión Soviética do ser la causante de dicha 
caída de loé precios, con la acusación de "dum ­
ping” . ’ .

La U. R. S. S. no; sólo se ha retirado del 
mercado mundial como país competidor sino . 
que ha comprado grandes cantidades de cerca..' 
les y sin embargo los precios no -han repuntado.

Este hecho destruye la leyenda del "dum ­
p ing" y nos enseña que los únicos culpables de 
los bajos precios queSe pagan-por los cereales?- • 
son las grandes empresas imperialistas que han 
hecho un trust m u n d ia l que especula sobre ?J

:le> .pueblo trabajador
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El Empréstito Patriótico
» Primer paso, hacia la debacle financiera

La emisión del titulado empréstito patrió­
tico.-muestra el verdadero carácter de la sitúa-

- ción financiera en que se viene debatiendo el ac. 
cual gobierno y el criterio burgués - feudal con 
que encara dicho problema, la clase dirigente

- argentina.’ „ i
--Los sucesivo^ déficits arrojado^ por los pre­

supuestos. que se. solucionaban recurriendo a cm. 
prestito^ en el exterior, han hecho crisis duran­
te la-dictadura de Uriburu a raíz de la decisión 
tomada por los capitalistas extranjeros de cortar

■ con toda nueva contratación de empréstitos, to- 
a da vez que es evidente la falta de capacidad para 

cúmplin.con la enorme deuda pehd’ente. Fueron 
vanos los esfuerzos realizados-tendientes- a Ób- 
rencr^de la babea extranjera, a costa de cual­
quier exigencia. la suma necesaria para poner al 

, día la administración y los pagos. Pero’ello no 
•quiere decir que-la negativa sea categórica. El 
empréstito es posible! 4:1 empréstito se hará, pero 
bajo determinadas, condiciones. - 4

La primera de ella, es la que está .comprendida 
en el empréstito "patriótico”- La emisión de. ese 
empréstito "patriótico" es una imposción del 
capitalismo extranjero, que así obliga al G obrr. 
>no-a bu.»qar’.un;í-solución interna y se asegura sus 
cobros atote una posible moratoria forzosa.

r . Se ha dado en llamar a ese empréstito de "em­
préstito de calote" Y lo es efectivamente. Es 
un despojo vulgar a las masas laboriosas del país 
Es un despojo sobre el hambre y la miseria de 
los que trabajan y producen.

Veamos bajo que condiciones se hace el em­
préstito y. a quien corresponde cargar con las 
perdidas que el .mismo origine.

1- El empréstito se reajiza con emisiones 
de‘ bonos-al • 6% de interés y 1% de amortiza­
ción. Tenemos vá una perdida de 6 %.

2. ha fijado el tipo de -emisión de 90. 
. lo que representa, otra".perdida del 10%.

•3. El-negociado-de los bonos del emprésii- 
to.controladp por los usureros —  se dice ya que 

.  parte de Jos sueldos se pagarán en bonos —  ob­
ligarán los que se véan ..forzados a revenderlos 
3 despojarse dé un 15 a un 20% sobre su valor 
ya despreciado. . “ •

y-. 7 En resumidas cuentas las grandes perdidas que
- el negocio dél empréstito\ arroje, repercutirán 

directamente sobre la-clase Trabajadora-
' ~  • La ilusión de un aumento de circulación del 

numerario, la propaganda hábilmente realizada 
por tqda láprens3 burguesa, la,.forma en que fué 
votado dicho empréstito en el Congreso, con la 
consiguiente demagogia por parte de los parla­
mentarios que forman un solo bloque burgués 
y que tienen esa misión en el parlamento, han 
creado en ciertos sectores de la población un am.
biente favorable hacia dicho empréstito. Pero sí •

nos atenemos al hecho de que esos 500 millones 
de pesos apenas alcanzan para cubrir el déficit 
de los presepuestos anteriores, es posible ima. 
ginarsc cual será la situación financiera del Go­
bierno. cuando el presepuesto actual —  casi igual 
al del año anterior —  arroje el déficit que para 
este año batirá un verdadero record- Una mise­
ria mayor para los trabajadores, empleados cam­
pesinos y pequeños comerciantes-

Que se habrá logrado sin embargo:’ ¡Salvar 
vi prestigio nacional’ Pagar Ja deuda al impe­
rialismo que dia a día. se lleva el 60% de. la 
producción nacional y que es el princpal; cau­
sante junto con la clase dirigente argentina de 
la miseria que sufre la masa laboriosa del país

Como decimos este "empréstito” es el primer 
paso hacía la debacle. Esc primer paso ya ha isi­
do dado- Hav que impedir que se siga adelante.

•j’ :
Dentro de poco tendrá lugar en Ottawa una 

conferencia económica de los países que compo­
nen los dominios ingleses,. El programa centrat 
de la conferencia versará sobre la adopción de par 
te dd Inglaterra de una política aduanera protec­
cionista -v de intercambio hacia l.os dominios. 
Én cierto modo esta conferencia se jealiza por 
la presión de dichos dominios y del sector impe­
rialista inglés vinculado a sus intereses económi­
cos. La situación de la Argentina ante esa con­
ferencia es interesante. Y en este momento se 
está discutiendo si también la Argentina puede 
considerase un dominio inglés. Tan es así, que 
un delegado'argentino se hará presénte en dicha 
conferencia en carácter informativo” o como 
’ veedor”- w

Es indudable que en esa conferencia se juegan., 
los intereses argentinos, pero tyo ios intereses tal 
como los encaran los economistas burgueses o 
los seudo economistas nacionales.

Es ñor todos sabido que los productos que son 
llevados del -país en enormes tonelades diarias, 
son el fruto del esfuerzo-del millones de trabaja_ 

. dores y campesinos, que en el campo. $n los ta­
lleres. en las usinas, en los--frigoríficos etc., acu­
mulan riquezas para aumentar las arcas- de los 
grandes acaparadores .imperialistas, los que se em­
bolsan ganancias usurarias, enormes dividendos, 
para luego hacer el dumping en los países donde 
la explotación no se efectúa con la impunidad 
empleada en nuestro país-

Pcro la Argentina es impotente en dicha con­
ferencia. Los intereses -que represente el delega­
do argentino son los intereses de la burguesía y 
no los de las masas laboriosas del país. El allí 
suscribirá lo que sea la voluntad del imperialis.

La Conferencia de _ 
Ottawa

(Continúa en la

A C T U A L I D A D

de Mañana
X

“El Radicalismo

El momento político - económico-que de­
termina en el mundo capitalista la polariza­
ción de las fuerzas en lucha, hace evidente 

el retraso en que están aquellos que quieren 
ahora, acometer la labor de organizar parti­
dos de la pequeña burguesía, con tintes li­
berales absolutamente demagógicos, y cuya 
acción, en estos montentos de prueba, debe 
necesariamente ser verdaderamente fascista.

"El radicalismo de mañana”, de*- que es 
autor Ricardo Rojas, es la expresión más aca­
bada de la confusión y las contradicciones en 
que se debate esa pequeña burguesía para 
reorganizarse en nuestro país, y tener los 
visos de partido serio que ahora se le quiere 
dar, y que antes no supo conquistar en su 
organización: el radicalismo.

El motín cuartelero de setiembre, dió entre 
muchas otras cosas, ocasión a que muchos 
que se creyeron “maestros de la juventud” 
y que durante muchos años se dedicaron a  
predicar cosas imprecisas, a intentar, en el 
momento crítico, una definición de su posi­
ción, y Barcos, Saenz y Rojas, fueron a parar 
al radicalismo.

Ante la muy futura revolución, no cabe 
ya rol histórico que desempeñar al radica­
lismo, pues suprimidas las clases, ya no podrá 
la ahora denominada clase media, organizar­
se políticamente para, en definitiva, poner­
se al sendeio de la reacción.

Rojas analiza en su libro la acción de las 
fuerzas liberales y reaccionarias desde nues­
tra independencia geográfica de España, has­
ta nuestro coloniaje múltiple de los diversos 
imperialismos en que se desgarra el capitalis­
mo internacional.

Pero su labor, que s í  a ello se hubiera li­
mitado, no nos interesaría por nuestra falta 
de afinidad con esos asuntos, fué más allá del 
marco puraníente histórico. Para justificar 
úna posición al radicalismo; Rojas se vé pre­
cisado a desorientar al proletariado y toca 
al socialismo, y a la obra de Marx. Aquí, 
Rojas y su mañanero radicalismo se muestran 
cuán confusionistas y demagogos son.

Afirma, por ejemplo, que el-marxismo ya 
ha sido superado por los discípulos de Marx 
—los críticos,, los analistas y los renegados 
revisionistas — y tiene el sólo valor histórico 
de representar un pensamiento determinado, 
de la raza hebreo - germana, en una época,

* £ / /-- . J

también determinada. El socialismo cientí­
fico, no pasa de un invento pasajero.. .

Por otra parte, la posición filosófica del 
materialismo histórico, es una grosera ma­
terialización de las fuerzas espirituales...

Siguiendo su prosa de lírico de los cafés 
de antaño, donde se reunían los “intelec­
tuales” de verbo e indumentaria reglamenta­
das, dice Rojas que* en la Argentina el socia­
lismo científico — como trasplante del mar­
xismo — no tiene nada que hacer, porque 
aquí, únicamente pueden vivir partidos tra ­
dicionales. de “honda raigambre naciona­
lista”.

Inmediatamente afirma sin embargo, que 
profundos cambios económicos se producirán 
en el mundo, para llegar a la justicia social, 
interesándole sobremanera lo que pasa en 
Rusia. Y cómo al final de todo, el advenimien­
to del bolcheviquismo es un hecho fatal, de­
sea preparar a nuestro país para estar en con­
diciones de recibir tan profundo cambio, y , 
le receta una serie de pequeños medicamentos 
que han-de dar al país la felicidad a corto 
plazo. Ya sabemos nosotros, que esas cosas 
que deberá hacer ‘\1 radicalismo de mañana” 
que propone con tanta inocencia o con tanta 
simulación Ricardo Rojas, han sido im­
plantadas por casi todos los países euro­
peos y por los Estados Unidos de Norte . 
América, y sin embargó, la. crisis capitalista

A
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y  él camino de su definitiva liquidación no para la masa proletaria, no es la lucha anti­
imperialista unilateral, contra determinado 
imperialismo. . . ....

He querido denunciar-este libro tan propa­
gado, como uno de los medios que utiliza el 
radicalismo en su obra demagógica y reac­
cionaria, irigoyenista. Se sirve ahora de una 
figura que bien puede pasar al museo de re­
liquias históricas de una-empalagosa litera­
tura dé mal gusto de hace muchos áqgs,que 
goza un prestigio hecho a base de periodismo 
y poses que terminan fatalmente en el lugar 
que le corresponde: la reacción disimulada, 
para pasar al fascismo más tarde.

Veremos luego, si es el “radicalismo de 
mañana” el que dé la felicidad a la Argentina.

: S. .B. WÜLLHR.

han podido £er -evitados. _
Luego se la tonto con. el imperialismo yan­

qui. disimulando estar “inspirado” por el'im- 
perialismo inglés. En el,régimen capitalista, 
no lo. debe'ignorar Rpjas, el imperialismo es 
algo fatal, por la evolución que cobran la in­
dustria y las finanzas de los países mejor 

. «dotados; y qiie-se manifiesta en lo geográfico 
Í  político, y.*en‘lo.económicoJy financiero.

La lucha antiimperialista unilateralizada 
es una traición vulgar. Ni tiene importancia 

7 . la Jucha antiimperialista como problema pri­
mordial para la mlasa proletaria. — Al decir 

- -de Máriátegui;lá lucha fundamental, es con­
tra el ^capitalismo qué engéndralos imperia­
lismo — Y se debe luchar contra aquel para 
eliminar do hecho, a estos: El problema, piles,'

• J

^Camunismq der Izquierda”
SFeü los momentos actuules, la lucha, contra 

la •burguesía en .pleno estado de fascistización se ■ 
ugudiza, el .proletariado mundial tiene que luchar 

>.-<ar algunás ptfrtcs cónica uri enemigo nuevo, en 
Zpéórcs condiciones aun. .porque se trata de .traído* 

Hetspi, propia causa, embanderados, en las filas 
contrarrevolucionarias, y.esc nuevo enemigQ.es el 
’rídzliismó, ideología ppqueño-burguesa de defor­
mación deb marxismo leninista. 1 v

\  , Dice Staiin, en su cárta a-la revista “La Re-
' l yoíúción proletaria”,-al protestar contra el artícu­

lo dé. Slutéltf:
¿Quién ha dado a la burguesía contrarrevolu-

• cionaria un arma espiritual en forma de tesis 
sobre la. imposibilidad de ib construcción del so­
cialismo en nuestro país,' en forma de tesis sobre 

. la inevitabilidqd dé la degeneración de los bol- 
. cheviques, etc., etc.? No puede considerarse como 

. .casual el hecho de que todos los grupos contra- 
r ^revolucionarlos de la U. R. S. S. en sus tentati­

vas de fundamentarla inevitabilidad de la lucha 
contra el 'Poder Soviético, hayan apelado a la 

‘ conocida tesis de Trotzki sobre la imposibilidad 
■"‘ de la edificación del socialismo en nuestro país. 
• C ^sobre la inevitabilidad de la degeneración del 

Poder Soviético, sobre la probabilidad del retorno 
. al capitalismo.
' " .  ¿Quién ha dado a la burguesía contrarrevolu- 

cion’aria en la U. R. S.- S. un instrumento táctico
- en forma de tentativas de manifestaciones abier 
' tas contra el Poder Soviético? Este instrumento

• -Se lo, han dado los trotzlcistas, que intentaron or­
ganizar manifestaciones anti soviéticas en Moscú 
V Leningrado el 7 de noviembre de 1927. Es un 
hecho que las manifestaciones anti soviéticas de 

/ ’ los trotzlcistas elevaron el ánimo de la burguesía 
y fomentaron el trabajo de sabotaje de los espe­
cialistas burgueses.”

“El trotzkismo es el destacamento de ván- . 
guardia de la burguesía contrarrevolucionaria.”

En Iii Argentina no hay. propiamente hablan­
do. una. pandilla trotzkiMa orgunizada, pero se • 
está gestando un núcleo encabezado por intelec- 
•uales.de ideología pequeño-burguesa, fracasados 

_rn.el movimiento revolucionario del país, algu- 
. nó> abogados, unos pocos estudiantes “refornjis- 

' as"/uno que otro pmplcado, es decir, repreeew- 
I nú t és típicos de la pequeño burguesíu, sin ningún 
arraigó en la masa trabajadora. Sin embargo, no 
por eso debemos subestimar la función de estos 
nuevos, agentes de ’lu burguesía argentina, que* 

' juntan el hombro ron los .capitalistas indígenas y 
ios imperialistas extranjeros, para atacar al mar- 
iXisnm leninista y a la Qnión Soviética.

14i Argentina pasa por un momento especial, 
ílecién salida*de una dictadura, la clase traba­
jadora ha despertado y se torna combativa. Ella 
se alista en las organizaciones clasistas y gestan 
inovirnieptos huelguistas con una perfecta defi- . 
nición, La huelga de Comodoro Rivadavia contra- 
el imperialismo del petróleo y la de los obreros 
de la came^contra el imperialismo de los frigorí­
ficos. son dos etapas brillantes de este movimien­
to Los radicales también se hun dado jcuenta del 
hecho y preparan con unflr hábil demagogia, el 

( engaño^ de las masas. Los social-fascistas pretea- 
.clón, como siempre, desviar hacia ellos ar la clase 

'■'obrera. Y..ahora se* suma a ellos ol incipiente 
. Jrotzkjsnu», para completar en su esfera, la obra 

’ de traición, desviar a las masas con una deforma­
ción ideológica del marxismo y denominarse tura 

' .fracción del partido comunista. Y-’eso lo que 
debe saber la. clase^írabajadora. No existo en el • 

1 mundo, una fracción ni una oposición dentro de 
1 sus filas. al movimiento comunista. Y los trabaja- 
! ’ dores dé la Argentina deben saber que tampoco 
1 aquí puede haberla, pese al grupo de cajetillas 

sémi-intelectuales imbecilizados y -desvinculados 
totalmente “de la masa, que piensan hacer un.rno-, 
vimiento de •'Bufete" para engañar incautos.X  
traicionar el movimiento proletario. ¿

'  ■ -

Dos redactores de ACTUALIDAD, entrevistando a un grupo >de los 3.000 desocupados 
que acampan en Puerto Nuevo, a cien metros de los grandes palacios que se levantan 

en la Ciudad de Buenos Aires.

/csocupacK 
en /Licito \uc\ < 
' - S *  A

Horizonte de grúas al este,' y semicírculo 
de rascanub’s al oeste. Sol. campo verde, 
chimeneas rojas de transan tlánticos, cúpulas 
fie cobre verde, a trescientos metros la ciudad* 
a quinientos metros la calle Florida*.. : sol 
sobre el pasto verde de Puerto Nuevo, altoza­
nos pastosos, cinco espaldas planas, cinco ca- 

'  hozas engorradas, cinco proletarios \ senta-' 
(Jos en tomo de una . columna de humó El 
grupo pone una mancha negra-sobre el pasto 
verde. . . ‘

Son las avanzadas del Ejército de Des- 
(■eupados. -

Hombres que han creado la riqueza. Hom­
bres- que han sido el instrumento ciego de 
la acumulación capitalista, hombres que con­
templan c,on mirada absorta los rascanubes 
qu se levantan a  sus espaldas y que ellos mis­
mos construyeron, hombres que han levanta­
do casas y que hoy tienen, que albergarse - 

. bajo el cielo... \
Ellos’ han cosechado el trigo, los depósi­

tos, repletos de alimentos, con la sola obra 
de su trabajo, están ahí a su vista; én la ri­

bera, para aúmentar la riqueza y lar codicia

de unos pocos y para mostrar en forma más 
sarcástica y más sangrienta, tóda la .cruel- 
dad de su m iseria.. .  Ellos han creado el ali- ¿s 
menta y ellos se muereh de hambre.... ' . -<

Por doqde se mire, manchas negras de 
hombres, bajo el sol. Desocupados.

Rubios, barbudos, jóvenes, morenos, si- ’ ' 
lenciosos-. Circuios. Trapecios. Triangulo». 
Los vértices son siempre hombres. En el mje- - 
dio, latas de aceite o petróleo, llenas de agua 
caliente. Cuerpos inclinados, brazos velludos, 
arremangados que enjuagan ropas- Soca­
vones. Éarrancos.

Lenguas de agua verdosa, y amarilla, en 
senadas de légamo. Chozas de lata, abrigo» 
subterráneos. ‘ .-

—Igual que en las trincheras — me dice 
el compñaero Boer, que Ha estado en el 
frente de guerra rúso.

—¿Igual? x—Exactamente igual. * ‘ i------"
—Son tres mil, no Boer...
—Tres mil. Tres mil desocupados. Estos , 

no son atorrantes. Son hombres de trabajo.
Nos acercamos a  uñ grupo.

               CeDInCI                                 CeDInCI



—De qué diario son ustedes? —;>nos pre­
guntan hostilmente al ver al fotógrafo. -

—Comtercian con nuestra miseria.. . agre­
ga otro, hoscamente.

—No vés que són de “BANDERA ROJA” ? 
responde alguien, y señala el bolsillo de 
Boer, de donde asoma el diario, obrero.

Cambia la cpresión de los róstros. Esta­
ncos entre compañeros. Se extiende la cordia­
lidad ys sin ningún recelo, conversamos mano 
a  «gano. Al sacar una'fotografía del grupo, 
esos hombres, que se van curtiendo en la m r 

. sería, dejan escapar voces promisoria:
,  —Viva BANDERA ROJA!

—Viva el comunismo!
—Viva la Revolución Social!
E$_quq todos saben que nadie, que ningún 

sistema que no sea el comunismo, les resol- 
. verá el problema que no es de ellos solos, sino 

el de toda la clase trabajadora, que hoy tra­
baja en Jos talleres,^en las fábricas y e n  las 
usinas, que amontona riqueza para sus airíos, 
y que mañana tendrá el derecho- de morirse 
de hambre en los campos, o de pudrirse en las 
covachas inmundas del Puerto Nuevo...

Les decimos que somos de ACTUALIDAD- 
x •'Es'iguál. Todos somos amigos. . .

Boer./qué conoce la técnica moral de los 
'  ■ grupos (no se cruza inpunmente las líneas

de guerra) me dice observador:
—Fijóse, se mantienen limpios, todavía 

no están desmoralizados.
' —Oh! hay algünos — salta un. hombre de 

cara roja, barba roja y uniforme azul.
• '•—Vea ese. . .

- ."Ese” mira hacia nosotros sombrío. En- 
fuñdado_en un gabán, deshilacliado permane­
ce a la orilla de un fuego encendido sobre la 
tierra  que humea hacía él. Pero “ese” no se 
aparta dél humo. > .

—¿Que tiene “e s e /. .. ?
—Se esta volviendo loco despacio.
—¡He! ?Que dice?
—Que s i . . . que se vuelve loco... no le ve 

la cara. Es la desesperación.. .
—¿Y Vd. quien es?.
—Yo soy carpintero de aviones. En la 

guerra trabajé 'en la fábrica de aviones 
Caproni. Ahora no . hay trabajo, .e h . . que 

. -  bueno.. que le parece a V d .. . cuando nos 
mandaban al matadero éramos buenos... y 
ahora no servimos para nada. Tengo cincúen- 

‘ ta  y seis años....
—Pero si Vd. parece que tiene cuarenta..
—Pero ya ve. . .  parece que los patrones 

.•> no quieren obreros de mas de cuarenta años.
Y no soy un vago...  eh . . .  aquí no hay va- 
gófr. — Escarba en sus bolsillos, saca, una 
cartera negra, los papeles plegados y corta­
dos dan testinfonio. Certificado de aquí. Cer­
tificado de allá.

. .-L t. ' .. -.-/ÜL.'.i.íÁ Li

—Je. . . je. . .oh s i.. .
El grupo se anima. Un criollo, de rostro 

quemado por el sol de la pampa, sano y ro­
busto, saca de lo que antes fué un bolsillo, 
un certificado mugriento y dice:

—Vea, señor, yo nací y me crié en el ctytnpo. 
Ahora último era capataz de estancia.; Hoy 
ando de vago...  a la fuerza. ... qué quiere 
señor.. . otros tienen más suerte, no puedo 
encontrar trabajo.

Boer me tira de una manga y dice:
—V e ... esta es gente víctima del cepo ca­

pitalista. Pero ellos no lo saben. Reflejan 
en lo que dicen su fatalismo criollo, presien 
ten la lucha de clases, pero no se la saben 
explicar.. .

Dos> jóvenes, muchachos fuertes y llenos 
de vida,’ que se mantenían algo alejados, se 
acercan pausadamente.

—Y Ustedes?
—Nosotros fuimos a juntar maíz. Nos me­

tieron en un vagón y nos bajaron en Santa 
Fé. . . en 'el campo. Nos habían prometido 
aquí sesenta centavos por bolsa. Juntamos 
maíz. Trabajamos un mes. Se terminó el tra ­
bajo y nos salieron pagando 30 centavos por 
bolsa. Regresamos a Buenos Aires a pié y 
colándonos en los trenes de carga. Salimos de 
aquí sin un centavo y hemos llegado sin un 
centavo. . .

Boer comenta:
—Aquí tiéne A rlt. . . dos víctimas del cuen­

to de la junta del m aíz ... La municipalidad 
autoriza a los negreros para que cuelguen sus 
pizarrones de estafa, en Paseo de Julio y la*» 
calles del Puerto ... Supongo que material 
para escribir no le faltará, no?

El carpintero de aviones señala un hombre 
sentado apesadumbrado.
—Así que ese-hombre está por volverse loco.
—Oh! ya está mal de la cabeza, es el ham­

bre. No encontrar trabajo. Además.-.. sabe, 
nos han quemado los ranchos. Contra ese 
alambrado, señala una almbrada, con una 
zanja paralela, teníamos nuestros rancho*» 
protegidos por el viento. La policia quiere 
echarnos. Han venido y le han prendido fuer 
go. Además nos han dado inyecciones contra 
la gripe. Nos dicen ,que es contra la gripe. 
Já já! No nos dan de comer, pero nos dan 
inyecciones.

Boer rezonga:
—Igual que un campo de batalla.
—El loco dice que no puede salir de allí, 

porque le han cerrado todas las ©altee de 
Buenos* Aires»

• ■

'•s • 1
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_ . _____a “hacer la América".
—Todavía no están muy desmoralizados
- me dice Boer. — Lavan sus ropas. Se 

mantienen limpios.

LOS SILENCIOSOS.
Sin embargo hay algunos que ya se están 

“desmoralizando”. Se los ve aislados, perdi­
dos, solos bajo el espléndido sol de la mañana..

Tienen la barba crecida, la reña aue les su­
be por las manos, la actitud estática de tos • 
desesperados atornillados a una idea fija, j

—Si no les dan de comer no comen — nos 
dice el carpintero de aviones. — No-se búa 
can comida. Pero a uno les da lástim a.. . y 
.que les ya á  hacer. Él hombre se lleva un de­
do a las sienes como diciendo: “Y los pobres 

j*/ya se están volviendo locos”-
—Así qué la miseria lo vuelve loco a u*

. idea fija, en que él se.representa a la mise-, pública Argentina a 
ría, como si alguién le cerrara las calles de

. /  la ciudad y no lo dejará trannsitar por. ellas.
Estos casos — agrega mi compañero — se

• • X  curan con grandes conmociones psíquicas. Por "
ejemplo, la noticia de la Revolución Social 
lo salvaría a éste hombre, le abriría para

. siempre las calles de la ciudad.

. W E  HACEN LOS DESOCUPADOS. '
y-- He leído muchos libros de guerta. Y com­

prendo q^e Boer' tiene razón. Eramos en 
'  un caxnpó de batallá. Ciato, una batalla mas 

sorda y terrible. . .
Caminamos ahora entre e! pasto cubierto

... ,  de bultos, frazadas,'man tas. coladores.de cafe» . 
periódicos, algún que otro libro, ollas, sarte­
nes, maderas, un desocupado refacciona sus'’ 
botines hechos pedazos, otro duerme de na-

. riz contra el suelo, un grupo mas allá nos mi- hombre -r- replico absorto-
r¡a y habla en su dialecto balcánico, otro con * claro ... no lo sabía.. .
las piernas abiertas se inclina sobte-una lata Boer spnrie: 
de. agua caliente y friega su ropa. Mas-allá • •—Igualrque en las trincheras. Siempre hay
otros hombres'desarma n.algunas camas dé unos^qué se vuelven locos mas pronto que 

_  . fierro, llegan en dist ntas direcciones grupos ' ‘
~ ' \.d e  indiv-duos cargados d e 'bolsas, avanzan 

despacio en el yuyal. . .  yo levanto la cabeza...
.es posible que-estemos únicamente a quinien-
>tos nTetrós, de UA’áiie Florida, e estuche de . 
boniboh.es.’lq via dé cristal y. da oro de nues-

* Ira ciudad ? ' . ■ '
Tres-mil desocupados.. *

• '.Estamos a quinientos metros y aquíhay un
’ ■ resto de tres, mil desocupados.

• • — Esto es como un campo de batalla — re-
? pito por (¡entró. — Boer.me-mira y sonríe:

—Que-le*parece compañero.. .  ?
Restos de palanganas, fuentones desfonda-

■ dos, trincheras protegidas, por techos de o.ja;
lata oxidada, refugios subterráneos, latas de

. sardinas podridas, huesos con restos¿de car­
ne sangrienta, hombres en cuclillas que pe­
ían papas echadas a jierder, uno avanza con_

• . un trozo-de pescado que ha.encontrado en un
J  cajón de basura, .otro abre una bols^s Ha ido
• 'a  buscar-entre la basura la coñlida En numera 

ciu,dad los tachos están llenos de basura y
. -V- comida. Boer sónr e tras fie - -is teni.-s;
í.-=-t ? —Que le parece compañero?
< ■ Los circuios dehombresMeyantán la cabe­

za. Nadie nos pide nada. Éstos proletarios
* • "miran silenciosos. Los que no lavan sus ro­

pas, confeccionan, artículos d° defensa, le- 
.vantan .sus ranchos transitorios. —

Todo lo que la civilización de la gente que 
trabaja ha. tirado a la calle, restos dé^colcho- 
nes, escupideras, t^hos •n«c.c 9*o¿ o °- 
dós, sartenes inútiles, botines descalabrados, 
ha sido recogido por esta gente, que hasta . . 
hace algunos meses trabajaos, vanaos’ a <a re<* las carnicerías.

otros. Ño resisten. . .
—Y que hacen?...*
—.Nada. Se están allí tocio el día.
A la orilla dé una sábana de agua color 

l’Ja, hay qtros solitarios. El mentón clavado 
en palma de las manos, los codos e.Q. 'as ro~ 
drí as. Inmóviles como estatúas. “Si no se lea 
da de comer no comen.”

El carpintero de aviones prosigue:
Ahora no hay nadi?. Todos se han despa­

rramado por la ciudad a.buscar comida, tra ­
bajo. ’ 4 • - . -

—-No hay nadie — salto yo — Pero y esta 
gente.-. v

—Oh, Vd. no ha visto nada. M; re, mas allá 
de ese puente, esta lleno.. Al otro lado de la 
línea del ferrocarril, entre el Central-Córdoba 
y.e’ Centra} Argentino, hay una enormidad. 
En Dock Sur duermen en las casillas de las 
grúas. A lo largo del puerto los hay a mon­
tones. Adentró* dé ésa casa duermen mil seis­
cientos sesenta y cuatro, registrados.. . y 
efcto no es nada. . . ahora cuando el invierno- 
venga mas adelante llegarán muchos m ás.. - 

■ -—Oh va a ver todos los que llegan. No vamos 
a poder estar. Ahora mismo si. Vd. viene de 
noche. .. puede venir.. . no tenga miedo.*.. 
son todos .trabajadores. " /  . . - •

Bajo el cielo azul de la mañana se levantan 
por todas parLes columnas de humo. Son las 
fogatas de los desocupados que preparan su 
comida. Cada grqpo tiene una hoguera co, 
mún. se preparan allí colectivamente su co­
mida, unos peían papas, otros buscan made­
ra, rompen huesos que les han regalado

En Rusíá, después de haber, surprimido a 
Ios-grandes tiburones del comercio y la indus­
tria, este tipo de pequeño comerciante, san­
guijuela que le chupa la sangre a los que de­
bían ser sus compañeros, ha sido exterminado 
implacablemente. " S — ** 

Observamos que el comerciante - desocu­
pado se aleja con sus dos pares de botines.

Lo siguen miradas hostiles.’
Boer arruga el ceño y coménta: ■
—Me parece que no va a andar mucho tiem­

po con su mercadería. En cuanto se descuide 
le van a dar una paliza y con toda razón.

Los desocupados van pasando, unos tras 
otros, cargados de harapos, con bolsas al hom- . 
bro, con toda clase de objetos inverosímiles 
en las manos, o paseando simplemente su si­
lueta negra con sus manos vacias.. .  Son los , 
que van a la ciudad, emprenden su viaje a  
la ciudad que quedá ahí, a tres cuadras para 
buscar trabajo, pan o lo que sea. Y desfilan 
continuamente, siempre con el mismo resulta-. 
do, con el ceño adusto y el semblante desen­
cajado por el hambre y obscuros pensamien­
tos. Y la ola se va agrandando, unas se jun­
tan a otras y todas van fomando el torrente, 
es la masa proletaria, es el ejército de los des­
ocupados que avanza. . .  Y un silencio, un si­
lencio trágico se extiende por todas partes, es 
la caima que presagia las grandes tempes­
tades...
^V uelvo por la calle Florida. Mujeres en­
joyadas pasan a mi lado,.hombres que pasean 
su holgazanería de hartazgo se cruzan en mi 
camino, automóviles lujosas. Vitrinas esplén­
didas llaman mi» o jos..:

—Y» toda está comida ?J\ x -
—¿untada por ah í. . .

EL COMERCIANTE.
De pronto aparece un desocupado con per­

fil del zorro, barba rojiza, ojillos verdosos. 
Grita:

—Cincuenta centavos el par de botines. . .
Lo rodea un círculo de semidezcalzos.
—Cómo cincuenta centavos, si te encon- 

ferastes esos botines por ah í. . .
El comerciante - desocupado arguye:
—Yo los arreg le... les puse la suela... 

cincuenta centavos los vendo. . .
—Si no tenemos cincuenta centavos. . .
El comerciante - desocupado, arguye im­

placable al que le ha dicho estas palabras:
—Y porqué vos no vas por ahí y te haces 

algo para vender?
—Y a quién voy a vender — si hi>4enemos 

■i un centavos. .  .•
Boer sonríe. . .
—Ha visto Arlt. Aquí tenemos el caso del 

germ en...  no germen, n o .. .  atavismo.’. . el 
easo del atavismo capitalista en el desocupa­
do. Este tipo, en medio de otros tan pobres 
como él ha encontrado la forma de comerciar 
con Ja miseria de sus compañeros. Hoy ven­
derá un par de botines viejos, qué a él le re­
galaron, mañana una prenda de ropa... se 
dá cuenta. Comerá residuos como los otrps f y  juntará dinero. Esto le permitirá sacarle 
los pocos centavos que a estos otros.-desgra- 
eiados.le quedan en ios bolsillos. Líí sangui­
juela que opera.
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Por s. MIKHAlLOVITCH

Es Inevitable el Paro Forzoso?

do del trabajo, es debido, únicamente, a que la 
» . - ■ función de la oferta de mano'de obra en exceso,
o . forzoso?’’ / tal es. • manifestándose por el descenso de su precio, se 

i <y reóri- encuentra —  artificialmente —  fuera de ac- 
>to, cuyo . ción” .

"L a  causa del paró forzoso medio, debe ser 
buscada en el hecho de que, en e. mercado dé tra« 
bajó, el equilibro de la oferta y la demanda tro ­
pieza —  portel juego de las fuerzas del merca- 

• do '—  con obstáculos artificiales' ( se han. 
observado los séguros sociales, el seguro contra

inevitable _ . _____
. lír.cuestión planteada f>or'el economista-^ 

,V': ..co de las) bancas, A . Hahn, en:su¿folíete. 
f ; títu lo  encabezó este articulo.-Viyamente ácogido

- por toda la-p'reñsa burgúesa. ’

Hahn dice s il comienzo de su fo lle to : ’ 'Des­
de hace mucho tiempo el paro, forzoso está con- .

• sidcYado com olín  fenómeno paradójico. En efee-
to» ¿no es asorfibrosp que. mientras que la ma-/  O v?cévado los seguros sociales, el seguro contra 
yor parte délos hombres’desean encontrar uní lu - ' f  forzoso. los contratos colectivos, etc.—
gar donde, ganarse el- pan. sea imposible------por .

‘ causas difíciles de comprender cerrar el ciflo* . a ______
económico y .crahsfOrníáF.cada. sujeto económ.i-, suspenden la producción por la razón de que los

* ' co en un productor de los objetos de su cpnsu-. gastos de producción sobrepasan la cantidad que
mación y en su 'consum idor^É Í socialismo, lu- ¿v y ° s pued$n obtener de la venta de sus mercan- 
chando contra el capitalismo constantemente ha "E l siguiente ejemplo puede ilustrar esta co­
agotado su. fuerza y sus argumentos diciendo que . rrelación. perfectamente clara» Supongamos que 

1 ; el titu lado (!-£ (soirdisant) sistema económico J *““ 1

contemporáneo, esta caracterizado por Ias; per­
turbaciones graves y-periódicas del equilibrio de 
la producción, y del consumo.”  . . .

.. • Asi pues, lá experiencia de todo un siglo c|e- 
i ✓ muestra quet la desproporción entre la produc-
• '■ ’ción y  él consumo, las crisis, y el paro forzoso. •

¿son propios al sistema capitalista, pero Háhn ño 
__ 2. • Vacila, -desdé'.cl comienzo de su folleto, en poner

- en dudas ésta correlación entre- los fenómenos de! 
capitalismo y él pare/- forzosa ( “ titu lado ’ ') .

• _ Pero, si el sistema económico existente no es 
, . /quien engendra «I paro forzoso, ¿dónde tenemos 
¿ que buscar la causa. de éste?; Los sabios’ burgueses

• > y la prensa patronal de todos' los países, respon- 
; 2- '  den en coro:- ■'■•La.scausa dél paro forzoso reside 

. en ,lds salarios exagerados: soñólos obreros mis-
... mos los responsables de.su desocupación” .

: • ’ -Los-economistas burgueses .vuelven a adoptar 
I- . '  las viejas posiciones 'de Ricardo: “ A l igual que 

; .los démás contratos —  escribía Ricardo —  el 
; -’v  salario debe’dejarse a. la libre y normal concurren- 
_’ r  . cía dél mercado: jamás debe estar controlado por 
!_• f  una jn trom is ión  legislativa”-.

Ésto : fue -4— casi literalmente.—  1¿ que Kássel 
repitió en su .memoria, en la Conferencia econó­
mica .-dé'Ginebra: “ Las causas de lá pobreza de 
Iasmaciones". Hahn trata de defender esta mis. • 
ma concepción en su fo lleto. E l dice: "S i existe 
en algún.mercado, mercancías en exceso, el precio 
de .estas mercancías desciende hasta que se resta­
blezca el equilibrio. Por su definición, el precio 
no es más que el punto donde coinciden la ofer- 
ta y la demanda. Si no sucediera asi en el merca­

s. m .).
Hahn .trata de demostrar quedos capitalistas—

cías. “ E l siguiente ejemplo puede ilustrar esta co- 

.nosotros deseáramos producir una.pasta de 2 k i­
logramos y que’ los suministradores de materias 

_  primas y los panaderos nos exijan un precio —  
por las materias primas y por su traba jo -----equi.
valerte a '3 kilogramos y que se mantengan f i r ­
mes en sus exigencias, aún en. el caso en que las 
materias primas y el trabajo quedaran in u tili-  
zables. En este caso, nos abastendremos de cocí- • 
riar la pasta” . •

La tesis de los economistas burgueses, desde . 
Ricardo hasta H ahn/ no deja de ser clara: no 

.existe la superproducción general y, por tanto, 
tampoco la crisis de superproducción general. Y  
si existe cierta cantidad de mercancías en exceso, 
en ’elmcrcado: si la oferta y la demanda no coin­
ciden, es debido a que uno de los elementos más 
importantes de Jos.'gastos de producción, la ma­
no de obra, está pagado a un precio monopoli- 
zador exagerado. El libre juego de la oferta y de 
“ la demanda, no se ejefce'en relación con la mano 
de obra y esto, a causa de la organización de los 
obreros en sindicatos, de los contratos colectivos* 
y de los seguros sociales. No se puede consumir 
mas de lo  que se produce, pero los obreros, ha- ~  
biendo producido dos kilogramos de pasta, de­
sean recibir 3 kilogramos.”  Conclusión: es preci­
so bajar los salarios y suprim ir la solidaridad en- . 
tre los obreros ocupados y los desocupados: pa.

• ra este efecto, es necesario abo lir el seguro contra 
el paro forzoso, que entorpece el libre juego de 
•la oferta y demanda, en relación con esta mer­
cancía. La mano de obra és una mercancía como 
las otras (carbón, hierro, cobre, trigo, algodón, 
etc.). Por tales razones es inadmisible fija r, por 
medio de medidas artificiales, "un  precio exa-

RESOLVIENDO EL PROBLEMA

— Señor, un grupo jrle obrero* sin trabajo en Ib 
puerta.
— ¡Avisa a Ui policía! .

geradoj/iTeste elemento tan importante de! pre­
ció del costo de la producción.

- '  ’ n u

La idea fundamental que guia a Jos economis- 
y s  burgueses, es la imposibilidad de una super­
producción general- Ya se sabe que Marx 

x  sometió a una críticq seria esta tesis de Ricardo. 
.*• Ya que los economistas burgueses vuelven a adop- 

-tar esta posición de Ricardo, seria oportuno re­
cordar brevemente la critica formulada por Marx 
spbre esta cuestión. *. ■

En.su polémica con Ricardo, con respecto a 
la posibilidad de la superproducción general. 
M arx señala: " Y  existe un hecho mas sorpren­
dente cuando hay superproducción: los produc 
totes de estas mismas mercancías que llenan el 
mercado —r los obreros —  sufren uña pen.uria 
de dichos artículos. No puede decirse que, ellos 
deben haber producido estos objetos para p e r ­

c ib ir lo s  puesto que ellos los produjeron y. sin 
••mbárgo. no los poseen. Tampoco podrán decir 
q\te tales o cuales mercancías están en exceso en 
el mercado por el hecho de no tener necesidad 
de ellas” . Y  M arx demuestra inmediatamén. 
te que la superproducción general es posible y. 
aúni inevitable, por cuanto que 71a. mayor par­
te de los productores —  los obreros—  no pue­
den consumir- mas que el equivalente de su pro- . 
duelo y mientras que ellos produzcan -más que' 
dicho equivalente, plus-valia o producto adicio­
nal. Ellos deben producir,, siempre, un exce­

dente’ que sobrepase la cantidad correspondiente 
a $us necesidades, con el objeto de que puedSTn-- 
ser consumidQres. de acuerdo con sus necesida­
des'.’ . .

Vemos, pues, que las cosas suceden de una 
forma completamente opuesta a ccmo- dicen 
Hahn. Kassel y los demás sabios burgueses. Si 
se produce una reducción de la producción, esto 
no .es debido a que los obreros, produciendo 2 
pas'tas, reclama^ 3. sinó por el contrario, por-, 
que en lugar de las 3, o 4 pasta; que ellos produ- 
cen, no reciben más que 2.— 0 aún mejor, co- . . 
mu dice M a rx :. "Existe un hecho más sorpren-' ”  «»,•> s “ .s_ 'ÍE r" “ ^ y

_  dente cuando hay superproducción: los produc- “  •’  «
■tóres de estas mismas mercancías que llenan el 

u mercado —  los obreros —  sufren una penuria
,Óe dichos artículos"..

Los economistas burgueses podrían plantear 
esta cuestión: Sí los obreros producen la plusva­
lía. ¿por qué los capitalistas no utilizan esa gran 
fuente de ganancias representada -fiQr^los m illo ­
nes de" desocupados? Precisamente porqué Ios^ 
obreros han. creado cantidades enormes de mer­
cancías las-.cuales no pueden.consumir por sü ca­
pacidad de compra lim itada: es“ e,sta la cauáa de 
la crisis general de superproducción.

Psicológicamente hablando, se concibe- que cá- 
da capitalista -— individualmente — . experimen­
ta —  por la tasa ¿levada, de los precios —  la au­
sencia de una demanda suficiente de sus mercan­
cías. Deseosa de conservar la tasa de sus ganancias 
y de ampliar, por otra parte, sus mercados, tra-

ta tic hacer bajar los precios y sus gastos'.dc pro- 
duccióri v. sobre- iodo, el elemento principaj de 
estos'g.Tífos. constituido por el costo de ja  mano 
de obra. Pero la necesidad de hacer ba'jar los pre- '  
cios, no es más que —  en una «ran escala —  otra 
expresión del hecho que cqnsiste en que las gran­
des masas que produ jeron las mercancías no pue­
den consumir el .producto de su trabajo. Dismi- • 
nuvendo los salarios, los capitalistas quieren, ha­
cer recaer, todo el peso de la crisis, sobre la clase 
obrera. Pero la reducción de lós salarios trac ton- . 
sigo una disminución, todavía más intensa, de 
la capacidad de compra de la clase obrera. En el . 
caso más favorable, si la reducción de los precios 
responde a la disminución .de los salarios, es de-

V
cute en la masa dj? los consumidores i lo cual. . 
en realidad, no se observa actualmente.». la redu- 
ción de la demanda obrera estará parcialmente 
compensada por el aumento de la demanda de * 
las otras capas de la población ( rentistas..campe- 
sinos. empleados a,sueldos fijos» (1 ).

(1) Es evidente que la re ^ucC »ón del preeio 
de’ los objetos — manufacturados — hecha por 

■ medio de una disminución de los salarios trae co­
mo consecuencia una disminución del salario real; 
.en efecto, estos objetos manufacturados Trio coas- 

. tituyen más que un cierto, porcentaje del presu- . 
puesto de la familia obrera y es en esto dónde re­
side toda la significación de\esta disminución de 

- los precios . a expensas de los salarios. De una 
manera general, es .preciso decir que la campaña 
por la disminución de los precios al detalle de los 
objetos de uso corriente, es un bloque destinado 
a 'desviar la atención de los trabajadores con res- 

*■ pecto a Ja cuestión de la reducción de los salarios.t

‘íüXiff
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¿Y cómo se realiza, ordinariamente, la elimi-, 
nación de la crisis?

1. N o  puede realizarse por medio del aumento 
,djf los salarios, porque ella estaria en’ coótradic-

. ción con la, naturaleza de la economía capitalís- 
,ta. cuyo estimulante está constituido por la ga­
nancia. Desde él punto de vista de la clase capita­
lista —  considerada en su conjunto —  tal au­
mento de los salarios equivaldría a "un  obsequio" 
dado a los trabajadoras y desde el punto de vis- 

. ta del cábitalista individual, esto seria un crimen- 
contra Ja misino, puesto que equivaldría a un 
aumento‘de la capacidad de corñpra de esos obre­
ros, aumento que serviría —  en gran parte -— pa­
ra enriquecer a los capitalistas de las otras indus­
trias: •

2. Ño puede realizarse por medio de una re­
ducción de los salarios porque traería, como Con­
secuencia estrechar, aúp más el mercado interior. 
El significado esencial de esta reducción consiste 
en aumentar la capacidad de concurrencia en los 
mercados exteriores, en ampliar “ el campo exte­
rior de la actividad del capitalismo". Pero la 
deducción de los Salarids en un país acarrea la- 
ofensiva contra los salarios en los demás países, 
agrava la lucha en todos los mercados de eva­
cuación. ocasiona una guerra aduanera ( barreras- 
aduaneras, cada vez más altas) y en fin  de cuen­
tas.. "hace -más intensadla crisis.

J jin  eiñbarga. si en un momento dado de la en. 
z  sis sé. produce un cambio, esto es debido, en gran 

parte, a una nueva ola de inversiones «coloca­
ción de grandes capitales en la industria ). La cai 

' da de los precios y.la rentabilidad de las empresas, 
hacen ihevítablé lá disminución del precio de fa­
bricación de la producción. Los capitalistas des­
preocupándose de analizar las causas y los 
efectos, tratan de solucionar la "crisis del preció 
de fabricación' . disminuyendo los-salarios, in ­
tensificando la "explotación del traba io. in trodu­
ciendo una-nueva t.cqica., en una palabra, elevan­
do la composición orgánica jdel capital: "L a  cri 
sis es. siempre, el punió de partida de’ nuevas in 
versiones de capitales" (1-):

Esta colocación de capitales y la elevación de 
la composición orgánica del capital, provocan la 
creacióp de nuevas empresas y de nuevas indus­
trias y animan las antiguas industrias. Como 

/  existe- cierto encadenamiento 'entre las diversas 
ramas de la /producción, se observará un cierto

• resurgimiento y una cierta .eliminación del paro 
/orzóso.

Después de las grandes inversnioes de estos 
.ú ltim os años, está cuestión sigue planteándose 
como antes: ¿dónde colocar nuevos capitales? 
La historia del 'desarrollo de la crisis actual nos 
.enseña que en el periodo de inversión más inten­
sé de capitales, no provoca más que una crisis eco-.

. (1) Marx, “Capital”, 11 Volumen.

a c t u a l i d a d

ñómica provisional, incapaz de integrar en la 
producción a toda la masa de los desocupados 
(asi. por ejemplo, en Alemania, en 1927, a pe­
sar de un intenso resurgimiento.había cerca de 
i*  m illón  de desocupados). Ella nos demuestra 
que en el curso del desarrollo u lterior —  á me­
dida que se termina el proceso de abastecimien 
to -— y de la racionalización, millones de hom ­
bres pasan a ser inútiles completamente. A l per­
der su trabajo, pierden, también, su salario. Por 
una parte, se acumulan las masas dé mercancías, 
por la otra, las masas de hombres privados de^ 
salarios. Dado el crecimiento de las fuerzas pro- 1 
ductivas. en presencia de la reducción de la capa­
cidad de compra de las grandes matas —-  debi­
da a la racionalización —  la crisis es inevitable, 
asi .como una reducción de la producción y una 
nueva ola de paro forzoso. Resultado: el apara 
lo  de producción, arreglado según la ú ltim a pá 
labra de la técnica, no suministra más que un 
coeficiente de actividad, de 50 o 60 % mientras 
que millones de hombres quedan privados1 de , 
trabajo. En estas condiciones, no hay lugar a 
preveer un resurgimiento, en un breve plazo, 
puesto q¿ie tas probalídades de nuevas inversio 
nes están agotadas en su mayor parte en vista 
de que el aparato de producción se encuentra, 
ya. "sobre-equipado".. T a l es la lógica dél desa 
r rol lo capitalista. Los economist as burgueses de 
claran, entonces, que la form idable inversión he 
cha en la industria, había sido un. "e rro r".

(1) Marx. “Capital”, I  Volumen.

I I I

Es indiscutiblemente evidente que la raciona 
lización capitalista de estos últim os años es la 
base del paro forzoso conteporáneo. De ello re­
sulta que. en esta materia, existe una concep­
ción errónea que entorpece, naturalmente, la con- 
prensión del problema del paro forzoso. E l si 
guiente pasaje del fo lle to  de Hahn. puede sumí 
nistrarnos una excelepte muestra de esta confu 
sión:

"E l titu lado paro forzoso de K racionaliza 
ción.., no es más que la consecuencia y la ‘expre­
sión de la voluntad de la clase obrera, de embol 
s illar toda la ganancia de las medidas de raciona 
lización." D icho de-o tra  manera, se pretende 
hacer ver que los salarios aumentados han absor 
bido toda la ganancia obtenida gracias a la-ra ­
cionalización y que1, en estas condicione-., nadie 
obliga a los capitalistas a dar trabajo a los obre­
ros. Aquí se deducen todas las conclusiones de 
H ahn : el obrero que. produciendo 2 kilogramos 
de pasta, exige "i como precio de su trabajo, etc., 
etc. •

Pero lo que Hahn y todos los demás economis­
tas burgueses se niegan a reconocer, se ha conver­
tido en un paraje común, aún para una gran 
parte de la prensa burguesa. En el Ed ito ria l del 
"Berlincr Tagcb la tt". del 15-11-1930. leemos:

"E l ritm o  de la racionalización, de la. in tro ­
ducción de nuevas máquinas, de la sustitución 
dél trabajo v ivo por el trabajo mecánico,- en'los
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grandes^ países industriales, ha sido tan intenso 
que, en los momentos de alta coyuntura, el paro 
forzoso siguió siendo considerable. E l paro fo r­
zoso progresa tanto en tiempo de crisis que noso­
tros no podemos encontrarle ninguna analogía 
en relación con las cifras anteriores a la guerra. 
Éste es un hecho del cual es preciso darse clara, 
ramente cuenta, si se quiere hacer una idea del 
cuadro del desarrollo u lte rio r". Esto es exacto, 
pues nosotros lo afirmábamos, también, hace 4 
años, mientras que toda la prensa burguesa y so- 
cial-demócrata. entonaba himnos en honor de 
la racionalización.

La racionalización ha eliminado a millones 
de obreros de la producción; ella ha creado una 
"armada de reserva”  de trabajo, sin precedente 
en la historia, no encontrado esta armada de de­
socupados. ninguna aplicación en la producción, 
ni aún en los momentos de más alta coyuntura 
y. en fin . la racionalización ha dism inuid^ con­
siderablemente la tasa de los salarios de la cla­
se obrera. Gracias a la intensificación del trába­
lo. la racionalización ha agravado la suerte de 
los trabajadores que quedaron comprendidos en 
la producción y por. medio del paro forzoso, 
ella ha hecho, aún más mala, la situación de to ­
da clase obrera. T a l es el balance de la raciona­
lización. para los obreros: se ha ido agravando 
desastrosamente durante el ú ltim o año. a causa 
del desarrollo de la crisis mundial.

Puede aparecer que la racionalización trata 
de economizar el trabajo humano, las materias 
v el tiempo, pero, en las condiciones capitalistas 
de la producción, ella degenera en una dilapida 
ción bárbara y rapaz de la mano de obra, ella 
se convierte en la peor forma de la explotación 
y de la opresión del hombre por el hombre. Lo 
que d ijo  M arx acerca de la introducción de la 
máquina, puede aplicarse, en igual sentido, a la 
racionalización capitalista contemporánea.

No existen contradicciones y antagonismos 
inseparables de la aplicación capitalista de las 
máquinas porque estas contradicciones resultan, 
no de las máquinas mismas, sino de su u tiliza ­
ción capitalista. Y  como la máquina, conside­
rada como tal. reduce la jornada de trabajo, 
mientras que su aplicación capitalista la prolon­
ga. como ella facilita el trabajo, mientras que 
su aplicación capitalista lo intensifica: como ella 
señala una victoria del hombre sobre la natura­
leza, mientras que su aplicación capitalista so. 
meta el hombre a las fuerzas de la naturaleza; 
como ella aumenta la riqueza del productor, 
mientras que su aplicación capitalista, lo pau- 
periza, etc., etc., el economista burgués atribuye 
a su adversario la inepta idea de que lucha, nó 
contra la aplicación capitalista de la máquina 
sino contra la máquina misma". (1 ) .

La racionalización y el aumento de la produc­
tividad del trabajo, en la sociedad socialista, de­
ben conducir a la reducción de la jornada de tra­
bajo, a la satisfacción completa de las necesida-

des del hombre, a un desarrollo de la fuerza de 
- trabajo pata una nueva aplicación de esta'fuerza 
y para un crecimiento de la prosperidad de to 
da la sociedad.

Pero en las condiciones capitalistas, la racio 
nalización no conduce más que al crecimiento 
de la explotación del trabajo, la miseria y el pa 
ro forzoso. Esta diferencia entre las consecuencias 
de la racionalización en las condiciones del capi­
talismo y en las del socialismo, se deduce del 
rol diferente que desempeña el obrero en cada 
uno de los sistemas. *-

En el sistema de producción socialista, el 
obrero deja de ser un elemento del costo de la 
producción, un simple elemento de la producción 
para convertirse en el sujeto y la producción 
deja de ser una máquina destinada a crear bene­
ficios y ganancias, convirtiéndose en una máqui­
na dócil, puesto al servicio de las necesidades del 
hombre. Por estas razones sólo la producción 
socialista —  en'la cual el hombre es la finalidad 
y la producción es un medio — , trata, a sabien­
das. de obtener un a liv io  de las condiciones de 
trabajo, contrariamente a lo que sucede en la pro­
ducción capitalista, cuyo principio fundamental 
es el provecho máximo, obtenido por medio de 
la explotación de la mano 4? pbra. La contra­
dicción esencia] de la racionalización capitalista 
consiste, precisamente, enxque de una parte, con­
tribuye al gran crecimiento de las fuerzas produc­
tivas aumentando la potencia del aparato de pro­
ducción y haciendo posible uña granj^sfucción 
de mercancías, y de la otra, crea un '¿Ato fo r.
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A ctu a lidad
Q u in c en a l

A C T U A L I D A D

A  ¿higo lector:

Compañeros

E l primer número de A C T U A L ID A D  
fue de 20 páginas y bastante pobre. Lo  re­
conocemos- Para el 29 número hicimos 
un esfuerzo extraordinario. Era el del P  
de Mayo. Fue de 48 páginas. F.n vista del 
entusiasmo con que fué recibido nos ve­
mos obligados a sacftr A C T U A L ID A D  
regularmente c o ñ ^8 ' páginas.

Pcro’-un mes. es demasiado. Los aconte­
cimientos se suceden, en los momentos ac­
tuales. con .rapidez vertiginosa Tenemos 
fa imperiosa'necesidad dc.editai A C T U A ­
L ID A D  por lo menos quincenalmente. 
Pero para eso necesitamos tu ayuda, com­
pañero y lector amigó. Necesitamos

■ 5 0 0  n u e v o s  s u s c rip to re s

Por A C T U A L ID A D  quincenal, pedí­
rn o s le  todos una ayuda y un apoyo para 
A C T U A L ID /X D . de. orientación precisa y 
definida. Por A C T U A L ID A D  quincenal, 
la revista a de los escritores proletarios de 
la Argentina! V  *

zoso de masa y disminuye la capacidad de com. 
. jpra tfe las grandes masas. Por ello mismo la ra. 
' cionalización capitalista agrava, inevitablemente.

- a.crisis de superproducción- "Las relaciones bur­
guesas revelan una estrechez excesiva para con­
tener la--riqueza que ¿lías, han creado". ( "E l 

M anifiesto C om unista").
• - Eh estos últim os tiempos, los reformistas ale­

ntantes concibieron una nueva panacea universal 
contra el paro forzoso: ellos proponen introducir 
la semana de 14 horas compendianda. reduciendo, 
igualmente, los salarios. La significación de esta 
sugestión —  discutida en la prensa burguesa y 
«fcialdemócrata —  fue. explicada por el o rna-

chaft” . "La  reducción de la semana de trabajo 
leemos en esta publicación —  debe ser conside­
rada como un medio de detener a los trabajado 
res. lejos de la calle (subrayado por mi. S- M .). 
La cuestión de saber en qué forma puede expli­
carse este medio, de una manera general, es una 
cuestión esencialmente técnica".

Después de esta, aclaración, son inútiles todo? 
los comentarios.

Sólo nos falta realizar el balance .
1. —  Toda la historia del desarrollo cap^a 

lista prueba que el- paro fozoso es inevitable, ten 
régimen capitalista. El volumen sin precedente 
del paro forzoso actual demuestra qué.- el capíta- 

_ lismo. no sólo crea el paro forzoso, sino que en 
E gendra su aumento creciente

É 2. —  El paro forzoso es inevitable en régimen 
=  capitalista, pero puede ser suprimido en régimen 
E socialista.. Esto se demuestra —  mejor que por 
=  medio de teorías —  por. la confrontación del, 
E mundo capitalista y la U.R.S.S. No es p o r un 
=  azar que -x- mientras que la crisis y el paro forzo 
E so se agravan en el mundo capitalista — . se ex- 
=  perimtenta úna penuria de mano de obra. Estos 
E son los efectos del sistdma socialista racional de 
É la economía de la U. R'. S.S
E 3. —  La cuestión económica conduce a la po- 
=  1 i tica. La cuestión del paro forzoso nos conduce
E al sistema económico del capitalismo,, el cual se 
= sostiene, no gracias a los argumentos frágiles de 
E los profesores burgueses, sino gracias a la violen 
x  cia del Estado. La lucha de la clase obrera, por 
=  el realce de su nivel material y cultural, no puede 
E ser —  en consecuencia —  más que una lucha 
E por el poder y por la abolición de la hegemonía 
E de la burguesía. Por esta razón.es que la burguesía 
=  teme —  sobre tódo -— que los llamados a defen 
E derlas, se pongan a reflexionar sobre esta cues 

tión: ) por quién van ellos a batirse-’ y t  contra 
quien van ellos a d irig ir sus armas!" "L a  fuerza 
de la armada reposa sobre una obcdencia sin re 
serva —  leemos en un reciente mensaje del M inis 
tro de la Guerra aléman. Grener. Los soldados 
que pretendieran verificar —  antes de cumplir 
un orden —  si ésta responde a sus convicciones, 
no valen, n i siquiera, la pólvora de un tiro. Es­
tas ideas son el primer paso hacía la sublevación". 
;He aquí el verdadero espíritu de la democracia 
burguesa!

Nosotros debemos hacer todo lo posible pata 
que, llegado el momento decisivo en que el pro 
letariado. emprenda su lucha por el poder, no sea 
cumplida la orden de que nos habla Grener. No 
sotros lo esperamos asi. Desenmascarando a- los 
fascistasy social fascistas y movilizando las grao, 
des masas trabajadoras pára hacer fracasar la 
ofensiva patronal contra los salarios, los obreros ( 
revolucionarios no deben olvidar jamás que — 
la lucha cotidiana del proletariado es una escue 

___________ _____ r ____  c la que. los prepara para las-,batallas futuras por 
oartó económico burgués "M agazin der W írts- - -la dictadura proletaria.

HIDEISOI - precursor del imperialismo japonés

En el presente artículo sobre el problema 
de Oriente. Carias Radeck lo contempla desde 
un punto de vista relacionado no solamente 
con la trayectoria revolucionaria de la 
U.R.S.S., sino también con sus posibles com­
plicaciones internacionales. Asoma en la plu­
ma del eminente publicista soviético el hom­
bre que sabe luchar por sus ideas y el hábil 
diplomático que las ha de hacer triunfar.

Eso sucedía a fines del siglo X V I cuando por 
toda el Asta solo se oía el ru ido de hombres blan­
cos venidos de comarcas lejanas en rápidos na­
vios, que penetraban en las tierras de Oriente

Ya en el siglo X V I.
El .Japón se hallaba entonces en poder de 

Hideisoi. Simple campa.ino. después soldado, 
bandido, se elevó por su inteligencia y su ener­
gía al rango de gran jefe m ilitar- Con la ayuda 
de tropas compuestas por sus antiguos cámara, 
das. con los que* antes se ganaba la vida en. los 
grandes caminos. Hideisoi se apoderó el poder y 
se reforzó en romper la resistencia de los princi­
pes feudales, con el fin  de crear un estado japo­
nés centralizado. Había comprendido el peligro 
que representaban los colonizadores europeos. 
Puso fin  a la agitación de los misioneros jptaitas 
y obstáculizó la penetración de los comerciantes 
extranjeros. Pero eso no bastaba para destruir el 
nesgo de una invasión extranjera. Si los europeos 
se apoderaban de China, si tomaban Corea., pod. 
rían arrojar sus tropas del continente asiático 
contra el archipiélago japonés, y eso. seria la 
catástrofe . .

Fn l t>92, Hideisoi se apodera-de la Corea
La lucha se prolongó durante seis artos. “ Pondré 
a China bajo mi brazo como un ro llo  de papé!, 
y me la llevaré", había dicho el guerrero. Ptiro ya 
en esa época, en el siglo X V I,  no se podía me­
ter a China bajo el brazo y llevarla comd a un

por KARL RADECK

ro llo  de papel. E l que entraba a China debía 
abandonarla derrotado, o bien se perdía en la in ­
mensidad del pais. Y  cuando la expedición de 
Hideisoi hubo terminado con ún desastre, cuatu 
do él compredió toda su impotencia, tomó eí 
pincel, en su lecho de muerte para describir su 
desilución:

Caigo como una gota
Copio una gota yo desaparezco
Y  las murallas de Osaka
Son como un sueño en un pesado sueño.

La derrota del Japón feudal no arrastró su des­
aparición. El capitalismo europeo era demasiado 
débil para conquistar la China. Se necesitaban 
aún dos siglos y medio antes qué pudiera em­
prender la conquista

Y  nunca’ el Japón tuvo tanta* razones como 
hoy para meditar sobre el destino de Hideisoi*

El Japón frente a la U.R-S.S.
A  pesar de la pretendida igualdad del Japón 

en la " fam ilia ”  de las potencias capitalistas, a 
Tfesar de los cumplidos hipócritas que la d 'p lo . 
macia burguesa distribuye de tiempo en tiempo 
al Japón, el pueblo japonés queda siendo par a 
el mundo capitalista un pueblo am arllo . un 
pueblo despreciado. La entrada a Estados U ndos 
y a numerosas colonias inglesas, está prohibida 
a los trabajadores japoneses.

La ,Unión Soviética es el único país que, aún 
hoy. en período de tensión, no s* o lv ’da d" ren­
d ir homenaje a la dbra del Japón, a su té'nica, 
a su cultura, que avanza i  pesar de todos los 
obstáculos del feudalismo y la teocraca- A l bus­
car cooperadores para s«i d^sarr^lH económico, 
la U nión Soviética se d irig :ó, a la técnica ferro­
viaria japonesa, lo mismo que b” scó en Alema­
nia cooperación para el desarrollo de sus indus­
trias anímicas, v en Estados Unidos para la fa­
bricación de tractores

Si los traba iadores del Japón llaman a la pn*r- 
ta de la U.R.S.S. para buscar trabajo y  frater­
nidad. los encontrarán*

Pero los japones? qne traba ;an nara enven^rar 
las relaciones con la U nión  Snidétxa. no sola­
mente comprometen el reconocimiento de la 
igualdad entre todas las razas humanas, sino crac 
tratan todavía de arrastrar su país bacía una lu­
cha que no les reportará más que la derrota. Nues­
tro  pais. podemos decirlo s*n jactancia, dispone 
de recursos de-hombres y de materia orima, ma­
yores que los del Japón. Nuestro p iís. es el pri­
mero que se ha comprometido valientemente en 
el camino para la . lucha por un orden nuevo: 
él ha despertado a fuerzas sociales de las que til
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La crisis interior. . \

La situación del Japón es más d ifíc il .que la 
'de Alemania antes de la guerra- O  bien el Japón : -' 
será aislado y aplastado en el momento decisivo, 
o bien será el obje tivo de una lucha A ng lo - i  . 
Americana, a pesar de su fuerza m il tar actual. 
En una gran guerra, las reservas económicas son 

■ las que llevan la decisión. Las del Japón son dé­
biles . En el orden capitalista* existente, no& 1 
hay solución defin itiva a las dificultades del J ^  *. 
pón. pero si’ se compromete en el camino de una ? 
cooperación amistosa con los pueblos del conti­
nente asiático el Japón tiene todavía bellas 
perspectivas de porvenir- Si. por’ el contrario, 
trata de remontar las grandes corrientes de la 
historia, marchará a la vanguardia de grandes 

.desgracias y de una derrota aplastante . .
La decisión del Japón no le concierne a él 

solo. Interesa al mundo entero. Es por eso que 
todo el mundo piensa hoy en lo que hará el 
Japón La U n on Soviétxa desea sinceram nte \
que el Japón elija el camino de la paz. Los obre_ 

4  ros y campesinos de la U n  ón Soviética no 
temen una’ tempestad internarional. Es en esa • 
tempestad donde han nacido. La temp stad no 
quebrará el joven árbol del socialismo. Es de 
acero, sólido y  ̂ flexible. Pero romperá el árbol 
podrido del capitalismo . .

E l camino- de la U n ión  Soviética es claro y 
simple. Representando los intereses de los tra­
bajadores, no quiere la guerra- No busca ningún 
provecho. No quiere ser arrastrada a la lucha 
entre imperialistas, porque jamás se enrique.erá ' 
a expensas de otros pueblos y no puede hac r  
transacciones-contra las masas popula es de l?s 
otros países. Peroz observa las nubes que s? jun -- 
tan. vé como el aire se carga de electricidad- Vela, 
y no dejará tomarse despreven:da. Si se la pro­
voca, tendrá el derecho de buscar aliad s fm _

• porarios entre las potencias cap'talistas que. en 
la hora actual, no atacan ni a sus fronteras ni a 
sus intereses. Llevará la lucha apoyándose Sobre * 
la ayuda de lo que hay de mejor en la humanL 

-dad. sobre la ayuda de los trabajadoras del mun­
do entero, que saljen- que la U nión  Soviética no-

■ lucha por los intereses egoístas de g runos finan­
cieros. oor los propietarios en decaden';a _ por 
una pandila beb'c’Sta en derrota,-s’no nue lucha 
por la paz y la. felicidad de la humanidad entera-

mundo capitalista no tiene la menor idea- En 
caso de peligro, podrá poner bajo las armas a 
millones de hombres, que bastarán para defender 
todas' sus fronteras. Durante la interv nc’óri. de 
1918 _ 20, él país de los Soviets ha demostrado 

• que- podía tr iun fa r de todos, los obstáculos, de 
la distancia, del hambre, de la ruina. H oy que 
la construcción de las bases de un orden sociaiisT 
ta ha ‘ centuplicado nuestras* fuerzas, es rid 'cu lo  
pensar que los imperialistas japoneses’ podrían 
vencerlos. Sabemos que una guerra con el Jaoón 
desencadenaría contra nosotros fuerzas, hasties.

- Nosotros-no gritamos: “ H u rra !"  Sabemos que 
semejante guerra causaría inmensas d ’sgracas a 
nuestro pueblo y al pueblo japoné;. Es por eso 
qpe el gobierno de nueátro país ha elevado su 
voz claramente muchas veces, p ira  poner en 
guardia al inundo contra los peligros que. lo 
amenazan. No hay un hombre en Éuropa ni en 
el m undó>ntero que'crea que la U n ’ón Soviéti­
ca se lanzará desconsideradamente a una guerra, 
que'no hará todo para evitar un conflicto  arma. 

•* do. Pero al mismo tiempo, ños^tros sabemos que, 
en una guerraasi,-lasjJascj dirigentes japoneses 
no encontrarán más que su tumba.

- E l  sueño de j a  dominación y la Manchuria-

; E l imperialismo japonés ha lanzado un desa­
fio  al gran pueblo chino. Los elementos aven­
tureros del imperialismo japonés traba ian para 
•enconar las. relaciones entre el Japón y la U n :ón 

* Soviética. .Y  lo hacen en el mismo momento en 
.que aparece un enemigo form idable a espaldas del 
Japón: el imperialismo americano, que conside.

■ raría un desmembramiento de la C h :na por el 
Japón, como una/detrota histórica inmensa para 

; .Estados Unidos . La .experiencia^ de la guerra 
‘  • 'mundial ha demostrado que los Estados Urf'dos 

tardan en entrar a la lucha, pero. cualou :era que 
siga atentamente a la prensa yanqui vé que todo 
el: mecanismo de la política norteamericana se- 

: ñala ya al Japón, y qué se prepara va a la opL 
h ión pública para una. guerra contra e l-.

, La pandilla japonesa se asegura pensando que, 
conquistada la Manchuria, el Janón pedrá es­
capar a un bloqueo, que la Manchuria le dará 
el. trigo, e l'fie rro , el carbón ind sp-nsables para 

Ja guerra. Pero el japón  no tiene cáp tales para 
el desarrollo de la'Manchuria. y quizá no tendrá 

Ttampoco tiempo. La aviación moderna ha trans­
formado la ' guerra. En caso de guerra, Ja : “  
dustria americana podrá lanzar millares 
pájaros de acero que transformarán al 'país 

- Sol Levante en un montón de cenizas.

En semejante situación, se necesitaría, ser

BANDERA ROJA
DlARiO OBFEFO.de la M » N 4 N AI
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. co para crearse nuevos frentes, levantando con­

tra si. a un país que se manti?nc al margen d? 
Ja  lucha que destroza al mundo im pria lis ta . que 
no busca nigún provecho a expensas de o tr'S  

> pueblos, pero que exige el mantenimiento.de la 
paz sobre sus fronteras y el respecto debido a sus
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A N T O N IO  H ID AS.

Habla Moscú!

E M IL IO  M A D A R A S Z .

Para romper mi pecho, joven y luchador. 

Se levantó una mano híbrida y brutal 
Énceguecida y extraña!

Y  hay quien se atreva a decir 

Que esa fuese mi mano!

os poetas proletarios toman sus lemas de la •' 
lucha de clases, y de la más palpitante actuali­
dad. Los que siguen, son poetas proletarios de 
la U nión  Soviética.

'5-i*T

• • í<*.!x4 '
■ • M-<’ l  ••

>-h
• ¿ i

. y

¿El Trotzkisnio es úna fracción • ■
del Partido Comunista?

¿J-íola! H ola! Para todos!
I .

el diecisiete Congreso

Habla H ola '

del Partido Comunista de la U nión  Soviética.-.

1932 Enero Moscú . ,

orden del día primer- punto *•

el Segundo Plan Quinquenal.

Proletarios del mundo, unios!

Lo que es el Plan Quinquenal ■
•“ E l plan quinquenal es parte esencial de la ofén-'j r]' .

siva del proletariado internacional contra el ca­

pitalismo: es. en el fondo, el gran plan de-ú.

• revolución m u n d i a l i , \  

x  ( ' P R A V D A ”  de! 29 de Agosto do 1929).

a - . ^ í v *-: .-.-.. i .
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Aunque estamos a' fines de vera- 

no aún, a raíz quizás,v de lg olá de 
t frío que amenaza este invierno a . .
. '• ’ ' Europa, el termómetro, de "pronto, •

• * marcó, tres grados bajo cero. .
•£ , -De .rato-en rato, ahora llueve. El 

cielo‘ yace encapotado. Una garúa 
'menuda y fría se desprende constah- 
-eménte sobre la tierra encharcada.. !

. • >. Las cúpulas de los* palacios y las
/  torreé de las iglesias emergen entre

i las brumqsVde la mañana'cqmo en 
‘ Ios?días*Tnás tristes y  jaciturhós que 

desfilan, sin cesar, a través dé las. ningún escrúpulo, "a la- italiana”.

gan hasta las rodillas. Además, re­
maté las precauciones defensivas, con 
un sobretodo* pesado, y una bufanda; 

í  ^-mejante a una colcha, que me en- 
.-^ruelve el cuello como un chorizo. Fi- 
nalrhontü^'ino encasqueté un sombr -̂ 
n> <Tc ’. fieltro, de lo más elegante, 
que llevo, empero, enterrado, sin

■' (estañe "tocio el día ©ontcmpléadpse .

naris el pan con el sudor de tu toan­
te” T ¿Y qué? ¿ Y ahora? ¡Por qpé 
se resisten a sudar, ahora, flve Mu-

."‘.•I vívatrh? ¿No decía* autfea: .¿*¿1

de Dosíoievsky
Aunque el ruso no sabe lo qué es 

‘ J t s a M  “caiari’, es, no obstante un gran “ca-
lador” de almas. -

. 1 , _ De allí la sonrisa de- compasión
inspira, al pasar, un sujeto 

recargado de ropa, bajó ouyo en- 
,-oltorio, presupone él, uns piel da 

V  .  A  gallina de los trópicos.

ae resisten a sudar, abara, flW Mu­
damos El esp-ctáculó «¿  lo
damos nosotros. Lo dan ettoe. .%>n 
una manga de zánganos, créame'!

—Sí, pero, D ios... —; balbució. ■*.. 
—¡Qué Dios ni qué niño muerto!

— me atajó Ja  comisaria. ¡Que
• bajen, recoñtral

.-.' :  ■ - 7

El palacio de lo» duende» >
£fy-jAadto de la garúa aparece, 

por tffn, una arcada griega con un
^Ep^jAedlo de la garúa aparece, 

por'tffn, una arcada griega con un 
Moo*-dé Cristo, pintado sobre el foir 
do de un frontón. Es la entrada del 
cementerio. Luego viene otra arcada, 
con otro óleo sagrado. Y un par de 
muros con un portón de fierro que 
resguarda la puerta del edificio.

En el centro se destaca la capilla 
de] monasterio. La arcada del frente 
sirve de llave a las dos alas que ra- 
vuudruu In capilla, cuyos muros gi 
ran como un cerco alrededor del ce­
menterio. Antes de la revolución, 
vivían en esta casa lúgubre, aten­
diendo. los oficios religiosos que se 

’ ***- suministraba a los muertos y edu­
cando a otros para llenar funciones . 
idénticas, cerca de doscientos jesui- _ 
tas y trescientos^ seminaristas.

A la derecha del primer cuerpo, 
so alza otro cuerpo suplementario.

Al llegar junto al portón de fierro 
me-detengo. En el. friso de la comisa 
hay una insaj ' 
MENTERIO >1 
VA. Pero, sobre fa puerta,'-alrededor 
de un escudo soviético, hay otra más 
interesante aún, que dice asi; ESTA- 
CASA COLECTIVA LA OCUPA EL  
SINDICATO DE LA MADERA.

—Debo estar equivocado — pien­
so. —Esto no es un cementerio. • *■ 

Me cuesta comprender de golpe 
que una casa pueda ser simultáB*a- 
mente énterratorio, monasterio y. re­
fugio del aguerrido gremio de la 
madera. ¿ it’ ’

Consulto a una muchacha que «e 
encuentra aentada enuna terraza fu ­
mando con el mayor descoco. •

—¿Cómo;es?. ¿Cómo no est^ .
—Ahora, verá — uxelnmu 

riendo, y llama a \m  yetiaó  que re- ■ 
sulta ser el administrador de! tan 
macabro inquilinato.

riyit.de —Sí, s i,'— declara él hombre’,—
ías íá - esto es cementerio.. .  ■' ta » -

pagfnas sombrías de la^ novelas de Más que una perdona, parezco a de- 
Autón- Chpjpvxo do .Saftihov Chodrín. > ¿ir-la v-rdad, úna montaña de ropa 

Parece un día de ;*¿os Endemo- . quo camina.
niados”. Muy apropiado, desde luego,' . No hay ruso con quien tropiece 
para visitar la tumba' de' aquel que que no me mire alarmado y . sonría 
aguantó en su corazón toda la ama. luego piadosamente. Porqué "si bien 
gura de la época consagrada en ;. hay mucho capote y rebozo por la

. literatura con el nombre de la “épo ¿ a l l e ’ h a * asimismo, másAl? un va­
ca del'dolor'civil”. • ■" .  . . li nte-.eon rubaja dcscübiprta que

Las calles e»táñ~I>üme<las >  ém- «*l>one brioiamente '& picho desnu- 
barrabas. • « do al cierzo furibundo de la mañana.

. El rusa pose? un olfato especial. 
Algo, que seguramente, viene •cul­
tivando a través de los siglos y que 
pone de manifiesto ahora -en cada 
uno de sus actos. Lé confiere, a me- 
nudo, más importancia a su olfato 
qu? a su inteligencia. Opera, en es- 
*to, igual que un animal. Se acerca 
a un individuo, silenciosamente, co­
loca de inmediato en moví miento,, to­
da su fuerza de captación interior. 
Simultáneamente, abre y moviliza 
sobre ,él. cuerpo de sü contricante la 
vasta red de antenas que duermen eiv 
el fondo de la subconciencia. Existe 
en ruso una palabra muy parecida a 
la púlabrá. “calar” sobre Jaz cual 
finca, para él la piedra angular 
del conocimiento humano. Por más 
bien que se le hable de una per-~ 
sona' hasta que no la "cale” per­
sonalmente,' aunque posea suficiente' 
cultura, cualquier ruso, se resiste 
siempre a empeñar su juicio; ■ Mara­
villa, luego, Ja precisión con que ol­
fatea. Sobre todo si sé trata de'"un 
turista. No bien, conversó con un 

extranjero, mano a manó, un cuarto 
de hora que ya dedujo certeramente 
su psicología en su faz más honda. 
Claro, que su determinación es sim­
ple, Para un ruso, substancialmente, ‘< 
existen tres caracteres básicos que . 
disitinguen a los hombres éntre sí.

• La lluvia; aquí, sin embargo, tío 
puede significar' nihgún obstáculo,

. pqrque cuándo comienza a llover,
• con-'ligeras intermitencias, llueve a

lo mejor,;un m'8 entero.. • .«
"" La gente camina lo mismo en.ca­

ravana, bajo el chubasco, por las ace- 
. ras, como si en-vez de caer agua 

del .firmamento,' cayeran serpentinas - 
. o. papelitós. ^ío.'se distigu- -ningún

• x \  paraguas én el horizonte. (Supongo- 
." r  que no'se abolió, tam bién,'el; pára- 
’ ‘ guast) , Las mujeées y -lo s niñoa se 

envúelvén la cab ’za coq un rebozo,-
• y, los hombres,' marchan emfiuti- . 

dos adentro. d£ un .capote grueso,
- con él cuello "levantado, tocados con 

una gprrá de cuero o dé franéla. ou •
■r le?cubre totalmente las orejas. Cada 

yez que pienso qtíe la temperatura, 
aquí, suel-- descender-hasta. 30- y 4Q.

- .grados, se ’mp eriza la piel y aufro 
. -un espeluznamiénto fulminante .que

me agarra desde los pies hasta la 
^raiz de los cabellos. -  ■ 

'Atrgvi 80* 01 Palacio de Inviern^ y 
me jntfodtizco en la perspectiva 23

• de 'Oetubre, donde ae concentré la 
red dé tranvías qué da .vuelta. a la

^. ciudad. A fia de-hacer frent a un 
. frío, para mi puerpo,' desconocido, y

• -•*. bárbaro, me he puesto un traje en­
cima- de otro. Redoblé los calzonci- 

'  ’** Uo«,y laa camisetas y  encima de los
• . calcetines habituales me coloqué otro

par de medias <]e lana que me 11¿-

disitinguen a los nombres entre si. . . W'L .
Primero: burgués. Segundo: pequeño La clasificación no se hace ppj- fwrSj. al individuo, Bino por dentro pal-
burgués. Y, teteero: revolucionario,

Los vagabundos espirituales
Ej tranvía me deja entre el fá­

rrago de un barrió 'fabril. Legiones 
de obreros y obreras se deslizan en 
todos direcciones. Ni el agua ni la 
nieve interrumpen aquí, el ritmo in- 

I cesante del trabajo.
* Tengo que andar todavía unas diez 
cuadras a pie. Ya estoy todo emba­
rrado, todo mojado, todo sucio. En 
vista de que no debo ya cuidar la 
raya del pantalón ni el lustre d« los 
zapatos, me reconcilio con la lluvia. 
Tanto me da, ahora, que pare, co­
mo .que continúe el chaparrón.

En Rusia' se opina que la lluvia 
es saludable, y en lugar de escapar, 
cuando ella áe produce, se dijera 
que se sale expresamente a su en­
cuentro.

Atravieso un puente bajo el cual 
se precipita un salto de agua barro­
sa y turbulenta.

Algunos popes mugrientos y des­
nutridos avanzan en la misma dl- 

I rección con una bolsita ¿te - comida 
abajo dej brazo. Otros, van rccogien- 

I do leñitas por el camino para' encen­
der el fuego. La religión hav quedado, 
aquí, reducida a la mendicidad. Los 
sacerdotes jóvenes-’colgaron sus há­
bitos y. entraron por el trabajo. Los 
viejos, en cambio, siguen empeñados 

L ' eu llevar la misma vida de “vaga­
bundaje espiritual” que llevaban en 
tiemps denlos, zares. Conviene saber, 

. ‘ si es que no se sabe aún,.-que en Ru- 
I sia no Se coBtideta ya más un trabajo, 
I "hacer cruces en e¡ aire”

—l'Po'r qué matan de hambre a los 
frailes? — le pregunté un día a_ 
una comisaria. z

I . —I*a culpa no es de nosotras' — me
s  ‘ ' contestó. La culpa es. de ellos. No

—  y— .. . ------— ‘ quieren trabajar! Quieren vh,« .
naturalmente examinándole la róp* pando-la contextura, de sus ideas. • arriba! ¿Por qué n o v a b a  ía# fá-

-- ~ ---- —— —7.-

insgrú>ffóp 0ue dice: CE-
IO >L fjA N D R O  DE NE-
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mano». Son dos pieza» oscura», y  de,-- 
caqcaradas. Golpeo y tomo a golpear. 
Nadie contesta. Si la atmófera, afue-, 
ra, es turbia; adentro, e». siniestra * . 

y dudosa. En vísta que- ninguno • ren ' 
ponde, opto por penetrar sin pedir 

permiso. ’ A cada pnso oue dpv " óxpc-' 
rimento más y inús l:i sensación que 
me hundo en la tinieblas. Al llegar 

al límite de la oscuridad, se abre 
la puerta, que separa las habitaciones, 
y, un rayo de luz cenicienta, se pjb-f 
yecta sobre el pi»o. -Surge, por fin* a 
través de un recoveco, la estampa 
cíe" un hombre. Atrás sale un‘gato, 
Atnis del gato, un perro. En seguida,, 
una mujer. Y, a continuación, una ver-' 
(ladera comitiva .de animales, entro 
los cuales, me parece distinguir, has­
ta un chancho...

A instancias mía», el hombre, 
abandona su cubil. E] resto de la 
familia permanece en sus cuarteles 
d-* invierno. Bajo el cielo gris -del 
cementerio, recién alcanzo a verle' • 
completamente la figura. Es un su­
jeto singularmente típico. Alto y fla­
co como un clavo. Calza botas de 
caballo-y una rubaja tradicional cuel-

bién e» monasterio.. . Si, síjp'aai- 
mísmo, es casa colectiva. Ahora,- le 
explicaré. Antes de octubre estaba 
ocupadp por la religión." Después la 
revolución expulsó a los jesuítas.

La- muchacha interviene- y dice, 
sonriendo siempre, algo asi oomo: 

=—Los sacamos a patadas.
—Dada la escasez de vivienda, — .

_>eontinúa el administrador — última­
mente nuestro sindicato solicitó y 
obtuvo el permiso para instalar,

• aquí, temporalmente, una casa común
Queda esclarecido el misterio. 
—Dostoievsky yac'4 enterrado en

• ej otro cíierpo-— indica el hombre.
—En' ésto, solo descansan los res­
tos de algunos "aviadores que mu- 

' rieron durante la campaña contra , 
x'.Wrañgel’ y Judenich.

El hombre de la caverna
El segundo cuerpo presenta un 

y  aspecto mucho más sombrío que el 
' primero, en rrzón de -que allí no 

hay más que muertos y los fnuejtos 
en Rusia p rdieron ya todo su en- 
tiguo prestigió y bu antigua signi­
ficación.
, En cuanto libro. el umbral de la 

puerta de entrada, veo,, a la derecha, 
un puesto de cal y canto; dentro 
del cual supongo que se halla el cam- _

- posantero. Me dirijo haci* la aber­
tura, que está abierta;y golpeo las

ga de sus -hombros caídos exacta­
mente igual que do los tres, palos- 
de una percha. Tiene la piel del ros­
tro desangrada y blanca. Blanca 
eomó una pared blanca? Su cabeka, 
afeitada, acentúa prodigiosamente-la- 
blancura do su semblante y le alarga, 
considerablemente el mentór\ y laa 
quijadas hasta prestarle el aspecto , 
inconfundible de una calavera. Una., 
pejuza roja, mótosa, enrulada, se - le 
enrosca bajo el cogote como una cu—- 

' lebra. (Está puesto allí por la reli­
gión. Lo alimenta la gente piadosa.) • 

Hn bla un ruso semibárbaro. De 
la Ucrania, creo» Su yoz suena. h> 
mismo que una corneta. Yo oigo que 
hace así:

—T u ... c u .. .  T u ... c u .: ,  T u ..1» 
cu*__  t . • ■

—D a..." Db. . .  -Enterado — le di­
go, y me largo solo, siguí-fldo, Ja 
indicación de sus ademanes, en -pro­
cura del panteón de mi maestro. - 

L os' caminos son angosto» y «Or 
zarzados. Aquí y allí, sobre el piso, 
de barro, el tiempo abrió infinidad 
de baches y trímeras. Alguno» tablo-j -'j 
nes cpbren piadosamente. él estro­
picio. A .veces, es menester abrjr»A 
paso, entro la espesura de Ja vegeta­
ción, como si se anduviese ppr. el i  
corazón de una enramada., Después 
de cada sacudimiento de la ma1etaK 
se desprende, a) asar, upa nubá¿d«»> 
mosquitos negros y  p e g a j^ ^ ^ t

destaca

Esto es 
tumba.

, . btorta con un vidrio. Salto la 
■* . 7  penetro en el cuadrado. Me

compañero» de Siberia

La yerba proce con tal libertad, 
y con tal violencia que tapa, a 
menudo, totalmente, cuadros enteros 
de losas y sepulcro». Se me ocurre 

- que desde que estalló la revolución 
nadie penetra en eáte recinto. Las 

. cinta» y las flore» artificíale» que 
adornan aun algunas cruces se en­
cuentran reseca» y despellejada». 

X Montones de escombro» atestiguan la 
■* bancarrota de un sinnúmero de ni­

chos y panteones.
La consigna de "matar a los mu-r- 

tos”, se cumple, por lo visto, rigu­
rosamente.

Bb esta mansión, yaco, sin em­
bargo, enterrada* la mitad de la in­
teligencia rusa del pasado: Karama­
zine, Glinka, Varatinsky, Krilov, 

Yukovsky, Pargamusky, Aren»ky, Ba- 
lakire, Svieldóv Garchine, Goncha- 

. rov, Lomonosov, Fet, etc., etc.

La lluvia continúa cayendo sobre 
ej camposanto.

Paso por la tumba de Karamazine. 
Una losa negra y encima de la losa, 
la catinga dé los tiempos. Apenas si 
se puede leer su nombre. Prosigo 
mi rebusca y encuentro la de Chai- 
kovnky. Un ángel de mármol canta 
sobre sus testos con una lira en la 
maso. Alguien, hace cosa de catorce 
años, tal vez, le- ha puesto una co­
rona ’en e] brazo, de la cual queda, 
tan solo, ahora el esqueleto. La ver­

ja que recubre el. plinto de la alegoría 
está retorcida y herrumbrada. Fal­
ta Ln puerta. En seguida, aparece el 

mausoleo do Borodine y Músorsky, 
que yacen juntos,-- a petición del úl- 

< timo que murió, con un busto de cada 
uno al frente, tallados ambos sobre 
el granito de una piedra común. 
Aunque, la desidia aquí, no r s tan 

grave, la cabeza de Músorsky, no 
, obstante, tiene la nariz rota.

Al cabo, doy con lo que buscaba: 
Ja tumba do Fcdor Dostoievsky. 
Nunca pensaba encontrarlo" tan aban­
donado aj pobre. Una piedra trian- - 
guiar, sostiene un busto suyo, obra 
do un escultor célebre: N. Laverens- 
ky mientra» un cuadrado de pasto, 
cubierto por una verja de veinte . 
centímetros, sirve de base al mono- 

- lito. Hay un árbol corpulento que 
lo preserva de la  garúa. Después, 

■ una corona en el suelo, arrinconada, 
encerrada en una lata'oblonga y cu- 

verja 
arro­

dillo y leo la inscripción del lazo do 
la córonn. Las letra» están borradas 
algunas, otras carcprnidas^por la po­
lilla. Se lee, no obstante, claramente 
que la corona fué colocada en su 
nombre el'día del aniversario de su 
muerte. Mas, no se logra leer la fe­
cha de| año de su colocación. Luego, 
lo que se lee es verdaderamente trá­
gico. Se lee que sus compañeros de 
Siberia. (no se percibe bien si los 

presos o los del cuerpo disciplinario al 
cual estuvo enganchado él después 
de su excarcelación), se lee rcpjto, 
que "condolidos de su desaparición, 
en el día d- su piuerte*’, le • rinden 
ese homenaje. El homenaje de la co­
rona encerrada'en una jala. “  
todo lo que hay sobre so 
Esto es todo y nad^ más.

A la d'recha del busto se 
una leyenda que dice: NACIO EL 
30 DE OCTUBRE DE 1821. Y a la 

-''“.izquierda, otra: MURIO EL 28 DE 
ENERO DE 1881. Adelante, otra 
máa en eslaviansky. Es un capítulo 
de la Biblia, el capítulo 12* versículo 
24 del evangelio "de Jesucristo, según 
el apóstol Juan, cuya lectura fué, 
como se sabe, las última» palabras 

que prenunció Dostpivsky. Dice, 
asi, después de varias traducciones, ' 
del eslaviaúaky al ruBo y del ruso 
al castellano: DESPUES DE MO­
RIR UNA PLANTA DE TRIGO
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. DEBE DAR NUEVOS FRUTOS. 
'  ‘ ’ Jb»Üa versión de Cipriano de Vale-
■ ra*5 sin embarco» el' . misino texto, 

diga:, DE CIERTO, DE CIERTO OS 
DIGO, QUE SI EL GRANO DE 
trigo que cae en la tierra, ' 
NO MURIERE,'EL SOLO QUEDA ;

• . MAS SI MURIERE, MUCHO FRU-
- '  TO LLEVA. , <¡ .

. • " — x —- - - - v .7
Cosiblemente en^el original quiera' £

**• ‘ -dedr q u e ía  semilla para fructificar X  
y  convertirse en planta, debe previa- * ¡ 
mant-', morir, supuesto' que si se 
pudre^sola no da planta ni frutó.
. .Tomó asiento sobré la tumba do 
aquél, que, ahora rio sé' bien si 

alumbró u obscureció mis primeros 
pasos en la literatura y me pongo a 
meditar. En otrá época, hace cosa de 
d i'á  o^uin^e. años, tal vez, me hu- 
bieso puesto a llorar desconsolada- . .  . .  . , __  ____  , __
mente. Ahora, no. Ahora, medito. Y’ •’ siempre el "más allá”! \  el problema 
trato, de- comprender lo ,^ue todavía de la ■, muerte, desdo el quinto do vis- 
ño comprendo. 'Rusia xse preocupa’ . *“ '*'*, x  - -*-1-----------------

tanto por los vivos que no dispone de
— . ■ cinco minutos ñara ocuparse de los 

muertos.' Aparte dé que se halla tan 
absorta por ¡a vida que cuando se 
'acuerda de la' muerte no se 1-* ocu­
rre; otra cosa que inventar un cre-

<•’ matorio descomunal para meterle 
fuego, y'reducir a c n iz a  la tradición 
de los gusanos. . *. •

De pronto, el damposanterp, hace 
sónar uña campanilla y  los visitantes' 
empiezan a desalojar el recinto. En 
total, abandonan, el cem enterio, l í e s

■ ’• personas: dos yiejos y un mutilado.

' De regreso
. A l Re?ar 9 la casa .de los obreros 

. de- la Inteligencia me encuentro con 
ni médico necrólogo.' El hoínbre está

•i. .. realmente entusiasmado. La perita se 
le mueve nerviosamente? Su pfoyec-

• tó  del crematorio gigante; fué acep-
tado; en principio.

¡Ahora sí! — exclam a,.alboro­
zado. — ¡Ya- le queda muy poco 
tiempo a los señores difuntos! ¡Aca­
baremos con la sentimentalitis y con 
la peste negra! ¡Habrá limpieza ge­
neral! ¡Le arrancaremos a la religión 

su último baluarte! Y Rusia comen- • 
zará una vida nueva: una vida con

• muert-, es. cierto, • pero sin muertos 
la vista. La religión le llenó el al-

1 ma dé fantasmas y de- melancolía 
'. al hombre. La revolución le pasará 
.la  escoba de la ciencia y le enseñará'1 

el camino de la salud y de la alegría.

El médico hace una pausa y con­
cluye: t * •
’ —El marxismo leninismo tiene la 

virtud^de ‘■'concretar todo a sus tér­
minos lógicos y exactos. Sin metafí­
sica. Sin sonambulismo. Al pan, pan, 
y, , al vino, vino ¡Se aeabó para

ta de lá. dialética, debe .ser encarado, 
así como ló encaro yo. Primero: cre­
mación del'cadáver, después: indus­

trialización.

A C T U A L I D A D
------• ! . .7 x i.

¿“ P R A V D A ” , de M oscú:
E l 5 . de m ayo se c u m ­

p lió  el 20 a n iv e rs a rio  dé 
la  fun d ació n  d é la  " P ra y -  
d a", órgano' o fic ia l de l 
P a rtid o  C o m u n ista  do  ta  
U . R . 8 .  8 .

D escrib ir  la  v id a  do .la  
“ P ra v d a " , oqu ivale a  n a ­
r r a r  todb la  g loriosa h ís - 

, to r ia  del p a rtid o  bolche­
v iq u e . A pareciendo , en la  
legalidad  o en la  ile g a li­
dad, desde 1912, en m e­
d io  de la  fe ro z  reacción  
del rég im en  z  a r  i 07  a,- 
" P ra v d a "  fu é  el órgano  
do ag itac ió n , de doctrin a  
y  de lucha por loa p r in ­
cip ios socia lis tas  que c u l- 
¡m in aro n  con la R e v o lu <  
■ción Socia l del 17.
; Y a  b a jo  el gobiorno co- 
’.m u n is ta , “ P ra v d a "  .co n ­
t in ú a  siendo el vocero de 
¡los p ro le ta rio s  do la  U . 
•R . S . S . y  el pa lad ín  do 
¿todos los exp lo tados del 
•m undo. " P ra v d a "  es el 
(d ia rio  m a rx is ta -le n in is ta ,. 
S u e  c o n .s u  glorioso p a - 

ado y  su herm oso p re ­
s e n te , n o s  dem uestra  
.cuál dobo ser la  v id a  ra? 
¡va l (  io n a ria  de la  p re n ­
s a  o b rera . Agréguonso  
.nuestros saludos a los de 
Itodos los dem ás p e rió d i­
cos- p ro le ta rio s  del m u n -

•Los originales no se devuelven. No se mantiene 
correspondencia sobre colaboraciones no solicitadas.
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Los Ejércitos Rojos  ̂ en China
por ACNÉS SMEDLEY

Acabo de oir, de boca de un compañero america­
no, aconsejar al ministro de Hacienda del gobierno 
de Nankin, una declaración precisa,- caracterizan­
do'en  algunas palabras los acontecimientos más 
salientes de la Chiñíi actual: "China se va a con­
vertir tn los veinte años venideros en el campo 
de batalla entre el comunismo y el capitalismo”. 

Nadie Jó niega en China. Sobre este aceito, no 
existe ningún “eamouflagc”.

Esta constatación..explica precisamente la exis- 
tencia d e l• ejército rojo, contra la que luchan ac­
tualmente los ejércitos de Nankin y las flotas ex­
tranjeras. /

. ¿Qué son esos ejércitos rojos y cuál es su - 
origen ?

— ( En .el pasado toda calda de una dinastía en’
' China tenía por origen un levantamiento de cam­

pesinos. Los rivales de la dinastía se servían mu­
chas veces de ellos para apoderarse del trono. Las 
luchas de los campesinos por y contra la expolia­
ción fiscal, constituían la razón fundamental de 

V l°s  levantamientos. Las revoluciones campesinas de,, 
la China meridional forman la base social, del le- 

/ •  vantamiento de Taiping (1850-65) que ofrece bas­
tante similitud con las guerras de los campesinos 
en Alemania. .

‘ Pero todos esos movimientos campesinos^de­
bían quedar sin éxito por la falta de una direc­
ción coñscionte de su propio objetivo.

' La revolución nacional de 1927 difiere de las
revueltas anteriores por la existencia de esa dir^c- 

». ción en la clase obrera y en la joven burguesía 
£huiii organizada por el Kuomintang. Hoy se es­
tá de acuerdo én reconocer que la fuerza activa era 
e| partido comunista en el .sehó’ mismo del Koumin- 
tang. Antes de la admisión del partido en .el Kou- 
mintang, éste era una especie do asociación de in­

tereses políticos de las clases superiores. Después 
de la exclusión del .partido comunista d-1 Koumiñ- 
tang, éste se convirtió en lo que era antes. En la 
actualidad el Koumintang es un partido compuea-' 
to únicamente de funcionarios y de m ilitaristas.' 
Después de haber destruido todas las organizacio- • 
nes .obreras'-y^ampeslnas, no se mantiene en ,pí 
pod-r más que por medio de un inmenso ejército de 
ipercenarios. compuesto de 2.000.000 de hambrien­
tos. y  gracias a la ayuda del imperialismo extran­
jero. El problema agrario no puede ser resuelto ,a 
tiros de cañón. Y Nankin .no ha emprendido abso­
lutamente nada para disminuir, la atroz miseria de 
los campesinos chinos; que forman el 85 por ciento 
del total de la población. Ha hecho exactamente 
lo contrario. • * ■

*. i
La^. reformas agrarias de Stein-Hardenberg 

118101 en Alemania y la supresión de la servi­
dumbre.en Rusia (1862), son medidas muy revoló* 
donarías comparativamente con lo que Nankin ha 
hecho durante los cuatro años de su administra­
ción. Todo lo que lo campesinos han obtenido par 
la revolución nacional, les fue arrebatado a la fuer­
za, y fueron llevados a un estado que' no difiere 
de la esclavitud más que /por el nombre.. Soportan 
tanto menos esa situación, desde que han comba­
tido por la libertad, y han expulsado á loe ricos 
propietarios fundíanos y a los usureros que los 
sostenían, así como a todos los campesinos chinos 
en estado de servidumbre. Por otra parte había, 
en los ejércitos durante la revolución nacional de 
J925-27 muchos oficiales revolucionarios, comunis­
tas bien instruidos, que se negabah a reconocer 
a Nankin y sus órdenes. Muchos de esos oficiales, 
cqn algunos soldados, han fundado .colonias agrí­
colas que^ae han desarrollado. Mientras' loa. gene­
rales* reaccionarios se destrozaban entre .ellos, se
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Las agencias japonesas e inglesas telegrafia­
ron enseguida que las tropas del gobierno estarían <<7 
’en peligro ep ese distrito. Ahora se sabé la verdad. 
Los ejércitos rojos diezmaron en la primera sema-, 
na de enero dos divisiones enteras de tropas gu­
bernamentales y capturaron 3.000 fusiles, 20 ame­
tralladoras, cuatro piezas de artillería de campaña 
y millares do prisioneros. Recuperaron Tungku y 
marcharon-sobre JCiantu, uno de los centros del go­
bierno. . _ • r .

Las medidas de represalia del (gobierno con­
tra los rajón, no consisten únicamente!en tiros de 
cañón. El ejército principal de los 
chinos es la corrupción. El general 
Chek hn puesto precio n la cabeza de 
les -rojos más renombrados, en 300.000 

Z

<•-

cóñstituyeron en diferentes partes del interior de 
China los Gobiernos Soviéticos. r  ’

Los principales generales jcomjxnis.tas.son Peng- 
Téh-Hweí, jefe d¿1 quinto ejército rojo, y  Ho Lung, 
jefe  del segundo .ejército rojo del Hupé,"" con diez 
jfaíl hombres; la hermana de Ho Lung, Ho Jing; 
Tchu-Teh, y Mau^Tschey-Tung, antiguo oficial y 

•  jefe de los campesinos del Kwoañtung. Ellos han 
conservado -el poder cuatro años en . .el oeste de 
Fukien y en el sur y el este de Kiausi, con ayuda 
<el ejército rojo ’ campesino. A .

Poco a poco los soviets ae propagan en todo
~eX Kiangsi, el Hunan ~y el Hupé, *. provincias tan 
grandes en au conjunto como toda Alemania y con 

.•>»’ mismo número de habitantes.
Existen ep este momento veinticinco (25) ejér-

¥ ritos rojos bien organizados, y  muchos más "peque- «la una. Da 200 francos a cada campesino que trai- 
ños en formación. (1) Estos ejércitos comprenden

. 150.000 'campesinos, obreros, y  algunos intelectua- 
4jtes.^Tonjan. sus' armas al adversario vencido, en las 

ciudades conquistadas, o. a las tropas que se unen 
a ellos. Raramente están completamente armados. 
Un ejército dé 10.000 hombres posee tal vez 4.000 
fusile», 3.000 caiftp'-sinos apenas estáñ armados coi  ̂
bombas, qüé“"ellos mismos han fabricado;, con. lan­
zas, machetes- y cuchillos. Por-otra parte, 150.000 
combatientes, de los millones de hom bre y mujeres, 
se han organizado ep “vanguardia roja”, en fede­
ración de^defensa -campesina, en “juventud roja", 
etcétera. * „ ' '

’ . Toda la prensa está llena de telegramas y co­
municados relativos a los combates encarnizados 

•■entre él ejército rojo y. las fuerzas del gobierno. 
Los comunicados de los diarios de Shangai y de 

.N ankín anuncian la toma de Tungku en el Kiang- 
¡ri meridional, uña de las murallas del gobierno de 
los. Soviets de Kiangsi. y-Hel comité de los obreros 
y campesinos.; Mil soldados rojos habrían encon- 
irado la muerte en la defensa de la ciudad; las 

, tropas. gubernamentales habrían tenido las mis-
• • • /  . .« a s  pérdidas. Los vencedores encontraron un go-

• ‘ ‘tñerno de • los • soviets • obreros y campesinos bien
• , . . organizado,. que ékistía desde hace cuatro años.

/• Encontraron hospitales, escuelas, graneros_ públi­
cos de arroz, chacras explotadas en comunidad, 

. . . /  \  una nueva instalación eléctrica y  un banco campesi- 
El gobierno de los Soviets imprimia.su mone-

• -' da que circulaba en toda la región. * '
; Las tropas victoriosas pusieron fuego a todos
: Mfl edificios soviéticos, quemaron todos los libros 
.. confiscaron^ el arroz y los medicamentos. Un co-

sfounicado dice: '‘Todas las mujeres y aún las cria- 
' toras son rojos, y  las .tropas deben ejercer las re- 

yresaiias.m ás rigurosas”, 
m una masacré general.

militaristas 
Chang-Kai- 
Ioh genera 
francos ca-

cione a los rojos. Un diario de Nagtschang comu­
nica que un campesino traidor, recibió 30 piezas *■ 
■de plata.

J "Ño 39 emprende solamente una matanza gen e­
ral de obreros y campesinos rojos en las ciudades 
cbnqui atadas, sino que todo hombre y mujer debe 
"hacerse registrar con la recomendación de un co- 
mn rciante o de un terrateniente que le sirva de 
garantía. Se le .entrega entonces una especie de 
“contraseña” de su “inocencia”.
r  Los que no la tienen son fusilados sin ningún 
miramiento.

■ M Se requisan todas las casas de las ciudades 
conquistadas, se levanta la tierra y se aumentan 
y establecen toda clase de impuestos.

El general Chang-Kai-Chek ha declarado en 
discursos. oficiales: “Es imposible eliminar a los 
rojos matándolos a todos”._ Propuso entonces dos 
métodos de lucha: "hacerles pagar por ellos a los 
campesinos” y “elegir' a los oficiales y  a los fun­
cionarios entre la "gentry”. La “gentry” en China 

. se compone de los propietarios fundiarios, usureros 
y otros parásitos sobre los que actualmente des­
cansa el poder del general Chang. Son detestados, 
por la población como la clase más corrompida y 
reaccionaria. En 1925-27 fueron atacados por todas 
partes y actualmente han sido desalojados de tres 
provincias soviéticas. Es de notar que esos ele­
mentos no solamente entran al servicio del gobier­
no, sino que actúan 'con ellow verdaderos jefes de 
bandidos pagados para invadir los distritos sovié- ' 
ticos y destruirlos. Chlñg-Bang, que no fue más 
«pié'-un viejo bandido hasta el mes de-diciembre de 
1930, acaba de ser nombrado por el general Chang- 
Kai-Chek, comandante para el exterminio de los • 
rojos.

Está demás explicar 'el papel que desempeñan 
los extranjeros ei^China. Los estados 'im perialista^  
que se disputan el riquísimo mercado de este in­
menso territorio, ya apoyan al gobierno de Nan- 
kín 6 actúan directamente como on el caso del 
Japón, y  siempre se encuentran generales dispues­
tos a incorporarse a la lucha contra las masas.

(Continúa on 1¿ pág. 41) y?

-Í.

lo que en China equivale

;  ♦*1, de la R.— Según las
•«átoa rojos han realizado 
fantc que está arrollando a las 
jes” del traidor Ch*ng-K*i-Chek, 
imperialismo yanqui en Chin*. ,

últimas noticias, los ejér- 
una gran ofensiva triun- 

tropas “regula- 
tesfaferro del

V

•-Í £ i í  la

/Vombre

<¿e la

Patria
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E M M A 
UDVARY 
B O E R

■fEupeciatpura AtTI'Al.lDAI»)

(Fragmento del diario 
de una enfermera de 
un hospital de sangre 
en la guerra mundial).

z

Día de otoño frío y lluvioso, horas de la 
váida de la -tarde, cuando llega al pueblo 

#  fronterizo de Rucar, en Rumania, el hospital 
ambulante de la División X. del ejército 
austro - húngaro, para levantar sus tiendas 
en el mismo pueblo, que hace dos o tres horas v 
las tropas rumanas se vieron obligadas a 
abandonar.

<V..Un concierto infernal, formado por el ru­
gido de los cañones, el monótono ta c . . .  tac 
ta c . . .  de las ametralladoras» la explosión de 
granadas y schrapnels. . . Lasjlam as de las 
casas incendiadas, iluminan el paisaje como 
una gigantesca antorcha. Bajo los restos de 
las edificaciones yacen cuerpos humanos car­
bonizados. . •

En todas partes del pueblo, el olor pe­
netrante de cuerpos humanos y de animales, 

.¿quemados.
Un bebedero de la aldea — donde hace días, 

«n ías horas de la mañana y de la tarde, pa­
cíficos campesinos hicieron beber a sus ani­
males —  se halla ahora repleto de seres hu-*.

manos. Vivos, medios Vivos juntos con fos 
muertos están mezclados, sin 'distinción de. 
raza, nacionalidad, sin tener en cuenta la Ca­
pacidad ni ubicación del bebedero. Una mul­
titud confusa, sufrida, heterogénea.

En el camino, como en las aceras de Ua 
calles, entre centenares de muertos defor­
mados, yacen los heridos implorando socorro 
y ayuda. Allá no lejos, visible., los restos de* 
la modesta iglesia de lá aldea edificada de ma­
dera, representados por un montón de carbón 
de leña humeante.
. — Dicen que en esa iglesia fueron encerra­

dos más de 150 soldados prisioneros —-ale­
manes y húngaros —  y después se le préir- 
dió fuego. Murieron quemados. M ’

“En nombre de lq. patria” . . . • ** .• ♦ ♦
El aire está cargado dex odio y de vertganih. 

Allá pasa al galqpe un escuadrón de húsares 
alemanes —  con una calavera en el casco -1— 
gu"e marcha al ataque. Exaltados, vengativos, 
con sed sanguinaria hasta el máximo. ’ *’.n:
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¿x»^0prren -rumore8. Hablan de represalias.- tomadas por ía crueldad y el vandalismo de 
las tropas rumanas. Susurran que él orden del 
di» confidencial- del. Estado. Mayor dice: 
“Désele hoy no hay- prisioneros rumanos”.

, “Y 24 horas de saqueo libre para las tropas 
de la Triple Alianza”. Es decir, desde hoy es oti' deber matar hacer sufrir, deformar a los 
pfislóneros, rumanos, saquear, robar las al- 

. deas rumanas?violar, lasj! vírgenes, deshonrar las ip u? eres. Todo es un ¿deber sujetóla la dis­
ciplina y el honor jnilitar.

■'/A *'En nombielde la patria””*:..
’’ .• • ■" x # * ■ • • t -

Ya es" muy de noche; el primer auxilio en 
Ja tienda se hace en forma febril, nerviosa, 

.superficial, e ineficaz. Las regías d^ la esteri­
lización- se han abandonado, sencillamente.. .

v Ante.una jnesa de operaciones el médico-' 
—en su vida civil dentista, hombre degene­
rado y Jsadista mantiene entre sus manos.

1

el cigarrillo entre los dientes,y la softda en , 
. sus manos, sé acerca con airé de importancia/^ 

para buscar y sondar las balas en las herida». • 
El infeliz soldado, al sentir hurgar sus carnes 
con 'el instrumento, gime con voz quejumbro­sa: “Doamne. . . Doamne” (Madre de Dios). 

El médico, al oir su quejido, detiene su 
trabajo con un movimiento reflejo y grita: 
—Cómo? Esté perro es un rumano y cree que 

. vamos a ayudarlo?. . ..
El jefe comandante del Hos^jtál hace ex­

plotar Sus sentimientos nacionalistas'y patrié 
tjeos. Con un movimiento brusco agarra el 
cuerpo del infeliz rumano, lo arroja al suelo 
desde la mesa de operaciones y grita a los sol­
dados sanitarios:

—-Llevad ese desgracio insecto, pisoteadle 
los intestinos.

“En nombre de la patria” . .. 
V "  ■ ’ * ' • '

______  ___  _____________ ,........ ......  , Después de algunos instantes dos soldados malhumorado, el bisturí. Los cuerpos hump- -*sanitarios traen un oficial mayor y con sumo•—. DOS, íur .tu xtt.c ju » , L icnejL  p a i a  c i  va.iivu  v c lu / i . '  » -  J -  ~
comólos-eonejosjwa un clínica experimental.

. Trabaja, con aburrimiento-y repugnancia ha- 
¿•-cia el cuerpo sangriento de los soldados he­

ridos, tendidos sobre su nfesa de operaciones. Si uno dé ellos sé atreve a quejar bajo el do- 
Iqr,'.cachetadas y empujones,,junto -con una 
rfiitldición. son. sil resnuesta: “La puta que 

; té'parió, miserable”. Que te crees, que voy a 
-perder todo el tiempo con. vos” ! “Hoy también 
quiero cenar” ! / . . •* .

“En nombré de la patria” . . .

torturados, tienen para él tanto valor'^•íu’da do lo colocan sobre la mesa de ope-, los-eonejos nava un clínica experimental. ’ raciones. En breve intervalo se puede obser-

El-número-<ie-heridos va aumentado paula­
tinamente. Los soldados de las tropas sanita-. 

’ •’ . /  rías acarrean sin interrupción a los heridos 
.. ' y-mutilados.’Los'depositan en el suelo, unos 

. ál lado de otros, sin fijarse que entre tanto 
«s^$va mezclando la sangre 'de los distintos■ cuerpos; exhalando -un*olor terrible, alimen- 

/  • tundo a toda • clase de insectos.
. - . A ía- entrada dé la tienda aparece, bjen aci-

, calado, cop el, bitroté recortado y compuesto,• 'el Jefe,del Hospital. En sus manos, el látigo 
» . inseparable. Para .dar más impulso al traba­jo.- emníézq a gritar v maldecir. Quiere sen-

' tarse lo rtiqs antes posible a la mesa del casino 
de oficiales. .No hace pocos minutos ha reci- 

*bido la noticia, de, boca del padre cura de la 
división,. qué es /también jefe del casino: 
“Hoy tendremos una buena mesa preparada”. • En’ese momento los ayudantes colocan so- 

f. bre la mesa de operaciones a un herido com­pletamente deformado, un verdadero mons­
truo. Su cuerpo está cubierto de harapos san­
grientos y de su cabeza partida, escapan bien 
visibles sus sesos. % .

El médico.— en su vida civil dentista — con

var una transformación fundamental en la 
cara del jefe comandante del hospital, así 

-como en la actitud de los otros médicos/in­
cluso él “dentista”.
? Con aspcto de pena se acercan todos al . 
oficia! herido, que en tono-lloroso se queja 
por una insignificante “herida de carne” en 
la pierna, originada por una bala de fusil.

—Ordena el camarada un poco de cognac 
para reconfortarse? — pregunta con voz.com­
pasiva el Jefe del Hospital.

Con sumo cuidado se atiende al oficial he­
rido. En el procedimiento de primér auxilio 

.se intercala varias .veces: “Ordena el cama- rada otra copita de cognac? . \
El oficial herido, los médicos y el jefe del « 

Hospital, mientras beben la* copita de cognac, 
conversan sobre los movimientos estratégicos ' 
de las tropas aliadas. Recalcan que la victo­
riosa batalla librada hoy, fué un desastre pa- k 
ra el ejército -rumano. Hablan en tono 
“nosotros” .. . como si fueran ellos quienes, 
con urt ciego valoricen estúpida abnegación y-sacrificio, a costa de su salud'-o de su vida, hicieran valer, la supremacía del ejército de 
la Triple Alianza.

. Entretanto están llegando de los campos 
dé batalla carros, camiones repletos de. he- _ 
ridos y mutilados. Amontonadós'* como ha­
cienda, yacen en el suelo. Lloran, gimen y 
maldicen la vida. . .

Y los médicos?.. . Para que apurarse?... 
Hoy ya no es posible atender a todos . . Y 
todos no son más que soldados rasosysub- 
of (cíales, porque los oficiales heridos fueron 
atendidos extraordinariamente después de su

R. M. de la TORRE

EZ A P R A  en las luchas políticas del P e rú
Ahora que hay un agente del aprismo en 

Buenos Aires, consideramos conveniente re­
producir este artículo publicado en ‘'Frente". 
En él puede verse el papel que desempeña el 
Apra en la política peruana.

AGUDIZACION. DE LOS ANTAGONISMOS 
IMPERIALISTAS

Ha terminado. el primer acto del ruidoso due­
lo interimperialista, bajo los rótulos de derecha 
contra izquierda. El debate .político había desem­
bocado en un callejón sin salida. Se’ impuso el gol­
pe de Estado. Y Sánchez Cerro, que fue^fortifican- 

■do sus posiciones, compulsando la capacidad* de re­
sistencia del adversario, desarrollando una estrate­
gia verdaderamente militar, no vaciló en darlo. 
Toda oposición legal ha sido, pues, aplastada.

Bajo el signo d e j a  Junta de tregua imperia­
lista, que presidió Siiiuónez Ocnmpn, se libran Iris 
primeras escaramuzas cuya crisis comentamos. Es­
tas llegan a las puertas mismas de la guerra civil. 
El golpe armado para impedir a Sánchez Cerro 
asumin-eP mando, fracáza porque los militares 
■comprometidos, rechazan a Haya como presidente. 
y  proponen al coronel García Godos.

Viene, luego, la huelga política de Chicama, 
respondida por el gobierno con la clausura ¿e los 
locales apristas en Trujillo y lús expediciones pu­
nitivas al valle. El "líder máximo” fuga precipi­
tadamente a Lima, en busca de refugio bajo las t i­
bias alas de la célula parlamentaria aprista.

El duelo se hace más violento, más enérgico, 
más agresivo ... en palabras. El malestar social 
crece mientras los bandos antagónicos ^e comba- ' 
ten encarnizadamente en la Asamblea Constitu­
yente y en la prensa. El gobierno se ve encorrp- - 
lado por la crisis, para la que no halla solución, pol­
la tormenta social que sordamente acumula sus no-.

llegada, inmediatamente. Y los médicos están 
•cansados ya y tienen hambre!

Después de la charla estratégica — como 
quien ya ha cumplido con su deber — los m|é- 
dicoB, sosteniendo ai oficial herido, salen de 
la tienda del hospital donde el-aire tiene olor 
a sangre mezclado con la hediendez de excre­
mentos humanos. Van al casino de oficiales.

De la puerta de Ja tienda el jefe hace llamar 
al cabo de los soldados sanitarios y señalando 
•con desprecio a la multitud dolorida de sol­
dados heridos, le dice: “Cabo, si quiere di- 
•vertirse esta noche, puede hacer el primer 
auxilio a esas mujeres lloronas”. Y se va 
también a cenar.

“En nombre de la patria” ,-..

bes en el horizonte, y pov los asaltos demagógicos 
de la oposición. La Ley de Emergencia — “se trata 
de una ley de combate, de una ley pplitica" — po- 
n'e al Apra atada\dé pies y manos a merced del 
adversario. Instaura? reforzando los' procedimientos 
fascistas de represión, un régimen de fuerza, al 
que no estorban escrúpulos democráticos y .libera­
lizantes.

LA NUEVA TACTICA
E l. Apra, que había tratado de valerse de las ' 

"libertades constitucionales” para ampliar su ba­
se social, por medio de la demagogia parlamenta­
ria, de la prensa y de -las escuelas de propagan­
da del partido, como medios conducentes al golpe 
de Estado aprista.'se encuentra de súbito, conque 
éstas faltan. Bien están los principios democrá­
ticos cuando son suficientes para encarrilar el des­
contento, arreglar, los antagonismos de grupos y  
ocultar las contradicciones de clases.

Tan,-pronto como estos trucos de dominación 
y explotación no son suficientes, se tiene a mano 
otros para salvar los intereses de las minorías re- . 
presentadas en el Estado: un Parlamento, elegido 

’ por el voto popular y secreto, puede investir ai 
Ejectrtivo de todas las medidas-extraordinarias en 
resguardo del orden público.

La ofensiva sanchezccrrista, una. vez iniciada, 
obligu a la oposición á recular paso a paso. Al 
lenguaje "mejicano” reemplazan las declaraciones 
cristianas, ghandistas. Las protestas- de inocencia 
se repiten. Están haciendo un poco de ridículo..

Es. entonces cuando, incapaces de atacar cara /  
a cara a Sánchez Cerro,, y para conservar cierta 
apariencia de beligerancia, abren^un violento ti­
roteo contra c) civilismo, El Comercio y los comu­
nistas. ¿Porqué se mezcla al Partido Comunista 
en esta lucha de fracciones de las clases, dominan­
tes, dislocadas por la crisis, por los forcejeos im- • 
penalistas? El aprismo odia al Partido Comunista 
con un inocultable odio de clase, porque el Partido 
de los obreros está frente al Apra como un centi­
nela de las masas explotadas. De ese odio a los 
comunistas y de esa cobardía frente a Sánchez 
Cerro dictador, nace la fábula aprista del frente 
único civilista-comunista, que no es sino una va­
riante de la monstruosa calúmnia de Haya contra . 
Mariátegui, cuando propalaba que Leguía pagaba , 
"Amauta” para que 1c atacasen a él líder máximo 
y hombre puro-por antonomasia. (1)
— (1)^ — El certificado de “pureza” fue extendido 
por Oscar Herrera, EudocioX Rabines, Enrique Cor-, 
nejo. Koster, Luia Éí Heysen, Manuel A. Seoane, 
Francisco Acero. (Ver: Haya de^la Torre: “Por la  
emancipación de la América Latina”, M. Gleixer, 
-Editor, Buenos Aires, 1927).
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Esta imputación se ve, aparentemente, favore- . Este, deseoso de batir la propaganda, comunista,
• *- probando, a la vez, públicamente su desvinculációít ,

con ella y la falsedad de la calumnia aprista,, oae
' en la trampa. . .

Por su lado, los elementos allegados‘al san-* 
ch^zcerrismo, en especial “E l Comercio”, responden 
al fuego aprista demostrando que el Apra es una 
organización comunista, llegando a reproducir, in ­
clusive, una de las tantas cartas oportunistas de 
Haya, sin tener en cuenta que este camaleón polí­
tico describe al Apra de acuerdo con las inclinacio­
nes del interlocutor: comunista, socisft*sta, clerical, 
atea, propietaria, antipropietaria, Conservadora, 
anti imperialista, etc., siempre “a la medida” del 

.cliente, ¡Unos a otros se endosan el sambenito de 
comunistas!

* El balance práctico de esta pelea es la defi­
nición oficial del Apra como una corriente refor­
mista, oportunista. Como un fascismo en potencia 

^jComo un partido de la II Internacional social im ­
perialista, Instrumento do opresión y eolonizaoiún. 
del capitalismo monopolizador europeo. GomiP-eapi- 

•duleros d? los tiburones de la Gran Bretaña en pe 
'tJea con sus competidores yankis.

Los- proletarios deben repudiarlos con todo, 
energía. ¡Ni un solo obrero, ni un campesino, ni un 
revolucionario leal en Ia3 filas apristas! Tal es i» 

“ condigna importante en estos momentos.

EL VERDADERO ADVERSARIO

Los apristas saben donde -jjstá el peligro. Te 
men a los gendarmes de Sánchez' Cerro, sus méto­
dos de represión, sus mullas, sus tribunales, sus. 
clausuras y^sus d'portaciones, con un miedo epi­
sódico y condicionado. En el fondo, creen y espe­
ran en el golpe de Estado aprista, en la caída del 
gobierno por el motín militar o la ‘conspiración ci­
vilista. Sueñan con el retomo, cuando menos, de 

.. una edad de oro como bajo la Junta de Sámánez 
Ocampo? Suspiran, de3de sus escondrijos, por la 
vuelta del comandante Giménez con la corona de , 
libertador y con el título de restaurador, de' la de­
mocracia. Por eBo, repetimos, su lucha contra el 
gobierno actual es episódica. En cambio, la polé- r 
mica, el debate teórico y la acción por el control* 
de las masas, con los comunistas, pasa de lo episó­
dico a lo permanente, a . lo histórico.

Los apristas copM, r c n óen que si el proletariado, 
-bajo la dirección del Partido obrero, continúa estu­
diando él marxismo-leninismo. Si "Se arma con cate 
instrumento de** lucha d?'clases, tan poderoso. Con 
la auténtica teoría revolucionaria del- obrero expío- 

-tado, propagada por el apostolado-comunista, están 
perdidos. Y como los únicos marxis^as son los co­
munistas, el^Ápra trata, sirviéndose de las adulte­
raciones y falsificaciones de Marx, válidas para loe 
oportunistas, lógr'ros y mixtificadores de todo el 
mundo, de engañar el movimiento revolucionario 
nacional de clase, envenenándolo con los textos ofi­
ciales del reformismo internacional, sostenido y pa­
gado por lós goBiernqs d-1 irtiperlalismo/ calum—

cida ‘por el hecho de que los comunistas también 
combaten- al Apra. Naturalmente7, la pósición de 
estos últimos es una oposición $le clase. £lo así la 
de los demás adversarios’ del aprismo. La misión 

7* del Partido del proletariado es no sólo combatir al 
Estado fascista, sipo también al, social-fascismoi 
a los social-arribi8tas, al kerenk¡3mo d~ Haya, que 
ae debate histéricamente por apoderarse, del poder, 
instaurarA un. régimen fascista avanzado y reem­
plazar *en el país la dominación del imperialismo 
janki por la del imperialismo inglés. No distinguir 
. ‘'graduaciones” en ->103 procedimientos de opresión. 
• Sostener, en medio de’ la lucha, la consigna de cla- 
"se contra leíase, Combatir a todos los gobiernos 
deí feudalismo, de la burguesía, de la pequeña 

< • burguesía, ligados a uno o varios imperialismos,- 
MÍ se  trate de un “gobierno fuerte” ^o de un 
“gobierno d' mocrátíco”. ~ ’ -

-> Marx* defendía el derecho del proletariado pa- - 
ra seguir- su propia .política, aunqu? indirecta o di- 

. • .■ . rectamente "ayude a los partidos reaccionarios”.
, . Tal argumento, continúa Marx, (*¡. d e . favo­

recer a j ,a reqc^ión con esta táctica, M. de la T.) 
se aduce para engañar al proletariado.’.El avance 

-.que el Partido proletario puede hacer con su acti- 
' tud ind pendiente es infinitamente más importan­

te que la- desventaja que resulte de tener unos
— reaccionarios máá en la representación nacional.

L oj ataques por el Partido Comunista, - al Apra,
• auñqu coincidan con los de otros sectores, beñefi- 

’ .cien o no al sanchezcerrismó, .son necesarios. Son* 
provechosos para.la cjase obrera.

El gobierno no puede Situarse, en.su pelea con 
el. Apra,- en ''1 múmo plano “doctrinario”. Enfren - 

. ta ún, consérvádorismo, un Estado subordinado al 
.. • ’ imperialismo, una política de clase dominante, al

'misino consérvádorismo, a la misjna política de 
’ 'clase; dominante, a la misma servidumbre imperial.

' lista, disfrazada de "Socialismo”, de "izquierdismo” 
y hasta d ".marxismo”/, de todos esos rótulos que, 

•'/ségún Marlátegui,. permiten- pasar lo» 01:13 gruesos’ 
.contrabandos ideológico3.A No es raró, pues, que el 
gobierno traté’ de. servirse del .debate teórico entre 
aprismo y comunismo, más cuando no'-ve un peli­
gro ’ inmediato en la propaganda del Partido Co-

: Á. * munista. *■
'■f  - “• AGENTES PROVOCADORES '

' • La maniobré aprista envuelve, igualmente, una
' j finalidad yinconf sable. Actúa como delación. Como 

. •» provocación. Como abusadora de la policía contra 
’ los comunistas. ¡No les basta a I03 social fascistas 

de Hayo haber asesinado a algunos obreros comu- , 
Distas en el sur! ¡No están satisfecho) con los obre- 

- - • ros comunistas entregados a la policía aprista en 
el nort ! ¡ Ni con pedir desde "La‘ Tribuna” que Be 
Confisque toda la literatura revolucionaria!-

La campaña contra la supuesta unión de civi­
listas y comunistas no persigue m£s fin que pre­
sionar al gobierno a. ejercer una persecución despia­
dada contra la vanguardia política' d < lo s  obreros.

___• .< . • i
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. númdo a esos esforzados militantes que, rabiosa y 
despechadamente, califican de “coínunistas criollos”.

Marxismo es, pues, comunismo. Los apristas no 
so», on consecuencia, marxistes. Son unos vulga­
res estafadores. Predican un marxismo recortado. 
Privado de su esencia revolucionaria. Escamotean 
la lucha de clases. Niegan la existencia de un pro­
letariado nacional, capaz de dirigir, por su número 
y por su capacidad teórica, la revolución social. La 
tona del poder por los obreros y los campesinos 
la» únicas fuerzas motrices de-la revolución agra­
ria y anti imperialista. La abolición de la propie­
dad privada. La entrega, sin indemnización a sus 
actuales detentadores, de la tierra para los cam­
peamos. El desconocimiento d^ las deudas del Es­
tado, etc.

quiebra absoluta del parlamentarismo, que los ro­
pavejeros apristas tratan de revivir.

’■ ' —'
EL APfrA Y LA ACCION DE LAS MASAS

' Derrotados, perseguidos, deportados, esparci­
dos a todos los vientos, los fieros apristas no so» 
capaces de apelar ni a  sus propias. masas. De incl7 
tartas a la revolución.

¡Cómo temen la Insurrección armada! ¡Cómo 
temen- 1a revolución popular! Saben perfectamente 
que una v z  en movimiento, rebalsará sus mezqui­
nas reivindicaciones. Temen al obrero y al campesi­
no, unidos en la lucha, bajo 1a bandera del Apra, 
primero.. . .  para coronar 1a victoria bajo el gallar­
dete rojo de los comunistas.

El "marxismo aprista” en el campo social, es 
ta misma burda falsificación del pillo qué -sg pre­
senta a un Banco a cobrar un cheque con la firma 
suplantada. Es lo que ellos tratan de realizar con 

x  tan obreros, con el pretexto de una "táctica” espe­
cíficamente peruana, y  que no es, rn el fondo, s i­
se  un oportunismo, una sed del poder disfrazada 
coa frases de izquierda. Le muestran un cheque 
fabo con 1a firma de Marx. El obrero listo, r-chaza 
el cheque y castiga ruaamente al falsificador. Al 
tanto, a  esp le hacen fácilmente, en todas partes, 
el cuento' del tío.

UNA BUENA LECCION

Pói- lo demás, ciertanv-nte, no es muy edifi­
caste el cuadro que se nos ofrece en estos mómeh- 
toa. Las luchas intestinas entre- las pandillas de 
liú» clases dominantes, los empuja a pisotear “su” 
Asamblea Constituyente, “su” democracia, “sus” 
libertades. Lo mismo da que el atropello venga de 
un bando u otro. Eso no’ quita al vencido, por ejem­
plo, los aprista», el proceder en ta misma forma 
ai I ob papeles estuvieran cambiados. Porque en es- 
toa graves momentos de crisis económica interna­
cional y de ascenso de 1a ota revolucionaria murf- 
¿Kal, tas formas políticas de dominación burguesa 
devienen cada vez más anti democráticas, más fas- 
«■tizadas.

Los obreros van comprendiendo el “valor” de 
taa conquistas políticas bajo el reinado de ta pro­
piedad privada. De ahí que ya "nos les interese al­
canzar estas conquistas para ai mismos. Las clases 
poaoycntes, qu° se disputan el Estado para uno u 
•tro imperialismo, no tienen inconveniente en arro­
bar a patadas los principios constitucionales que les 
eetorben, aunque traten, d'spués, de imponerlos,- 
•op la bayoneta calada y el plomo en el vientre, 

los obreros y campesinos. ¡Véase pues, sobre qué ’ 
base tan desknable construye su edificio el refor- 
mtamo, que trata de hacernos creer que-por medio 

. de leyes, códigos y mociones se pueden súprimiir 
• loa antagonismos de clase!

La indiferencia do las grandes masas para'con 
los debates de ta Asamblea Constituyente, que se 
disgrega día a día, es un síntoma terrible de la

Han tratado de alejar a las masas de ta ac­
ción revolucionaria. Son los campeones del sufragio 
universal, popular y secreto. Quieren reemplazar 
el fusil y el machete <-n manos del proletario y del 
campesino, por la cédula electoral. Este temor a 
la' movilización de los explotados, a su paso a ta 
acción insurreccional, se explica. Los apristas, y  en 
general todos los d'magogos y oportunistas del 
mundo, cuentan ya con la experiencia histórica que 
enseña cómo los oprimidos, movilizados por ta cri­
sis, dejan a un lado-las consignas reformistas, plan­
teando concrestamente los problemas de la r'volu- 

„cióp. .JjJata decir, las reivindicaciones de su' clase. ’ 
sus consignas propias. * \

El temor a la revolución "popular" después de 
los desplantes y amenazas de una guerra civil “a 
ta mejicana" es el temor a perder la dirección del 
movimiento. A .ser aplastados por el tanque de Iá< 
revolución social agraria anti imperialista. -A que 
el comando “pase — esto es fatal, históricamente 
inevitable — a manos del proletariado organizado.

Por eso, on esta hora de comprobación de va- 
Jores, los demagogos que desfilaban por tas calles 
condenando el movimiento militar, el cuartelazo 

. criollo, mientras lo preparaban, apelan hoy pública­
mente al ejército,.a la murina, a 1a aviación y a 1a 
policía, para que restablezcan la. "democracia" pi­
sóte udu, llegando, inclusive, al atentado individual, 
repudiado por los comunistas, como insuficiente ea 
la lucha revolucionaria, — no se trata de derribar 
hombres, sino sistemas —. ,

¡Cobardes! Disputad a vuestros adversarios, co­
mo hombres, 1a dirección de -las masas y .el pod r! 
¡Desencadenad la tormenta! ¡Lanzaos al abismo! 
¡Solo así se hace 1a historia! ¡Cómo! Vosotros, los 
marxistes puros, ¿olvidáis que la violencia es la 
más grande partera de ta humanidad? Pero, ¡ya! 
¡ya! T'néis miedo a tas ma^as. Y quien teme a las 
masas oprimidas, en armas, es porque conspira 
contra ellas. » • . * J

. Entonces ¿qué podéis reprochar a Sánchez Ce­
rro, que vosotros no estéis dispuestos a hacer, lle­
gado el momento?
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“La hoz y el m artillo

‘tipa., revista comunista def proletariado
‘ ’ "Arbeiter lllustriertc Zeitung”. Yo

i la .relación que podría existir entre X

. en ja  misma forma que otro “compañero" de 
deportación —r- aunque fuera por error. Eli 
sucesivos artículos, Esteban nos promote una 
serie, sobre la vida dé los deportados en el 
"Sepulcro denlos Vivos”. <

Escribe undeportado del Chaco

Hateo Esteban, deportado obrero en la bo­
dega del "Chaco", nos envía la siguiente car­
ta. Ño está en el propósito del áutor, ni de 

-j ACTUALIDAD, tratar como tál )in caso per- 
• J  sonal, que a nadie interesa, ni tendría objeto. 

..^Peró'SÍ, damos cabida^en estas páginas a la 
carta, por estar escrita por un obrero autén- 

' ‘ tice, militante conocido, quo ha sufrido la 
persecución, íá cárcel y el destierro, por la

a c t u a l i d a d
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conozcan bien y ño se dejen engañar por este 
pirata que ha hecho de la ludia de clases un vul­
gar negocio de contrabando. Para que asi los 
obreros no puedan prestarse a su labor de con­
fusiones y de traición hacia •sus" intereses más

palabra, aunque <le muy distinta manera, me tra­
jeron a la memoria recuerdos inolvidables. Yo 
lio luchado la mejor paite de mi vida bajo la 
dirección dé esto símbolo y he vivido días tam­
bién inolvidables,yunque por suerte por tpuy 
breve tiempo, con erque asi usurpabu el emble- ' 
ma de los proletarios oprimidos del mundo en 
una revista de la que es su dueño y director. Lo 
que más me llenó de asombro era la presencia 

no he podido todavía comprender por qué causa 
se realizó esa burda mLstilifación.. Hice memoria 
y recordé donde había yo visto antes ésa tapa, 
era en'üna_. revista comunista def proletariado 
alemán la ‘__
comprendía la relación que podría w ..„
el emblema de la clase revolucionaria dél mun­
do, .tobado a una revista comunista y llevado 
a la revista de Zamora, que si es cierto fue n i 
"compañero" de cárcel y deportación, es cierto 
también que es perfectamente conocido por los 
trabajadores de la Argentina, como un vulgar 
comerciante, un hombre que ha hecho del mar­
xismo y de la lucha de clases un negocio de 
compra y venta, para engaño y confusión «leí. 
proletariado y para crearse una fortuna:

Nq existió entonces para mi la menor duda, 
que la presencia de la hoz y el martillo allí, no 
era’ más que el encubrimiento miserable de un 
nuevo’ engaño. El hombre había descubierto otro 
filón para’ su negocio.

Yo-sabía bien que Zamora, socialista de iz­
quierda, era dueño do una revista y Editorial 
que se llamaba Claridad ' y que constituía un 
buen negocio. Buen negocio, hecho con el esfuer­
zo de su? obreros, tratados y pagados en su ta­
ller como por cualquier capitalista burgués y ron 
ej esfuerzo; de sus colaboradores, nuhea paga­
dos y explotados a costa de su figuración en las 
páginas de la reviata.

Se trataba aprovechar el momento en que 
el proletariado de la Argentina se dispone para 
realizar una intensa lucha por suk reivindicacio­
nes de clase y en defensa de.Ja Unión Soviética, 
para mejo.r, disimular la mercadería social-fas-

p e r s c u u u iu u ,  iu  y «-• —  . , . . .  --------  - ,  ,
dictadura, y que’no puede verse considerado • de la .hoz y el martillo bajo aquella palabra y
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Como tollos ..la- obreflis'que. viven del- '.prop’.ó 
esfuerzo de sit trabSjo,' a  mi vuelta de la depor­
tación, todos. los «lilis, desde la mañana, hasta lá* 
noche, uirídu busiuindo trabajo de un fábrica .a 
otra, do uno’ a‘ otro, taller, pero inútilmente. "No 
•hay trabajo. No hay vacante’. Recién ’hemoi (les? 

x péd.iilñ vmii, cantidad «le obreros". Vumos a cerrár 
la fábrica/ el taller", esa, es la respuesta que se' 
revibe/en 'tudas partes. Yo sé que es asi, yo sé. que 
él rapi_taliono.se debate en una agónia final. Es

• qué d '  cap-tal ismó, para acrecentar sus ganan­
cias, necesita especular con. el hambre de -los 
o!jljerm¿ pói< oso lía creado la Jtic¡onaliza-

;  ción y el Strtnjjard; eso le permite oiimchtar el
- rendimiento «leí trabajó y crear*el enorme ejér- 

sito «lo desocupados (jue lo ha de hundir. La crí- . 
«is vrbnómica. devora toda posibilidad dé. traba-

. jar, >y ya nó,.queda-la menor ‘esperanza de ha- 
. cerlo. Y yo sé también' qué'no soy el único, que-' 
. ubda día tija» día. inútilmente, que hay millares 

de hermañfri .de clase a jo s  que o?te póüridóysis- 
•'terna’• capitalista no .puedte satisfacer’ las menores 
necesidades ife ¡a vida. Sé que hay muchos cien- 

/•’ tos millones «te-hombro? qúe*sufren hambre. Que
» quieren trabajar y  quieren comer, que tienen fa­

milia (• 'hijos hambrientos. -Con ellos y por nues­
tra .causa común he luchado y he trabajado, en 
busca de nuestra’ liheracipñ.- Por esa causa nos 
han deportado? .. . ’ cista, pasada de contrabando, bajo el símbolo
• Olas -pasados', ítls'cuminar\por uná ele las ca-

_líes‘dé’csia ciudad, ni i vista se detuvo sobre una 
revista exhibida cii un kiotiko. En la tapa, dos 

_’.nrbletarios. padre* < hijo, llevan ai hombro una 
-_hoz y tpi martillo; que juntas, formaban el’sím­

bolo qué ha adoptado la clase trabajadora y re­
volucionaria del mundo. E3te símbolo inconfun­
dible llevahu un agregndo que despertó mi ex- 
trañeza; en gruesos caracteres se destacaba la 
palabra CLARIDAD. Me detuve un .momento a 
contemplarlo porque'tanto el símbolo .como la

comunista.
Zamora fue encarcelado y deportado bajo, la 

dictatúra-honor que tuvieron los revolucionarias 
conscientes y que a él no le correspondía, — co­
mo lo reconoció al afirmar: "no merezco <?1 'ho­
nor que la dictadura me ha hecho al desterrar­
me en la bodega de un transporte nacional". Pe­
ro como buen comerciante quiso, compensar las 
pérdidas que sufriera su negocio y como un vul­
gar mercachifle adulterador se apropió de la hez 
y el- martillo. * ' VSi

A C T U  A X 4 -D  A D

Y aquí debemos detenemos un momento así 
como yo me detuve asombrado ante el kiosko. 
Hay que poner las cosas en orden. He llegado a 
la (jonclusión de que no solamente ha sido roba­

da a **A. I- Z .", revista de los revolucionarios dá -------- -  J .V-..,.. naviu -3UW I Hl'.lCSl'S mus
Alemania, sino que yo también he sido robado sagrados, que son los intereses de toda la clase 
„ i-------------------------• ------- • trabajadora., <

El ingreso del Sr. Zamora al cuadro cuurto til­
la Cárcel de Villa Devoto, ("fue fuá conocido por 
todo el mundo, baja la denominación de "cuadro' 
de*cómunistas" y que en realidad estaba lleno de. 
obrero? revolucionarios y militantes de la lucha * ■ 
do clases, ha sido un fenómeno inexplicable para 
todas aquellos obreros. Coneideramos que se tra­
taba de una casualidad o de un error de la p5- 
licia, al detener al Sr. Zamora, qu fué conocido 
corno un digno representante de la extrema iz- 
quierda social-fasci.3ta, en fin, un hombre sin 
peligro para la dictadura uriburista.

Al ingresar a nuestro cuadro el Sr. Zamora 
con dos empleados de su imprenta Elias Rodrí­
guez y Angel Colombini y das colaboradores Car­
los Moog y José D'Elia, la dictadura ya o?tá tam 
baleante por los fuertes 'golpes asestados por «h 
proletariado revolucionario, y no» explicábamos 
su presencia entro nosotros |>orque los abuesos 
del “provisorio" ya veían espectros comunistas, 
hasta en los demagogos de ht casa del pueblo.

Por suerte, el Sr. Zamora no honró con su 
prescueia z duvante mucho tiempo el cuadro d e ' 
los obreros revolucionarias. Invitado por la Co-. \  
misión de lá Comuna, para formar parte del or 

‘ ganismo revolucionario de lo» nresns, por la ayu ■ 
da mútua y por la lucha abierta contra las ar­
bitrariedades y malas condicione? de vida im­
puestas por las autoridades de la cárcel, contra 
la que se planteó la huelga de hambre, como'' 
única arma para conseguir mejoras, el Sr. Zamo- - 
ra, como tenia dinero encima y como se prepara­
ba la lucha, se dió cuenta .que el cuadro de los 
obreros revolucionario? de orden social, no ere 
el kigar preferido para su izquierda, y después 
de una entrevista con el alcaide de la cárcel, se 
mandó' mudar a la celda de los presos político?, 
dejapdo a sus mismo? cuatro compañeros que lo 
habían acompañado, en el cuadro cuatro, bur­
lando asi la solidaridad apostólica de.su profe­
sión izquierdista.

No quiero pecar de indiscreto al relatar loa 
comentarios y pormenores hecho? por sua pro­
pios compañeros. Para nosotros, todo fué com­
prensible y natural, qué ejemplo puede dar un . 
industrial para los obreros; un social-fascista 
izquierdista, para los obreros revolucionarios!- 
Salvar su pellejo y traicionar los intereses de jos 
obreros. Y asi se marchó.

Cuando los obreros del cuadro cuarto iniciaron 
la lucha con la heróica huelga de hambre,, que 
conmovió a todo el proletariado y se movilizo * 
en una lucha general contra la reacción y contra 
él “provisjorio", bajo la dirección de los comunis­
tas, contra la anunciada deportación de los pre­
sos Sociales y por la libertad do loa mismos, el

< Sr. Zamora, antes y durante la huelga de liam- x;
bre, inundaba la cárcel con noticias falsas, según

y conmigo los miles de obreros de la Argentina, 
que-han luchado contra la dictadura, los que bey 
luchan en las explotaciones de petróleo de Como­
doro Rivadavia, los que sostienen valientemente, 
su huelga contra el imperialismo inglés de les 
frigoríficos, todos los proletarios que son perse­
guidos, encarcelados y deportados por el gobier­
no de Justo y el 6ocial-fa?cista De Tomaso que 
son los verdaderos dueños de ese símbolo que 
Zamora usurpa, como representante típico de Iv? 
peores. enemigos del proletariado, lo, llamados 
socialistas de izquierda, bien conocidos aunqufc-, 
quieran disfrazarse con el símbolo revoluciona­
rio. No he podido retirarme asi no más de esc 
<kio?ca He sentido la necesidad de decir quien 
es Zamora, porque aquí se trata de estafar a to­
dos los obreros que pasan ante los kióskos y to­
dos 106 lugares donde se vende Claridad. Muchos 
son los obreros que sienten por instinto la lucha 
de clase, muchos son también los obreros orga­
nizada} que sin saber quien es el Señor Zamora, 
al ver su símbolo do lucha, sé desprenden do 
sus únicos centavos que les hace falta para com­
prar un poco de pan porque necesitan también 
la divulgación do conocimientos que proporcio- 
nan las publicaciones revolucionaria?. Y oso es 
una estafu y un engaño, porqúe la hoz y el mar­
tillo que en la "Arbeiter ¡lluatrierte Zeitung" es 
un simbolo querido y respetado, llevado por una 

‘revista orientada y educadora del proletariado 
revolucionaria alemán, en Claridad no es más 
quo un engaño, desde que se trata de una re­
vista .social-fascista, que no orienta a la clase 
trabajadora de la Argentina, que no enseña ni 
educa, que siembra .Ja confusión que es órgano 
do traición de la clase obrera, que hace un mar- 

•xismo "zamoriano" que sabe mover la cola ante 
loa enemigos de clase, y que sólo sirve para tran-? 
formar en moneda corriente todos los artículos 
pseudo-revolucionarioe con vistas siempre ál ne­
gocio.

E l. único beneficio que reporta esa revista, es 
exclusivamente para su dueño. Con ella se pre- 

. para el camino para un puesto de concejal o una 
posible deputación. Es ciertó que nada hay que 
reprochar cuando sus enemigos de clases gratifi­
can a sus agentes, aunque estos fuesen encarce­
lados o deportados. Tampoco podemos reprochar 
o alquilen la? páginas de sus revistas, pero si • 
tenemos el derecho de protestar enérgicamente' 
cuando esos aventureros 6in escrúpulos quieren 
engañar a los obreros y desviarloa de la lípea 
recta de la lucha. '•

Los obrera? encarcelados en Villa Devoto y de­
portados en el Chaco durante la dictadura fascis­
ta de Uriburu han tenido la oportunidad de co­
nocer al Sr. Zamora, de saber quien es y qué 
representa, y es por eso quo queremos desenmas­
cararle desde estas páginas, para quo todos lo
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constitucional r- manifestando que ningún obre \  1 
ro preso sería deportado pq í* la dictadura, y que : 

* esa medida se refería únicamente a los cafisiós <
• j  y tenebrosos.-Propaganda den tales mentiras creo <

falsas ilusiones entre los obreros del acetar ’anar- -• 
quista, que acataron las, indicaciones de sus jv\ 1 
fe», traidores, ’y no se plegaron a la lucha, tra:- 1 

í* clonando la huelga-de hambre. L  . ]
) ' Al terminar la huelga, el tercer día, fuimos J 

•xnbarcados\en e l ‘Chaco junto con Zamora.-. Mu- < 
■ cho>nó&jextrañaba. tan distirfguida compañía en- i 

wo obreros comunistas, anarquistas y una ps- i 
quena parte desospechados por la policía de de- < 
lincuente» comunes. El» hecho fué incomprensi- 1 
ble y hasta sospechoso. Pero como el Sr. Zamora 1 

- explicaba que su deportación respondía - a .un ¿.
plan de odio, trázadó por lós conservadores de 
Quilmes><iue>trataban por todos los. medios de 
alejarlo por un tiempo determinado, hasta.que 
so* realizara la repartición de puestos remunera­
dos en la Intendencia de ese partido, comprendí-.,.

' *’, \* •• * • • • _______a c t u  a l  i d a d

. . él, traídas por Repctto y Palacio?, los dos pró- Zamora, por la sencilla razón que samo? obreros 

- .cerra del legalismo argentino y la nonñálidad revolucionarios, que odiamos a nuestros enemi- 

conatitucional f— manifestando que ningyn obre . go6 de clase, tanto o más como ellos nos odian

’ ' .....................  a nosotros. Y esto es, que *el Sr. Zamora se olvidó
completamente de su condición de deportado, 
cuando se repartía la comida, si uno de nosotras 
so apartaba una pulgada de la fila, llovían so­
bre nuestras cabezas trompadas y machetazos. 
Los deportados apretaban los dientes ante la im­
potencia, y comían, sin gusto y por la sola nece­
sidad de no morirse de hambre, la clásica turnea 
de los presos, pero Cuando tocaba el turno a Za­
mora, el concejal revolucionario izquierdista se 
inclinaba y con una reverencia, daba lá» gracias, 
do3pucs dó recibir el plato de las manos que an­
tee hablan blandido la bayoneta para castigar a 
los compañeros.

Esa reverencia ha sido el recuerdo más repug­
nante de todo lo sucedido en la bodega. Nadie 
esperaba ese ejemplo, y hasta los m»mos ladro­
nes comentaban con nosotros la conducta genti-1 
lísimá del señor concejal. •“

• Ho leido”*un artículo en que . un compañera ha- 

anos la injusticia .que contetían los conservadores biaba de urvsombrero que nunca se había sacado 

al alejar a un sociaMasúista para repartirle ellos- ante nadie, y que. ose sombrero famoso perteoe- 

rtóio el queso y condenamos tamaña barbaridad, c ja  al Sr. Zamora. Ese sombrero abandonaba su 

,° n  la bodega de un transporte nacional. puesto por primera vez en la historia del ízquier

Reconozca que el Sr. Zamora ha sufrido mu- dismo zamorano ante el “grañ inquisitor del gk>- 

. cijo, al confundirlo^ con nosotros. Estábamos ?in rioso socialismo argentino." Yo tengo que dre- 

" .. * mentir ^ t’se compañero, poique el histórico som­
brero fué sacado antes, junto con una reverenda 
inteligente, en la bodega de un transporta nacio­
nal.

Yo he sentido mi deber proletario imperativo, 
al escribir la historia de un jefe y dirigente del 
socialismo en )u .Argentina, para que los obreros 
sepan y conozcan por entero lo que pueden, es­
perar de la orientación revolucionaria' que pre- 
.coniza el Sr. Zamora en su "Claridad” escudada 
por la hoz y el martillo.

No quiero molestar al Sr. Zamora personahnen- 
te, porque eso no interesa, porque él es un per­
fecto caballero de la sociedad imperante. Quiero- 
combatir en'el campo ideológico de la lucha de 

. clases, como a un hombre que no a? capaz y no 
está llamado a orientar,- organizar ni dirigir a 
los obreros ni a'ía'clase obrera en genera), que 
en el terreno de la lucha de clases no ee más 
qué un hábil oportunista, un perfecto comercian­
te de las teoría? marxistas, eri^provecho de sus 

-propios intereses.-
Me siento íntimamente* satisfecho por haber 

descubierto el contrabando de la hoz y el marti­
llo en id tapa de "Claridad" y creo aatisfacor a 
los obreros explotado? por el capitalismo, que 
ven en el símbolo revolucionario ¡a guía y eL,fl&-. 
labón de su propia emancipación.

Nadie puede abusar de los intereses de la cla­
se obrera sin ser descubierto y repudiado por 
ella.

Que tengan en cuenta todos los que. quieran 
robar a la clase- trabajadora, en su propio bene-

. 9¿re, sm sol; .cohdeiíados ¿ la tuberculosis y otras 
enfermedad efe, con mala comida, acorralados con

? alambre de" púa, como bestias, tratados por los 
esbirros copio vulgares asesinos, como monstruos, 
en una ‘bodega infernal, llenos . de piojos, de 

—r-, ’ chinches, respirando olor a-mierda durante todo 
el viaje.-torturados con palizas, trompadas, ma­
chetazos, etc., con el revólver en mano dispues-

. tos a .repartir balas ante cualquier protesta o 
. • subordinación'. Reconozco que el señor Zampra 

2»a sufrido mucho y pagó muy caro el puesta de

; concejal y de; izquierdista, y esperábamos que 
hubiera aprendido algo y  sacado un poco de ex- - 
periencia de ,su propia desgracia, en que lo nie- 

.. iieron los enemigos de la clase obrera. Y ‘esperá­
bamos también, que'como* uno denlos jefes j 
orientadores del izquierdismó socialista argent’-~

/•ño, de la preconizada lucha de clases de ‘•Clari­
dad", por lo menos en la bodega de un transpor- 

' J e  nacional, nos iba a dar el ejemplo y enseñar 
.-•am o defendernos’, protestar y luchar contra el 

•error'aplicado sin reservas.eñ ese lugar inmun
•• Pero, nada dé eúo.‘..  nada... nada...

’ ? ’’ •; Es cierto que los bobos queytenian orden del
’ ' comando> para, castigar1 a todo el mundo, no lo 

: * - tocaron al Sr. Zamora, y a si,,según su punto de
*,- vista izquierdista, no había- ninguna razón de 

. protesta y de acción contra el terror. Pero, y lá 
^  solidaridad?...  Es. cierto que por eso en i\ada 

podemos repudiar al concejal deportado, al con- 
■ trario tenemos que darle las gracias por los ser- 

, vicios prestados u los deportado?, al ocupar por
2 z  • mandato superior del comando el puesto ,do 

xj’’ - apuntador de la cantina-... y hay que agregar que _________ _____ _____ . ____ , .  .

en ese trabajo cumplió su deber muy inteligente- - ’ ficio, que van a ser desenmascarados y pagarán 

_ ~ mente. - como deben su ozadía.
Pero hay algo que no podemos perdonar al Sr.

Carlos

ideas sociales

órdoces de la

■ .'?■

“El Arte y nuestras

Con el presente trabajo no intentamos hacer 
-particólarizaciones. vale decir tomar un caso par­
ticular para comentarlo porque sí. Elejimos a Leó­
nidas Barletta por cuanto este constituye la expre­
sión de toda una tendencia de la burguesía en sus 
instantes actuales: la que utiliza el arte bajo un, 
disfraz izquierdista, aparentemente de ideas socia­
les, para a fin de cuentas no realizar otra tarca 
■-Tuc el apuntalamiento y la defensa de esa misma 
burguesía que muchas veces parece despreciar o 
combatir, pero de la que en realidad son sostenes, 
tal y como el arte burgués mispio.

I

El director del “Teatro del Pueblo", Leónidas 
Barletta, ha emitido en su revista “Metrópolis"' 
ÍN* 11-12) una serié de apreciaciones acerca del te- 

. ma "El Arte y nuestras ideas sociales", para arri-- 
bar a las conclusiones de que “el arte no puede es­
tar avado a nada, ni a nadie, sin dejar de Eer arte”, 
en razón dt' que “las ideas sociales del artista na- 

' da tienen que ver con su arte”, pues, "por su je­
rarquía espiritual el artista está fuera de la lucha 
de clases” y debido a que "hacer arte de.ideas so­
ciales es tan pernicioso como hacer arte burgués". 
■ .Juzgando completamente erróneas tales afir­
maciones, trataremos do demostrar porque, a nues­
tro entender, contrariamente a lo que dice Barletta; 
*:l arte posee úna transcendencia social y una in­
fluencia ideológica efectivas e inevitables, y por­
qué el artista, muy lejos de tener que aislarse, 
por su calidad de tal, en unos planos apartados, 
neutros, impermeables" a las inquietudes del am­
biente al «pie corresponden sus ideas y aspiraciones 
sociales, está obligado a utilizar su arte para re­
fractar, tan brillante y ampliamente como lo per­
mita su genio,-todas las palpitaciones, todo el bu- 
llente ■ vivir, todas las esperanzas y angustias que 
se debaten en el medio que el sabe comprender e . 
interpretar, y debe dar vida y graficidad, tan cla­
ras y'éoncluyentes como le sea posible,-para expo­
nerlas, ahondarlas y defenderlas, a las ideas^y con­
cepciones que constituyen sus anhelos y sus intimas 
•convicciones sociales.

La burguesía como en todos los otros w.wvUO<, — 
vida, con su arto, defiende los intereses de so clase.

• . z
,■'Características del momento presente:

Las afirmaciones de L. Barletta tienen, entre 
otra», una -falla fundamental, pues han sido emiti­
das prescindiendo de considerar un punto de mu­
cha importancia: las características especiales que 
singularizan el momento presente, y euyo influjo en 
loa ambientes sociales es tan positivo, que condi­
cionan, quiéranlo o nó los interesados, las activida­
des culturales, artísticas e intelectuales en gene­
ral, de ¡a mayoría de los'artistas y pensadores de 
boy. Esas características pueden resumirse ert dos, 
esenciales: primero, el antagonismo, día a día agra­
vado, que existe entre las dos clases sociales, el 
proletariado y la-burguesía. Ese antagoriísmo, de

todo punto' iriítégable, se traduce prácticamente em 
la llamada lucha de clases, en virtud de la cual d  
lyolctariado aspira a suprimir, en forma radical, 
'a la burguesía, para establecer una sociedad ai* 
clases, regulada por otras formas de relacione» 
económicas, sociales, sexuales, etc. A su vez, la 
burguesía, queriendo conservar sus ventajas y pri­
vilegios, intenta dominar la rebelión de su adver­
sario y se defiende.apelando a todos los rccursoe 
que le proporciona la mejor posición en que se en­
cuentra. La lucha de clases, se lleva a cabo median­
te acciones efectuadas en dos pla'nos distintos y 
diferenciales: en primer lugar en un plañó mate­
rial físico, donde la- lucha es a base de un an­
tagonismo irreconciliable entre patrones y obreros, 
de grandes batallas periódicas entre millares de 
proletarios y los directores de las fábricas-y eo- 
tableQÍmientoS capitalistas- más importantes y, en 
fin, de combates abiertos y sostenidos,- que son 
sangrientos y de gran violencia, los cuales marcan 
las etapas más críticas del antagonismo, proleta­
rio-burgués. Y, en segundo lugar, en un plano in­
telectual o ideológico, en el que luchan dos siste­
mas diferentes de concentos sociales y morales, 
dos formas de civilización que se excluyen, dos t i­
pos de cultura integral divergentes y  dos tenden­
cias artísticas opuestas, cada uno de los cuales co­
rresponde a una de las dos clases en pugna. Esta 
segunda parte de la lucha social es menos percep­
tible que la efectuada de modo abierto y mensu­
rable; pero no por ello es menos tenaz y posee me­
nos eficacia bajo este otro aspecto. Naturalmente, 
en la práctica,' esas dos fases de 1q lucha conati- 

, tuyen muy a menudo un todo en ePque ambas oe 
interpenetran, se confunden, actúan por. igual o ee 
refuerzan mutuamente, siendo muchas veces im­
posible hacer una demarcación clara y precisa co­
mo la que hemos efectuado. Poro esto no impiAe 
comprender lo que queremos hacer constar, o ara 
que la lucha de claseszno consiste sólo en la opo­
sición material, económica o violenta entre prole-
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* * * tArios y capitalistas, sino también en la oposición 
entre diferentes formas de * organización del pen­
samiento, y que' en ambos terrenos a la vez se li­
bra una reñida lucha, tanto- por la conquista del

- poder material como poi\ la supremacía ideológica 
y. moral. Frente a los que, desde los rincones de 
la burguesía y en estrecha comunión con ésta, man­
tienen sus ideas y sus sistemas, y defienden, sus

' pretenciones, utilizando, para ello, entre otros, los 
recursos que tes* facilitan una prensa oportunista y 
vendida o infectada de chauvinismo;, una literatura 
reaccionaria y tendenciosa, nacionalista - y- "pacifis- 

,->ta”^ : u n  arte decadente,-’corrompido, perturbador, 
producto de un individualismo exagerado; frente a 

. ese blqquc d e  la sociedad capitalista, se encuentran 
’ para combatirlo y contrarrestarlo, en el terreno 

ideológico, todo lo ampliamente que sea factible, 
fes defensores ’ de j a  sociedad socialista, con su 
prensa especial, «u literatura propia, su . arte pecu­
liar, etc., formando-a-su vez otro inmenso ’ bloque, 
bajo J a  JirecpíÓn del .proletariado, de modo que 
siempre y en todo^baso. pueden oponer influencia a 
influencia y tendencia a tendencia, llegando a las

. masas. explotadas, también, por las miles y muy
- eficaces vías de la oratoria, 1 el periódico, lá revista, 

el folíete, la novela, lá’ obra teatral, la película ci­
nematográfica,■'la—pifttura sugestiva, la músicas re-

, volucionaria, etc., etc.
Y' aquí entramos en la segunda característica 

de nuestro momento histórico: la existencia triun­
fante, al lado de la sociedad capitalista, de predo- 

^mitíio búfgúés, de una sociedad socialista eñ la cual 
lá !úchapde clases se ha resuelto definitivamente en 
favor de la clase proletaria. Esas sociedades tan 

*. diversas constituyen, ante todo, bases económicas 
fundamentales, opuestas, sobre las que han elevado 
las clases antagónicas. super-estrpeturas sociales, 
jurídicas, politicaé, artísticas, etc., distintas. En 
forma por demás clara y evidente, cada una de las 
tales sociedades simboliza, mantiene, vivo y lucha 
por él, uno de los sistemas de. conceptos sociales, 
una d e ja s  formas de* civilización, uno de los tipos 
de cultura integral, una de las tendencias • artísti-

• 'cas a que nos hemos referido lineas atrás. La co­
existencia de esas sociedades adversarias se expli­
ca teniendo en cuenta qué el nuevo sitema social

.y  económ|co, no es sino la continuación histórica, 
.natural, -previsible y obligada del sistema anterior. 
Creados por el* desarrollo del propio capitalismo, . 
fea elementes-del sistema socialista han ido exis­
tiendo en su seno, primero en estado potencial, 
luego en frbrico crecimiento y más tarde en con- 

’ Indicción y pugna abiertas, cada Vez mayores.
Hoy. fa  existencia simultánea de ambos sistemas 
pn un mismo terreno se hace de más en más im- ’ 
posible, pues- á la vez que- el sistema más antiguo 
se  torna' impotente, caduco, lleno de intransigen- 
.cia, agresivo y absolutista (fascismo), sin tener so­
luciones prácticas y universales para ninguno de 
los. serios y esenciaóles problemas que le plantean 
fes di versos aspectos , del desenvolvimiento creciente 
d é la humanidad, a la vez, decimos, el sistema nue- 

. vo se afirma y crece poderosamente, busca mayor 
expansión, quiere una legítima autonomía y trae

• sus ’ completas y prácticas respuestas a todos los 
interrogantes e inquietudes sociales, politieas, mo-

. rafes, artísticas, etc., de la inmensa mayoría de los 
hombres. Nos encontramos, por lo tanto, en el mo­
mento crítico dé la conjunción de los dos sistemas, 
en las vísperas de la decisiva batalla en la que han 
de dirimir superioridades las dos sociedades anta­
gónicas que hoy coexisten momentáneamente. En 
este período de preparación final intensa, para la 
lacha de fes dos mundos, que es el que estamos 
atravesando, es imprescindible que todos los lu-

chadores sin excepción, tanto ios que combaten' ma­
terialmente en los sindicatos, fábricas, con huelga? 
etc., coma los que participan en la lucha por mé; 
dio de la pluma, la palabra, 'etc., formen conjuntos 
disciplindos, homogéneos, de la mayor amplitud 
y solidaridad posibles, para así resistir mejor los 
ataques de Ja reacción burguesa y la vez tener 
mayores posibilidades de éxito en las acciones a 
llevar a cabo. La unión estrecha de todos los ele­
mentos -que comparten las aspiraciones del prole­
tariado, para salir a la liza bajo la direcoón- de 
•éste, es algo fundamental. Y no menos importante 
es la utilización por parte de ellos, de todos los ele­
mentos de propaganda y defensa, — incluso el ar­
te — que al alcance de su mano se’ encuentren.

De acuerdo con la innegable, lógica de la his-, 
toria, desentrañada por el marxismo con el méto­
do dialéctico, el último sistema económico y social 
aparecido’ representa un avance real, un gran pa­
so adelante dado por la humanidad, o implica la 
superación evidente del sistema antecesor, ya des­
gastado. hasta hacerlo inservible, por graves e in­
superables fallas y contradicciones, externajs el in-.->_ 
ternas. Por ello, las superestructuras social, poli- \  
tica, artística, jurídica, etc., que surgen reaccio- 
nándo^spbre esa nueva base económica, participan 
d ^  la •mayor perfección de ese sistema de produc­
ción y distribución y marcan, paralelamente, un 
amplio y sensible progreso sobre las viejas y  ya 
estrechas super-estructuras originadas por el siste­
ma anterior, ahora moribundo, o sea el capitalismo. .

Posición del pensador y del artista de hoy.

Ahora bien: en estos momentos en.que se des­
arrolla una lucha social de los alcances de la que x
hemos intentado sintetizar, y en los que las ideas 
sociales' de avanzada, vigorizadas por el soplo alen­
tador y vivificante que llega de los confines de 
Buropa y Asia, inundan todos los ambientes y se 
infiltran; incontenibles, en los medios sociales más" 
diversos, agitando con aguda intensidad a las gran­
des masas trabajadoras, llenando de extrañas y 
tenaces inquietudes y de insólitos interrogntes el 
cerebro de la pequeña burguesía y alarmando se­
riamente a la gran burguesía, que se coloca a la 
defensiva y se torna agresiva; en estos momentos 
que muy bien pueden calificarse, sin hipérboles, de 
fundamentales y decisivos, úniebs eri la historia de 
la humanidad, el pensador* y el artista se encuen- 
trun verdaderamente imposibilitados para permane- . 
cer en una posición neutral, acéptenlo ellos o no.

En la ferina en que. están tendidas las líneas, 
de acuerdo a las'características especiales del ins­
tante actual, son de todo punto inaccesibles la in- 
depend<^icia absoluta, el airamiento completo, el 
alejamiento social que quiere y preconiza Leónidas 
Barletta al afirmar que "el artista tiene que estar 
fuera del orden existente” para "actuar en un pla­
no - de abstracción" donde esté "desembarazado de 
toda, influencia exterior”.

Hoy por hoy el pensador y -el artista se ha­
llan ante un dilema fatal, del que no pueden esca- r
par, pues ante ellos .sólo existen dos caminos para ■ '
seguir: o están con el proletariado o están con 
la burguesía. O son revolucionarios desemhorada- 
mente, y  todas sus ideas, todos aus actos, toda su 
propaganda pertenecen por entero al bloque pro­
letario que enfrenta al bloque burgués, o bien in­
tegran, consciente o inconscientemente, este último, ’x 
participando’ así del papel, conservador Ay  obstruc-., 
tivo de servir y defender todo lo viejo y consagra-: 
do que tiene el mismo. El término medio no cuate 
hoy, prácticamente. La neutralidad que «htraña tal .
posición, (ni con la burguesía, ni con el. profeta- A s ]

nado),-'en el caso de ser factible, implica favore- 
oer fes designios de la ciase burguesa, pues esta 
acepta complacida' las independencias, los titubeos, 
feo indefiniciones, las abstracciones, etc. (que no 
caben en absoluto dentro del nítido y homogéneo 
bloque dirigido por el proletariado), por cuanto no 
fe afectan y, generalmente, tienden hacia ella, ya 
que sé desarrollan bajo sus uspicios y tolerancia. 
De este modo, el artista o el pensador que no se 
bailan declaradamente con uno u otro bloque, ya 

■ sea por estar en desacuerdo con ambos, o por ser 
indiferente a sus supremas querellas, y tratan de 
"producir su obra” en la forma que lo desea Bar- 

• letta. es decir adoptando una actitud neutra, pasi­
va, "fuera de la lucha de clases”, “fuera de todo 
arden”, esé pensador y ese artista se transforman, 
"ipso facto”, en contrarios al proletariado, al acep­
tar el actual estado de cosas y las actuales con­
cepciones. y tendencias, sin definirsé concretamente 
••n pro de la sociedad socialista y sus concepciones 
y tendencias originales, y en tal caso los proleta­
rios, aunándolos- a los defensores de la sociedad 
capitalista, han de combatirlos conjuntamente *con 

. el bloque burgués. Así. del mismo modo que en po­
lítica todo lo que se declara “apolítico" es induda­
blemente conservador, el pensador y el artista in­
dependientes, (aunque ellos no lo sepan), hacen el 
juego a la burguesía con. su "neutralidad”, la que 
desaparece por tal motivo, y entonces, tácitamente 
pasan a formar parte de uno de los dos bloques 
que luchan en estos momentos: el de los reacciona­
rios y  contra-revolucionarios, que no solo procu 
ra» detener y obstaculizar en *”*- ' 
oe materifil’J e l proletariado, .....„ ..
además anular /totalmente la influencia, 'cada vez 
mayor, de sus nuevas o innovadoras afirmación"* 
económicas y sociales, de su .más amplia y mejor 
cultura, de sus humanas y universales normas de 
civilización y, por ende, del natural y lógico coro­
lario de todo eso. o sea de sus renovadas y más 
perfectas tendencias artísticas, que en determina­
dos- sectores del arte (literatura, t-atro y cinema­
tógrafo de la U.R.S.S.) ya son realidades positivas, 
fecundas e innegables.

Desde el momento que el artista o el pensador 
rechazan, desconocen o no se interesan por estas 
nuevas tendencias artísticas, ni por esas concep­
ciones sociales, morales y culturales, etc., que son 
productos directos de una organización económia de 
carácter socialista y procuran "producir su labor", 

-en un “plano abstracto” o neutral, forzosamente 
tienen que caer en tendencias y concepciones que 
non -el resultado de la organización económica ca­
pitalista (aunque no aparezcan como tendencias y 
concepciones típicamente burguesas y asuman cier- 

. to carácter "avanzado"), con lo que de hecho con- 
,  veurr?n a poner obstáculos ante la marcha del pro­

letariado, obstáculos que éste
■ contemplaciones en el ardor y 

marcha conquistadora. _
No pueden el- artista o el 

on tercer sistema de conceptos 
culturales, morales, etc., etc., ----  — ----------
longación de una tercera tendencia artística, — 
saltante de ese nueVo sistema completo, ni * capi­
talista ni- socialista,- pues este tercer camino no 
existe hoy, y de tener realidad en forma que pu- 
•diera competir con los otros dos existentes ya, pa­
ra disputarlas la supremacía (o aunque él quisiera, 
ser independiente, ni burgués ni proletario), no es­
tando incluido en el bloque de los defensores deli­
berados y declarados de la clase proletaria, que 

. se agrupan, indivisibles, bajo la bandera de la so­
ciedad socialista en construcción efectiva, pasa* 
también, inevitablemente, a formar parte del bloj

X

toda forma el avan- 
sino que pretendan '

há de derribar sin 
el entusiasmo de su

que contra-revolucionario y anti-proletario. En ca­
te tercer problemático caso, ' aún defendiendo ten­
dencias artísticas y concepciones sociales y econó 
micas nuevas originales, independientes de las exis­
tentes. el artista y el pensador no se alejan de la 
"lucha de clases”, ni se colocan “fuera de todo or­
den’*, puesto que cooperan prácticamente, aunque 
sea en forma indirecta, a neutralizar y dificultar ’ 
la tarea del bloque proletario, y por ello caen den­
tro del orden de los qu- -son adversarios encami ' • 
zados -de este bloque, a la vez que influyen en la 
lucha de clases favoreciendo o no oponiéndose 
los designios del bloque capitalista. (Porque,, hoy} 

.más que nunca es exactísima aquella fráse que' 
indica que “la neutralidad es complicidad o co­
bardía”). * •

El problema es bastante claro y sus enuncia­
dos no admiten reforma. Désele cuantas vueltas 
se quiera, que siempre s« obtendrá el mismo ré- .. 
sultado. Y este resultado puede condensarse como 
ya lo hemos hecho: ó  con el proletariado y su mirla­
do nuevo, o con la burguesía y su mundo viejo y 
carcomido; quien no está con el proletariado ni con 
la burguesía, está con la burguesía; no hay neutra­
lidad ni "abstracción" posibles en los momentos 
presentes.

Los Ejércitos Rojos Chinos
((.*oiit¡hú.-i de In png. .10 ‘

Cientoveintiún (121) barcos de guerra cruzan las 
aguas ^chinas, sobre todo r| Yangtse, hoy, con la 
intervención de las potencias imperialistas en el v 
conflicto del oriente, su número ha aumentado enor­
memente. y los combates contra los ejércitos rojos 
en la rivera del río. se suócden todos los días, con 
una frecuencia y en proporción tal. que las gran­
des agencias cablegráfieas tratan de ocultar. Mis- 
ter Ernest Price, últimamente cónsul americano en 
Nankín, ha sido el que ha hablado más claramen­
te. En un discurso pronunciado ante una comisión 
del Senado de Washington., declaró: ¿‘Nosotros nos 
encontramos ante una alternativa, acudir hoy en ’ 
ayuda de China (habla de Nankín). o interv-nir 
mañana." La “Far Eastern Review” de ■ Shangai. ’

’ dice abiertamente: "Si las potencias extranjeras no 
• prestan su ayuda a Nankín y. dé esta manera, 
no se diefienden ellas mismas, el triunfo definitivo 
del comunismo es un hecho seguro.*? •

La historia de la China actual está escrita con 
la sangre de los obreros y campesinos; es cruel y 
trágica. La guerra de Nankín contra los ejércitos 
rojos y campesinos es una guerra contra las ma­
sas obreras. La brutal expoliación del pueblo chino 
por la clase dirigente y sus sostenedores extranje­
ros no tiene paralelo en la historia mundial.

V

pensador valerse de 
económicos, sociales, 
con su natural pro-’* 

, re­
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Si interrogáramos a Fou jita . sojíre sus pun­
tos? de. vista acerca dél momento sbcial por que 
atraviesa el mundo, respondería, seguramente. 
,que> igqoYa por completo J a  situación, aparte de 
que tampoco le interesa- Añadirá que él es solo 
un artista y-que el arte .no tiene nada que ver con 
Ja* economía, n i él aspecto material de la vida 
está ligado al aspecto moral y todas-, esas .papa, 1 
rruchas ̂ que se han inventado a ú ltim a hora para 

• explicar y justifica r la neutralidad de cualquier 
m anifsstaqón, artística. Este "desconcepto”  de 
Fou jita , es, por o tra parte, el desconcepto que la 

-mayoría de los artistas sustenta en la pintura, 
tanto en‘el campo de los "vanguardistas" como 
en el campo de los "gasatistas". Estas dos ten­
dencias, en las errates se engloba hoy, toda la-pro­
ducción moderna. . pasatismo y vangaurdisnto. 
aparentemente irreconciliables, son en el fondo 
la clara y la yema de un mismo huevo- La dife.. 
Fencia es tan. solo una mera cuestión de proce­
dimientos, La  eñjúndia o el espíritu es. sin em­
bargó, el” mismo. Y  el propósito  fina l, idéntico.

. FJ ¿¿so’d f una revolución, sin revolución, en la 
. p in tura se repite, como se puede comprobar es­

tudiando las diversas escuelas ya desaparecidas 
del mapa de la plástica.- ' r

■ 1 Digamos que Fou jita  se considera un revolu­
cionario del arte. Asegura, que ál comienzo de 

. su -carrera,, v iv ió  intensam?ntela profunda revo­
lución artística que por aquel entonces se-inic'ó 
en París y que prosperó.y se.cpnsolidó más tarde 
en el ambiente de libe rtad  y renovación que se. 
(nejante m ovim iento-tra jo . T odo  esto es cierro 
en su parle más- relativa y superficial- L o  aue 

. Fou jita  denomina, "revolución artística". fue una 
r  reacción pictórica destinada a poner fin  a una 

tendencia form al, el impresionismo, para suplan, 
■tarla con .otra de form a: el modernismo.

E l impresionismo había cum plido ya su c elo 
h istórico, cuando apareció Fou jita . v hubiese 
fallecido lo  mismo gloriosamente s: n c ”  los 

.rmodernistas Se Jo’ hubieran propuesto H ahr ;a 
' -muertot lógicámcrrre. de mydrt? natural. E l !•*’ - 
. /prCsiónismó surgió* como la chctricdad nara 

traer la luz a la p in tura, p ! persona i * princ na’ 
. del cuadro. a- p'artir del descubrimiento, fué la 

luz y a ella'se subordinaba el resto d * la compn.
. sición: el carácter, lo - volúmenes, el fenómeno 
o su explicación, el alma o el espíritu, la esencia 
misma de las cosas, eran relegadas a un segundo 
plano, cuando no se suprim ían tranquilamente- 
Se perseguía afanosamente las gradaciones, y los 
matices del arco ir is ’ como si. la vida toda se hu. 

"♦biese encerrado en el espectro solar. En pocos.

años, no obstante, se llegaron a crear obras técni. 
camente perfectas. Pero, como el obje tivo  quevse 
perseguía era lim itado, una vez conseguida, el t 
impresionismo, declinó rápidamente. Fué, enton­
ces, que surgió, sobre la ba e de una premisa téc­
nica opuesta, el modernismo, o s?a, la tendencia 
‘ ‘ revolucionaria" actual. Asi como el impresio­
nismo menospreció el volumen y el objeto, sub. 
ord-nando todo a la luz. el modernismo, procla­
mó la supremacía del cuerpo resrándole toda im ­
portancia al espectro. E l modernista, crea la luz 

. a su anto jo , despreciando la realidad y cónsul.
tando tan solo aquella faz que concurre a- la.reáli. -v. 
zación J e l volumen. Se propone, entonces, téc. • '  
•nicamenté, plasmar los objetos por medio de sus 
vcrfcúméríes. O bvio  sería agregar que cuando el 
modernismo haya alcanzado su prepósito fo r­
mal habrá desaparecido igualmente la razón de 
su existencia y habrá llegado el momento d? su 
cremación -No. tanto por aquello de la "revo lu ­
ción permanente", sino, más bien, por aquello 
o tro  de la "revolución sin revolución-”

Anotemos, ahora, que ambas -tendencias.
. onvestas en sus f : n*s técnicos, tienen un cordón 
u m b il’cal aue las lipa, entre sí: su carencia de f i ­
nalidad. La razón de ser de up a rt” determinado 
no puede ser nunca la factura-artística- P in ta r^  
por p in tar, aunque se pinte b :én. es una de las ** 
tanta? maneras que asume la inu tilidad  social 
p / . i  aue hace algo y que para algo
sirve: Y  p in ta r por fuera lo que se debe p in ta r 
ñor dentro es tomar simolemente el rábano ñor 
las hoias. Digamos que. unos y  otros, los revolu­
cionarios de ayer y los revolucionarios de hoy. 

c: rr i’.n*,c¥:hí'” on a n in tar el exterior del m un­
do o de las cosa'. E l alma, su vida in terio r. sus , 
relaciones y determinaciones por el -medio am. 
b’ -n tr expres en histórica, todo eso que es 
más real v positivo que-el-volumen y el color,

> fué olvidado por completo, concientc .o  incon­
cientemente. Se abo’dó el estudio del hombre co. 
rpo si el hombre fuese un asunto exclusivamente 
píásrico. independientemente de su vida y de su 
relác’ón social. E l nervio de toda cuestión sé 
o m itió  sistemáticamente.

Los pintoras de la nueva tendencia, produc. 
tos d ' ¡a descompos:cjón d- una éóoca. compren­
dieron relativamente pronto que sus ideas des­
compuestas lo : llevarían rápidamente a la muer, 
te v s«* apresuraron a prolongar su afonía con el 
emplasto de otras id'as. Pero, las id 1 as son el 
resultado de nuestra ub icaron en el .mundo. U n  
b»*T®” és no •piensa como un b.urvucs porqué' le. '  

■ haya llov ido  del cielo su ideología- Y  el hecho /

. • ' s- .«a. . J.Í

A C T U A L I D A D  *
. i  '  A  x

de que uno abandona su clase y se pasé a la otra 
o viceversa nóT ign ifica  que cada clase no tenga 
su ideología estratificada, n i que cada'elemento 
respire en mayor o menor grado con los pulm o­
nes de su ambiente-

¿Qué ideas podían concebir los últim os he­
raldos de una clase en franca retirada? La deca­
dencia de la burguesía, en su postrera postura, 
ha creado este arte postrero y decadente. Cristo. 

• pata el modernismo, perdió toda su religiosidad 
y su tragedia para convertirse en un volumen y 
la V irgen María en otro- Para suplir la ausencia 
de panorama se recurre a los trucos más inocen­
tes y papanatas. ¡Palom ita va y palomita viene!

Se le quiere arreglar la facha al Salvador del 
mundo con una palomita.

E l japonés que nos ocupa no podía escapar a 
la regla del pajarito. Tiene él. también, a pesar 
de tu  religión de origén, una Virgen Santísima 
con el 'célebre pendejo en los brazos y un Cristo K 
Padre descendiendo del madero. Después tiene, 
sobre un tota l de cincuenta trabajos, treinta des. 
nudos o  semidesnudos de m ujer de los llamados 
"edificantes", todos ellos de una perversidad fu ­
riosamente manifiesta..Finalmente, tiene . co­
mo catorce gatos!

Ahora, bien. T re in ta  desnudos, catorce gatos, 
una Santísima y un Santísimo, pueden, -artístú

C a r ia s  d e  O b re ro s
-Llegan frecuentemente a nuestra mesa mu­

chos trabajoi de obreros. Sin atenernos a un 
estricto sentido literario, loa publicamos. Son 
escritos de hombres de trabajo que quieren 
expresar, en la forma que pueden, sus ideas, 
su», sentimiento!, acerca de la vida y del ar­
te. Es (a materia prima de los futuros escri­
tores proletarios, es de ahí, de donde saldrá 
la literatura del porvenir.

Al director de la revista ACTUALIDAD
¿El juicio de un simple proletario, sabrá 

colocar a la revista en su lugar?.
El primer número, mal presentado, el se­

gando. bueno, si el tercer número lo méjoran 
’a.revista habrá ganado dos públicos, el con­
cíente y el curioso. . .  Arlt, Castelnuovo agra­
dan; e’ material general conforma.

¿Estamos por eso de acuerdo? Yo no; la 
revista es muy lerda, un mes, son treinta 
días y en treinta días se hacen muchas ma­
canas. Porqué no sacarla quincenal. . .  dé 
ser. posible semanal? /

La d‘fusión de la revista-interesa a todos 
(más páginas) las finanzas son culpables. Jo 
aé, pero; un poco o un ‘mucho de sacrificio * 
muchachos y no tendremos tiempo de dis­
traernos con papeluchos ni claridades, hay 
que trabajar sin estorbos. No descuiden, la re­
vista semanal sostendría una atmósfera di­
gestiva. Una carátula llamativa, con atribu­
tas conocidos, títulos saltones, mucha fo­
tografía rusa. . .  estas cosas Jas sabe Ud. muy 

ca y espiritííalmente, ubicar a un hombre como 
hombre y a un hombre como ind iv iduo de una 
raza. La técnica de Foujita , además, es la técni­
ca de un cocinero. M e jor: la dé un ■‘confitero. 
Pues, su especialidad es el merengue pictórico. • 
Marca el contorno con una línea fina, vapo­
rosa y adentro le pone la consabida crema1 chan.' 
t i l ly . Sus bocas están siempre.entreabiertas y sus 
narices aspiran regularmente el tu f i l lo  del ma. 
cho. sus ojos cubiertos a medias, por el párpado 
y sus frentes desaparecen infaliblemente bajo un 
cabello de serafín que se parece mucho al musgo , 
del sexo. Exceptuando lo? óleos de carnaval y a l­
gunos interiores pintados en Río de Janeiro, lo  1 
demás, es podredumbre de las más fina y  exqui­
sita.

E l éxito de público y de venta que ha obteni­
do el japonés, no «obstante., o precisamente por 
eso. ha sido rotundo. Las mujeres formaban co. 
la para verle los calzoncillos a Jesucristo y Ios- 
hombres para verle las transparencias a María 
Santísima. U n vaho de encastadcro d stingu do 
se desorendía de la concurrencia. Las niñas se re­
relamían los labios contemplando los gatos y 
los niños mirándole las tetas a los desnudos.

Y  el autor de tanta ignominia artística, con 
su fleau illo  clásico, se pascaba sonriente y en. 
garbado como uñ g3llo bataraz en una gallinc. 
ra de conchinchinas aristocrática?. '

bien compañero, a la gran reacción, gran de­
fensiva. ACTUALIDAD semanal, nos daría - 
gustos^ eñs^fianzas y afirmación de .c’ase.

Este es mi deseo, hagan fuerzas. quÍ7á es- 
.té equivocado al suponer puedan editarla,.. . 
Veremos. i . *

Mis mejores augurios lo saludan
J. Panol.

Invitamos al comoafiero a colaborar activamente con s  
nosotros. Lo esperamos en la redacción.

La Manifestación del T  desmayo del Partido 
Comunista fué de una grand:osidad sin pre­
cedentes. Ya era tiempo que las masas se des­
engañaran. El Partido Socialista contaba, sin 
duda alguna, con un inmenso número de tra­
bajadores que lo segqían. Es decir, que lo 
aconlpañaban en sus manifestaciones y lo vo­
taba en las elcciones. Pero los social - fascis­
tas de la Argentina, como los de todo el mun­
do, ya no pueden, en este momento, seguir 
engañando a las masas trabajadoras y son 
los hechos mismos, los que se encargan de 
ponerlos en descubierto. Veamos en el orden 
internacional. Ya a nadie le queda la menor 
duda que la Unión Soviética es la verdadera 
patria de los trabajadores, ya ni la burguesía 
misma niega que es allí donde se edifica, y 
en forma vertiginosa, el "sociallismo. Pues 
bien, saben todos los trabajadoras que los-so- 
cia’-fascistas son los principales enemigos de 
la Unión Soviét’ca- Por otra parte, han habido 
y hay, en los principales países dél mundo, 
gobiernós socialistas: en Gran Bretaña, en

• A .
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..
. Alemania, en Noruega, en España, en Méjico, 

y  nó solamente en todos esos países ellos mis­
mos há masacrado a los trabajadores, sino 
que las contradicciones capitalistas se han 
agudizado más* el imperialismo se ha desa- 

'T jrrollado con más vigor, la desocupación ha 
*■ llegado a un lírhite inconcebible. Saben tam­

bién los trabajadores qué hacen los socialis­
tas cuando Van al gobierno. La Sociedad de 
las Naciones es la avanzada del imperialismo;

[ ella no solo no puede resolver ningún proble- 
z-. ̂ na internacional, sfno que Jos complica. En 

la cuestión de Oriente, ha' demostrado como el
• impér;alismo “asociado” aplasta a un pueblo 
'-oprimido. En la cuestión del desarme ha de­

mostrado hasta que grado lleva el poder ar­
mamentista de sus países.’ Pues bien, saben 
los trabajadores que el principal sostén de la 

’•<’ Liga de las Naciones, lo constituyen los 
sdcialistas. • ‘

En él orden nacional, idéntica cosa. Ya los 
.- ^socialistas, criollos no se contentan con pedir 
, - Reformas—inéños avanzadas qué las de los ra- ■* • 

dicales,¿su4} competidores izqúerdjstas—sino 
que colaboran francamente con ía dictadura. 

*• Dejemos su papel intervencionista en la gue­
rra  .qué siguió al rumbo marcado por la II In­
ternacional en Europa. Durante toda su cam- 1 paña parlamentaria, el Partido Socialista no sino como un vulgar catálogo de avisos de las 
¿ué*. sino'un celoso defensor del presepuesto -emprsas imperialistas. _ . ;

/ / .b u r g u é s .  Hubo burgueses. ,,honestos”'q u e  Bajo la dictadura e l ------- -
‘/tam bién lo fueron. Sostienen la subdivisión fué molestado. Detenidos algunos dirigentes, 

del Jatífundo — aberación técnica — ;los radi- "-------“cortesía” v Duestos
cales y demócratas latifundistas también la 
sostienen. Sostienen el divorcio; muchos ra­
dicaos también lo piden. Sostienen la separa­
ción de la Iglesia -^del Estado; muchos ra­
dicales conservadores y católicos también lo 
sostienen. Pidieron el salario mínimo; los 
radicalés1 pidieron que fuera un salario aún

. ' mayor. '
> 4  Piden el gravamen a la tierra libre de me­

joras ; (os radicales y  demócratas también lo 
apoyan. Todo esto lo saben los trabajadores, 

/ .  pej-o saben, tambjén que los socialistas han ol- 
.vidado por completo la lucha de clases y la 
reinvind;caCiones‘inmediatas de ía clase tra- 

’ i: ‘ bajadora. ~ '
Los trabajadores saben que los socialistas 

' - /  no:p’den el subsidio a los desocupados. Que 
■j no piden el salario mínimo y las ocho horas 

para los trabajadores del campo. Que no pi­
den la expropiación sin indemnización de los 
latifundios. Qué los socialistas no creen en el 
imperialismo, porque responden al imperialis- 2 
mo extrajero y  a la burguesía nacional. 

Los trabajadores saben que La Venguardia 
está .atada al capitalismo comp cualquier 
diario burgués y no puede hablar contra sus 
avisadores. Los trabajadores ‘saben que La 
Vanguardia no sale el primero de.Mayo como 
un paladín revolucionario de la clase obrera,

A

■ . . J

i

, v .  ’ De la linion de Escritores Proletarios

. Correspondiendo a . la noticia publicada en 
X ACTUALIDAD del número pasado, se realizó én 
' nuestro local la asamblea constitutiva de la enti­

dad del epígrafe. El eco que despertó entre los 
‘ escritores el llamamiento publicado en los diarios 

so manifestó por la concurrencia numerosa de los 
mismos. Leídos que fueron ios fundamentos y 
explicado el propósito perseguido, se nombró una 
comisión provisoria para que redacte una decla­
ración y los estatutos con los cuales se regiría 
esta nueva entidad

Publicamos a continuación el llamamiento de 
la comisión provisoria:

"LA AGONIA DE UN REGIMEN” '

Tres son los problemas que se plantean a loa 
escritores proletarios:

l.o  — La defensa do la Unión Soviética. • ,j
2.0 — La lucha contra la guerra imperialista.
l o  — La

fascismo.

npisao utiyti
Bajo la dictadura el Partido Socialista no . 

iue Dctcr.idoc diHorA ntea,
fueron tratados con toda “cortesía” y puestos 
en libertad én breve tiempo- Era para algu­
nas aclaraciones que los agentes del impriali^. 
mo yanqui (dictadura) necesitaban pedir a 
los^agentes del imperialismo inglés (socialis­
tas).

No sucedió lo mismo con los trabajadores 
auténticos — socialistas, anarquistas, comu­
nistas — que fueron martirizados en las cár­
celes, deportados en% buques de guerra y  apa­
leados miserablemente. Y’ cuando ^  algún so­
cialista “distinguido", se lo deportó por error * 
de algún tinterillo policial, fue tratado a 
cuerpo de rey, con delicadezas exquisitas y 
trasbordado en medio camino para separarlo , 
dé la chuzma. .

Resultado de la dictadura: el Partido So- x 
cialista aumentó su número de bancas y para 
no turbar la normalidad constitucional, no 
dificulta, en una oposición amable, él gobier­
no 4144.

Por eso que los t  raba jadd res fuimos en ma­
sa a  la Manifestación comunista, porqué alK 
está nuestro puesto de luéha, porque es en las 
filas del únjco partido, vanguardia del pro-’ 
letariádo, donde debemos militar y  luchar1 
contra el imperialismo, contra el fascismo,* 
por la defensa de la Unión Soviética, por H , 
Revolución Social. . jzS.

■*.*

¡Corresponsales obreros de la Argentina?
Vosotros sois la base de los- futuros escritores' 

ptoíeta r i os. Vosotros, que tomáis parte directa an 
la lucha en el campo, en la fábrica  ̂ Ja usina, el-

El

lacha contra el fascismo y el socfal ^

\ \

La época del imperialismo económico, es, sin 
disputa, la época del capitalismo moribundo. So 
agudiza el proceso de descomposición, y, aparece, 
aquí, allí, alrededor del cadáver del viejo mundo, 
por un lado, las bandas' fascistas que tratan de 
n*animar al muerto, y, por el otro, los obreros 
que lo quieren enterrar. l.os de la derecha se van 
r-Hda vez más a la derecha y los de'la izquierda 
máa y más hacia la izquierda. Aparece, entonces, 
la reacciófi y la revolución. Aparece más: porque • 

jh’saparece la neutralidad y cada cual viene com- 
fHdjdo y obligado a ocupar un lugar, ya sea atrás 
o- adelante, en favor o en contra de la clase tra­
bajadora-.

. Como una consecuencia de los tiempos que 
vivimos, aparece, en ln tierra, el escritor prole­
tario. Aparece en Europa primero, donde la lu­
cha es más tirante y aparece luego en la América 
del Sur, donde la tirantez comienza a extremara?. 
Rajo el ruido de las armas de los imperialistas 
que están limpiando la China para despejar el 
terreno y atacar a la Unión Soviética, patria del 
proletario, se alista en las filas de los trabajado­
res que so encuentran prontos para iniciar la de­
fensa de la U. R. S. S. y de la China Soviética. 
El escritor proletario apoya a las masas u fin de 
distinguir mejov las contradicciones del capitalis­
mo y ponor en evidencia el desenvolvimiento de 

. la economía socialista de la U. R. S. S., donde se 
construye, sobre las ruinas del antiguo mundo, 
el mundo del porvenir.

BURGUESIA Y PROLETARIADO
Entre los escritores proletarios y burgueses 

, . hay .una diferencia fundamental. El escritor bur­
gués, ciego ante la vida, hace solamente observa­
ciones que, sin |H>ner ni menor obstáculo, son 
aceptables para la burguesía. Sus ideas y sus ac-J 
tividades son de tal jndole, que no sacuden en lo 

' más mínimo el armazón del estado actual. Natu­
ralmente, el escritor'capitalista-burgués no quiere 
tomar en cuenta la lucha de clases.

E« escritor proletario? del. otro lado de la ba
• rrjeada/es lu fuerza propulsora. Su tarca no es ' anunciado. 
. la do satisfacer el KU8(o .de sus lectores. El oscri- 
ior proletario trabaju para forzar la lucha Ue 
clases y para ucelcrar lu inminente caída del sis- 

¿tema- capitalista.

LOS TRES DEBERES
hecho de que en la Unión Soviética 

no huya desocupación, es ya la negución de que 
el capitalismo sea un estado social superjor al 
socialismo. »

El capitalismo,- entre otras cosas, >e apronta 
pura combatir a la Unión Soviética, para que este 
país no pueda servir de ejemplo u los trabajado 
r»s de todo el mundo, entre los qu»* goza de enor­
me popularidad.

El primordial deber de los escritores proio 
• tai ios es, pues, el de desenmascarar todos los in 

tontos do guerra contra la Unión Soviética y 
alistar las masas en-su defensa.

2.o — E( desarrollo de la técnica del sistema 
aj.itnlista, ‘con sus contradicciones internas en 

tre la producción y el consumo, devoró primero a 
i-»s morcados y después hia» detener parcial o « 
totalmente la producción. Porque resultu imposi 
ble la* creación de nuevos mercados, los capitjilis 
iás fufFfítan aniquilar a sus rivales o desalojar 
de sus posiciones a los imperialistas- concurran ' 
tos de los países voloniules y scnn-rolouialcs. Ix» 
jalones de su poder están marcados con cadáye 
res y eii sus luchas siempre aparecen en puima- 
nuevas contradicciones.

El escritor proletario lucha, pues, contra la 
mierra imperialista que resulta do las eontcndic 
••iones doj sistema capitalista, y que no va sioc 
'•u provecho’exclusivo de los banqueros o dé los 
industriales. . *.

3.o -  En su última descsperaeiwii. el capita 
_l¿6*no agonizante pega manotones de ahogado y 
s<» agarra del fascismo, |>or cuyo intermedio e» 
pera’ quebrantar y someter la fuerza reyolueio - 

' liaría de la- <dáse trabajadora.
I.ó< sociai-fasefetas, sin distinción de matices, 

tii'iihiéti sirven al cien por cien, 'juntos con los 
fascistas, a los intereses de la burguesía.

Lu taren del escritor prolotarih es. en cumie-* 
eiieiieia. trazar una linea divisoria, bien visible, 
mire los que sirvep a la Inirguesia y los «pie están 
al servicio de los intereses de los trabajadores y 
de las luchas revolucionarias clasistas y anti­
imperialistas. S

DOS LLAMADOS
¡Escritores de la Argentina!

. Adherios a la Unión de los Escriture» Prole­
tarios por la causa de los trabajadores. Colaborad 
.•ii ACTUALIDAD según VI programa arriba
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i _ luiler, eJ transporte, en los movimientos clasistas, 
. . -esgrimid. la pluma pañi contribuir, al désenvol- 

.vimifento en la Argentina, de la literatura prole- 
■- iaria. A. vosotros también <?s ofrecemos las pági­

nas do. ACTUALIDAD.
-**• ' (Comisión provisoria organizadora de

, \ ,r - 4a Unión Escritores Proletarios)
Elias Castelnaovo - Roberto Arlt

SALUDO DE LA UNION DE ESCRITORES
. PROLETARIOS

_« Coincidiendo la reunión con Ja  llegada de los
J compañeros deportados en el transporte "Chaco”,

% Z ’‘A  só resolvió destacar una- comisión para que los 
*- *. •? reciba en el puerto y que el compañero poracio 

Trejo les dirija la palabra para trasmitirles el 
'• saludo dé la Unión de Escritores Proletarios. Este 

cometido no pudo llevarse a cabo debido a que la, 
policía impidió todo intentó de levantar tribuna.

CONTRA EL CRIMEN DE SCOTTSBOROUGH
> , El 11 de mayo p. p. la Comisión de la Unión

• "*■* Me Escritores Proletarios tomó la resolución: si-'\ 
guíente, que fué publicada en algunos diarios de 
Ja'CapItal:

v “CONTRA EL PROYECTADO CRIMEN DE 
' . -__SCOTTSBOROUGH r>

“La Unión de Escritores Proletarios Argenti- 
’• L nos, une su voz de protesta contra el bárbaro cri­

men que significa la ejecución de los proletarios 
negros condenados a morir electrocutados por la 

_  . justicia, de clase, por él único delito de ser hijos
. . <dc trabajadores y de ser de raza de color.

. En el día de hoy envió el siguiente telegra- 
" «v ' ma. consignado al Gobernador del Estado de Ala* 

. bamha, Estados Unidos:
“Unión-Escritores Proletarios Argentinos, pro- 

lesta ejecución negros Scottsborough.”
Resuelve asimismo adherirse a los actos orga? 

n iza dos por el Socorro Rojo Internacional, en 
protesta por dicho^crimen de la justicia bnr- 
gúesa.” . ”
LA UNION ESCRITORES PROLETARIOS EN EL 
ACTO DEL SOCORRO ROJO INTERNACIONAL

- - En <4 arto- realizado por él Soccirro Rojo In- 
’rriiHcion'ul. en solidaridad con los obreros en 

** '^Kurlga en Cpinodoro Rívnddvia, que tuvo lugar 
«n el Balón .Aiigusteo,‘'hizo uso de la palabra en 

‘ h'Unbjc de. los escritores, Horacio -Trajo, quien 
; \  ' exprpsó la solidaridad de la entidad con ios tra- 

■ ;ñ»tjadore .̂qu.r luchan fronte .a la burguesía y los 
' . w imperialismos. ' • '

ASAMBLEA GENERAL ■ ‘ \
El domingo 22 de mayo tuvo lugar la asam­

blea general de la Unión do Escritores Proleta- ■ 
ríos en la cual se discutieron la declaración y’loe 
estatutos. Habiéndose prolongado ésta, se pasó a 
cuarto intermedio hasta-el domingo 29. En esta 
reunión se aprobaron los estatutos y se nombró 
la comisión definitiva de la entidad. No damos 
la ívrnüa en que quedó la misma por encontrarse 
y» esto número en. prensa. En el próximo número 
daremos los detalles concernientes a la marcha 
do. la entidad. %
ADHESIONES A LA UNION DE ESCRITORES 

PROLETARIOS
Ixj Comisión de la Unión recibe adhesiones 

de la Capital y del interior de todos aquellos 
'.-crítores que estén de acuerdo con los puntos 
enunciados en el llamamiento, y espera a la bre­
vedad publicar las bases sobre las cuales han dé 
formarse las filiales del interior.

< “ Roiter Stern” >
F.I IX de junio se cumple la publicación del 

número 300 del semanario obrero "Roiter Stern", 
órgano de la Agrupación Idisch del Partido Co­
munista. Con ese motivo se realizará una fiesta 
de solidaridad proletaria.

Aparecerá un número especial, de 12 páginas; 
.cor abundante material noticioso y literario del 
movimiento social, nacional y extranjero. .

ACTUALIDAD saluda a "Roiter Stern*!, el. 
valiente órgano de los trabajadores idiscb y le 
augura el mayor de los éxitos en estos momentos 
de acción y. de lucha.

wu
”LA INTERNACIONA 

Buenos Aires:

DIA DE LUCHA SOLIDARIA CON LOS PUEBLOS 
OPRIMIDOS CONTRA LA REACCION 

IMPERANTE

» /
S  .

'tí 1 .

La conferencia de Ottawa
#  (Continúa- en la pág.

mo ingles, que en definitiva, impondrá un nuevo 
"sacrificio partriótico".

Soló un verdadero representante del pueblo, 
representante de un régimen económico, social y 
político nuevo, un delegado-de un gobierno obre. 

-’ró y campesino, podrá discutir y defender los 
verdaderos intereses de los trabajadores y cam­
pesinos pobres del país-

Hay* que hacer lo posible para que un tal de­
legado vaya ’ y cuanto antes, mejor.

La crisis, capitalista, la guerra en el Oriente, 
los preparativos de nuevas empresas guerreras, 
aumenta la opresión de las ifaasas, la reacción 
feroz contra el movimiento revolucionario.

En América latina, las medidas de los gobier­
nos dictatoriales, aumentan: G?tulio V-a/gas, Sán­
chez Cerro. Montero, Uriburu-Justo, descargan los 
más feroces golpes contra el movimiento obrero, 
para, impedir las luchas de las masas contra la 

.política opresora de los feudales e imperialistas.
La preparación de la guerra imperialista, la 

agresión a la U. S’.. la guerra por la rapiña de 
China, son acompañadas con las medidas reac­
cionarias de los gobiernos fcudales-burgueses de 
la América latina. '

Toda la prensa burguesa de nuestro país, 
contribuye a la preparación ideológica de la gue 
rra; sus campañas persistentes y mentirosas con 
ira la Unión Soviética, acompañadas con el coro 

. do los social fascistas y los dirigentes anarco 
sindicalistas; la ilusión que se difunde do que la 
guerra intensificará la producción y qué por lo 
tanto conviene al país, los embarques destinados 
al Japón, es parte de la contribución d?l gobierno 
de Justo, de los latifundistas y burgueses argen­
tinos, en la preparación de la guerra.

Contra los gobiernos fascistas de América 
latina, contra la reacción.

I

KRASNA1A G A Z -E T A .  
Leningradb:
La fracasada Conferen­

cia de los Paf«,-.s Danu­
bianos ha sido debida­
mente comen luda en la U. 
It- 8. 8.

El plan francés presen­
ta un aspecto de la lucha 
por la hegemonía do Eu; 
ropa. No hará más qué 
acentuar las divergencias 
entre las potencias euro­
peas imperialistas y en­
tre los paises danubia­
nos. Atañe igualmente a 
loa intereses de la U. R. 
S. S.; su sistema profe- 
rencial está dirigido con­
tra las exportaciones so­
viéticas y tiende a crear 
un frente único de loa 
vasallos de Francia a lo 
largo de la frontera occi­
dental do la U. R. S. S.

Nosotros debemos pues 
seguir atentamente loa 
acontecimientos que con­
ciernen a la Confedera­
ción do los paises danu­
bianos.

mo no'es el porvenir, es 
e< presénte. Porque “ la 
destrucción de la demo­
cracia cqbivalc a  ¡n con? 
trucción del fasciamc 
En política, PO hijy es­
pacios vacíos, el hecho 
de suprimir un derecho 

! implica la institución de 
I otro”.
| “Solo un ciego no pue- 
| de ver que la Importan- 
; cia del año 1917 es, det- 
| de el punto de vista bis- 
I tórlco. la misma que la 

de 1789, con la diferen­
cia que desde el punto 

! de vista humanitario su 
importancia es  m á s

I grande". (Brentaño). .
¡ En 1789 comenzó la 

era capitalista; en 1917, 
con la fundación de los 
Soviets comenzó la e»-a 
Socialista.
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Todo pedido debo hacerse acompañndo de su importe, más el 20 %  para gastos de envío. 
E D IT O R IA L  A C T U A L ID A D , San Martín 345, Buenoii A iread

Ixi • Editorial “ -ACTUALIDAD, 
pfrcce’id público por intermedio 
<i«* . hU  servicio^-<1c- librería y 
subRcripriqiicR, las últimas, no- 
vt-dadea .del movimiento, obrero 
internacional y  lu subscripción 
a los ’ periódicos y revistas di- 

jaropo y  Estados (JnidoV.
Incluimos una lista de las. obras 

’ marxistas de las Editlons 'Socia­
les Internacionales y  aceptamos 
pedidos para las publicaciones 
del Burean du Editions - París.

«.

*

n «

MANCHESTER GUAR
DIAN. Londres:

Indeseables. Un crucero 
argentino .erra sin espe­
ranzas en el Mediterrá­
neo, sin saber donde des. 
embarcar su cargamento 
de 200 indeseables. Bien 

. entendido, nosotros com. 
prendemos que la Argen- 
t l n a  rechace hacerse 
cargo de los deshechos 
de Europa. Lo mismo es 
fácil comprender la ac­
titud de las autoridades 
francesas. El simple he­
cho que la Arg<*ntina no 
quiera acoger a esos emi­
grantes no es una razón 
para que Francia los 
acepte. La Argentina Io f  
encontraba tan molestos" 

- que no ha -vacilado en 
movilizar un crucero pa­
ra desembarazarse- de 
de elfos, y es probable 
que tos mismos resdlteti

i molestos en todas
I tes. Ahora que el hecho 
| es conocido, es probable 
, que las dificultades de 
| desembarro sean mas
• grandes. La tierra r^sul- 
¡ ta hoy pequeña y sus 
i partes habitables son de- 
| rendidas cuidadosamente 
i por sus poseedores. Tai
• vez algunos insulares de 

los m¿V-es del Sur sean 
todavía do una barbarie 
tan-ingenua, como "para 
reclbh—a los recién lle­
gados sin ninguna” obje­
ción. Las regiones del 
Polo Sur- están libres, 
evidentemente, pero son 
poco hospitalarias. El. 
buen barco Chaco debe­
ría ensayar ej nuevo Es­
tado de Manchurla, si su 
“puerta abierta” no está 
suficientemente ’ cuidada 
por las autoridades japq-

I

I

Este frailo a..:ericain> ha ¡ 
llamado a la policía para . 
que vea el .-.aerhejio que I 
han cometido los comu. I 
nistas a! estamparle un ( 

cartel en la iglesh.
(T H E  B A T f l  R D A  Y  

E V E N IZ IQ  POS!’)-

s-'

I’ i m e U H N E Í  Berlín:
E: Vambio d<- ii-gimcn 

«Hiti<-<* en Españii. no hu 
amblado nuda. -La mls- 

■|>|ir<'.ilón. la misma 
•rió», idéntica • inlse- 

Axí lo eSprcsu éste 
■o» de Aleiiianiai

El obrero se siento en­
gañado-. Pronto ha reco­
nocido que la democracia 
política de nada sirve sin 
• a democracia social. Ve 
una bandera nueva, pero 
las ^violencias capitalis­
tas han quedado las mis­
mas. En las prisiones de 
Barcelona, un obrero a 
quien yo preguntaba su 
opinión sobro la Repú­
blica, me contestó en es­
ta forma concluyante: 
“Es el mismo perro, con 
diferonte collar".

Hoy como antea los 
obreros tienen que acudir, 
a las huelgas para que 
no se les rebajen los sa- 
larios. El mismo ejército 
monárquico se ha con­
vertido en ejército repu­
blicano. Se han creado 
las "tropas de asalto" 
para asaltar a los obre- 

.''«•os. Yo estaba en Ma- ' 
cfríd. Dos .estudiantes pa- 

I raron gritando: “ ¡Viva 
, • el Rey!” ; de un café le 

contestaron": “ ¡Viva la 
República!”. Se armó la 
batahola-, acudieron los 
guardias civiles y los ga­
rrotes republicanos caye­
ron sobre las cabezas de 
los. que aclamaban sin 
cesar a la República. Y  
oso lo he visto en toda* 
partes E. TOLLER-

I.

BERLIN  AM MORGEN. •! 
Berlín:
Eu un suelto sobre la 

situacióo alemana, él pe­
riódico comuulstu^ te r­
mina de esta manera.

La solución racionaK 
es el, socialismo. Su con- j 
dición es la. .conquista 
del poder por el proleta ­
riado. El mundo burgués 
no está _morlbundo, ya 
está muerto :el r a seis-

i
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transporte para __ s*<vip-v. 
de tropas de asalto \
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blán del Ural, de la Mas 
nitogorsk, donde’ se ele- 

-van enormes usinas.4

'Una .'joven dirigente comunista • hablando en un m itin .on  Nueva York.
■ T H E  J jA tr in iA Y  E VK N IN G  POSTRER. 1’ 1’ . >

A C T U A L I D A D

H E lM ,P a r ís : ,

HL AM OR k.VTZT-U 'K. 
,.S, S. .Se ama en Rusia, 
pe*-o no se hablaí. El 
amor es un hecho ce-i - 
tri-tám en te  ’p e r s o - . 
nal . Despues.de algunos 

>1'39- o. alburias KoFas de 
pvsco uno puede - ence­
rrarse discretamente en. • 
su cató o én Ja de ella, 
sin que- se cree ningún;, 
obligación. Si Vd. le quie- j 
re pagar el 'tranvía, se’ .

'.o fenderá. Ella es tan ciu- 
’dhdana oomd Vd. - EIJ.a.: 
6e gana la vi^a, y le sol­
tará el brazo para ir.'a  
discutir'en  una reunión 

.sindical Já interpretación , 
d e ja  última consigna d e - 
Stalin. . ’ i

■ ’ '  . ’ : ’
. \  t_.i •virginidad,.,e¿. un
- término '-fqédlco. Cual,- 

quiera puede tener un. 
hijo sin mayores preocu­
paciones. Si ella no lo 
puedo atendér,’ lo .atie'n-

NEW  REPUBLIC’, New 
• York:

1.08 Eximios Unidos te­
men una iruérn.» contra el 

.*.lapón y nlRunoM acetóle* 
lo 'ln l»urgu**xiii, nó trepi­
darían -7 --
íiiiL-ncik relaciono 
U ’njón

' d e ' el Estad-». Eh aborto . 
es u n í  institución legal, 
^.a m ujer disfruta de la 
vida, sin exponerse a los 
riesgos del m,undo .capí- •  

'  talista. \  ” v.
L a . prostitución es cas- ' 

z tigada. . Las prostitutas . 
' son llevadas a reforma­
torios. A llí se-lef enseña 
a. trabajar. Una ■p.róstitu- 
ta siguió cursos de me- 

' diclna. otra es boy una 
profesora.. A. la tarde, los 
■jóvenes y  las muchachas 
bailan en las plazas. Na­
da de movimientos lasci 
vos, sino gestos rítmicos. 
Nada-de jazz; todos .can­
tan. Sus canciones ha-

on ápan^or <*n
• ---------  ion !■»

U ’njón Hnvivtim. p a r  •-* 
i.HliHt.ir «al Japón.

Hay una cosa cierta; 
. el principal factor capaz 

de hacer retroceder al 
Japón de una aventura 
locar~sería ol temor a la 
victoria rusa. Y Rusia se 
hallaría en una posición 
mucho mejor para forzar 
sus construcciones y lie- 

,var a buen fin una guc- 
ira, si le fuera posible 
comprar libremente en 
este país. Nosotros no 
¡..ibriamos impedir- efec­
tivamente ol desarrollo 

■ de una guerra en Asia, 
si no damos a Rusia~to- 

' dos los medios legitimóla 
para reforzar su poder de 

' resistencia.

I —¿ E /  cierto que sus
- articulas sobre Rusia han 

I r.rrtbulqdó por las rcdac- 
! ciones, sin que ningún 

diario quisiera recibirlos? 
— No sé. Lo que puedo 

certificarle —  aunque a 
V. no le interesa, dicho 
sea do paso —  es que to ­
do lo qui he dicho sobre 
Rusia, me ha sido paga­
do a un-dólar por pala­
bras y yo me atrevo a 
lecir*que un son muchos 
los diarios que se hallan 
en estado -»U pagar esa 
tarifa.

' —¿Se siente Vd. reco­
nocido en algo hacia In ­
glaterra y los ingleses?

—  ¡Cielos! ¿Pcy qué lo 
estaría? Yo t  aprecio a 
esos pobres diablos y he 
pasado mi vida tratando 
de mejorar sus condicio­
nes con mis consejos. 
¿Pero sentirme reconoci­
do? . Verdaderamente, es 
mejor que Vd. vaya a ha­
cerse ver con un médico.

T IM E S , Londres:
La burguesía de ludas 

los países ton»»' vi-coinu 
iiisinu. El Timo» l<, tv 
me especialmente par 4 
España, que está al bor 
de del abismo.

He aquí’ todos Jos ca­
racteres de una organi­
zación central trabajan-' 
do sobre un propósito 
bien definido. Las vidrie­
ras de toda España es­
tán atestadas de libros 
que hablan del comunis­
mo y de Rusia. Abogados* 
y notarios españoles se- 
reunen en corpdraciór 
para v isitar Rusia. Un 
conferencista popular, e: 
Sr. García Sánchez, pasó 

la navidad en Moscú y 
’ dió grandes conferencias.

.D A IL Y  EXPRESS, Lon 
dres:

. Cuando Bernard ’Shaw 
•u-irrcaó de Husiu. »e eon- 
qfilxt’ó <•! odio de las cia­
nea ronaervudoran .ingle- 
w»M |M>r «us declaracio- 

z iiea. A su r.'jrrcsn dr Sud 
Africa le hicieron u.n rc- 
iHirtnje.

Pregunta. —  ¿Se sien­
te feliz de regresar a In ­
glaterra?

Respuesta. —  No, el 
clima no so puede com­
parar al de Knysna.

— ¿Le agradaría, term i­
nar sus días en Rusia?

— No se haga el idiota. 
No loa quisiera termln'ar 
en ninguna parte.

Hasta ahora 
guesía había personlfl 
cado en Sancho Pama, 
todos los vicios, todo* 
los defectos • del .género 
humano. Ahora sólo eh 
Sancho Panza confia pa­
ra salvarse:

Hay .dos excelentes ra­
zones para que las m a­
niobras anarco - sindical 
comunistas fracasen f i­
nalmente e n EspaAa- 
Una es el bue/i sentido 
de los campesino® ̂ VSan 
cho Panza” , a pesa'r deT 
don quijotismo de los ro­
jos, y el 'otro es que la 
República, bien lejos de 
disminuir su ejército, no 
sólo lo ha mantenido, si­
no que ha reforzado la 
policía con 2.500 hom­
bres especialmente en­
trenados y munidos de­
todos I o s medios de

BANDERA ROJA, 
nos Aires:
Sobre la huelgn 

A N C L O .
El “standard” 

muerte: En el frigorífi­
co Anglo. que tomamos 
de base para nuestro es­
tudio, al iniciarse el es­
tablecimiento del “stan­
dard” se controló, cro­
nométricamente. el es­
fuerzo de cada obrero

El furor por cumplir 
el “standard" ha llegado — 
a ser tal que no se repa 
ra, ■ para ..realizarlo, én 
ningún impedimento.

En el mes de febrero 
del corriente año ocurrió 
un hecho que muestra, 
descarnadamente, la sig- 

»nlficpción expoliativa del 
•standard”.' 
'Ú n  obrero, extenuado 

por el enorme esfuerzo 
realizado, se desplomo 
agotado en la bodega de 

■. un barco y pereció aplas- 
. tado bajo los enormes 

trpzos de carne. Momen­
tos después intervino la 

l Prefectura, ordenando se 
¡ dejara el cadáver en el 

lugar en que se hallaba 
- y que se interrumpiese 

la labor, hasta tanto lie- 
I gara el juez instructor 
' La gerencia de Ja casa, a 
i fin de no interrum pir el 

ritmo de la labor, hizo 
caso omiso de esta or­
den e indicó que se cor» 

1 tlnuara ' tarea. ¡Y  los 
I obreros debieron coatí-’ 

nuar apilando carne, a l-  
> 'rededor del .•compañero-, 

muerto!

I 
r

Edificación t/e/
•Socialism

■Soviética
El primer Plan Quinquenal, formidable ■ he­

rramienta ’de trabajo en la . edificación del so­
cialismo en la U. R. 3. 3. entra a su fin en este 
año. La enorme y bárbara Rusia de los Zares, 
es el laboratorio mundial donde se prepara otra 
vida. A lli los discípulos de I.cní». trabajando 
y luchando en las condiciones máe adversas que 
registra la., historia de la civilización, primero 
contra el enemigo exterior c interior, des­

pués contra Ja burguesía de todos 
ios demás países que ¡uieren ani­
quilar el sistema de la producción 
socialista, debatiéndose contra - la 
reacción y los traidores de la so- 
cíal-deraocracia universal, contra, 
.militaristas y pacifistas burgueses, 
que alli han creado el baluarte don­
de se estrellaron las fuerzas ene­
migas coaligndas.

Estas fotografías muestran tres 
aspectos distintos de ja nueva v i­
da en la Unión Soviética? Una ■ 
muestra un Club de los Obreros* 
comunales de Moscú, donde los tra­
bajadores aprovechan las horas de 
descanso para distraerse y cultivar, 
su inteligencia. En el medio • se 
pueHe ver una. parte de la planta 
eléctrica de Tiflis. capital de 
Transca'ucasia, con una capacidad 
do 13.000 kilovatios que puede au­
mentarse a 38.000. E! socialismo 
ha llevadp la electricidad a las más 
lejanas regiones asiáticas. Abajo, 
cierra la página, como un símbolo, 
una brigada de’ tractores que tra­
baja en una aovjoso soviética, pa­
ra sembrar el trigo y la nueva se­
milla que se esparciré.,por el mun­
do ‘capitalista.
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R o berto  Arlt U n nuevo libro de

I I. AMOB BIU .l< > ROBERTO ARLT
■ ■ ■

La novela describe las alternativas de
un personaje que trata de orientarse hacia

1 gli/WAÁM |
contradicciones de la burguesía, a cuyo
servicio trabaja en calidad de ingeniero.

E D IT O R IA L  A C TU ALIDA D
Escritores Argentinos

¿ p a r e c e r á  e l  / . °  d e  J u  l i o  P r ó x i m o

Ediciones “ A C T U A L ID A D "
“ P e q u e ñ a  B ib lio teca  M a rx is ta '’

N’ I. M A N IFIE ST O  C O M U N IST A , de C. 
Marx y F. Engels. (Agotado)-

Ne 2 E l. D ESA RRO LLO  DEL SO CIALIS­
MO. C. Radeck.

N" 3. P R O T E C C IO N  Y LIBRECAM BIO. 
Marx y Engels.

N" 4. M A RXISM O N- Lenín.
N" 5. EL PROBLEM A AGRARIO. F. En 

gcts.

N 6. LAS C O N TR A D IC C IO N ES DEL CA 
PIT A L ISM O . Carlos Radeck.

N 7. CRISIS CICLICA  O CRISIS DEFI 
N ITljV A  DEL C A PIT A L ISM O  E 
Varga

N 8. LO Q U E SERA EL SEG U N D O  PLAN 
Q U IN Q U E N A L . V. Molotov.

E N  P R E P A R A C I O N
FO LL E TO S DE LENIN. ST A L IN . R A D íC K . M ARX. ENGELS. M O LO T O V  y otros. 

EN V E N T A  EN T O D O S LOS QUIOSCOS Y
LIBRERIAS.

PED ID O S POR M A YOR A:

S an  M artín  345 B uenos A ires
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